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El filósofo, médico y viújero Francisco Bernier na¬ 
do en Joaé (Afigers, Francia) m 1620 y murió m 
Paris en 1688, 

Recibió con Chapelle, Molière, Hernautl, y acaso con 
Cyrano de^ Bergerac, lecciones de filosofia de Gassen- 
di (1642). Visito Italia, Aiemania y Polonia; se recibió 
de médico en Montpellier, y tras la muerte de sü maes¬ 
tro partiô, en 1656, para Siria, Egipto y, fmalmente, 
la Mia. 

Füé médico de Ámeng-Zebe, y enseiíó a su agah Da- 
nech-mend-kan los descubrimientos anatómicos de Har- 
vey y de Pecqaet, con las doctrinas filosóficas de Oas- 
sendi y Descartes. A su vez éstudió las ideas religiosas 
y filosóficas de los ifidios, el Império det Gran Mogol, 
que sorprendió ep el instante de su mayor florecimien- 
to; visito Cachemira y regresó a Francia en 1669, iras 
atísencia de trece anos. 

El relato de su viaje, impreso en 1670-71, le valió 
celebridüd perdurable. Pero Bernier no es sólo el via- 
jero observador y reflexivo que aciertá a contamos de 
modo inimitable la magnificência dei Império dei Gran 
Mogol; el intimo encanto dei reino de Cachemira, su¬ 
mido en las más excelsas montarias dei mundo; es tarn- 
bién el filósofo fino y sutil de su tiempo, pleno dei 
faturo det siglo XVUI francês. 

Amigo de las gentes más ilustres dei siglo de 
Lais XIV, compone con Racine y Boileaa el Arrêt bur- 
lesque, que deja en ridículo al Parlamento yala Uni- 
versidad, y evita la prdscripción de la filosofia de Des- 
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cart es y de Gassenéi; inspira a La Fontme motivos 
de sus fábulas; a Molière, l& Malade imaginaire; liace 
casi tan popular como el cartesianismo la filosofia de 
Oassendi, su maestro sieinpre amado, de cuyas doctri- 
nas, con todo, duda M final de s'u vidd, rica y varia, 
siempre en gran sefior espiritual. 

Aparte de sus Voyages, cuya traducciòn casteüana 
aqui se ofrece, dejó escritas: Abrégé de la ptiilospphie 
de Oassendi (1674, siete volkmes); Douter sur quel- 
quesuns des. principaux ohapitres de TAbrégé de la phi- 
losophie de Oassendi (1082); Eclaircissement sur le 
livre de M. Delaville (U84); Traité du libre et du vo- 
lontaire (Í6Ú5); Mémoire sur le quiétisnie des Indes 
(im); Extralt de diverses pièces: Introduction à la 
lecture de Confucius, Description du canal des Deux 
Mers, Eloge de Chapelle (Journal des Savants) (1688). 
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HISTORIA DE LA ÜLTIMA REVOLUCiÓN 
DE LOS ESTADOS DEL GRAN MOGOL 


Mi deseo de ver mundo me había hecho ir a Pales¬ 
tina y a Egipto. Pero no pude permanecer allí mucho 
tiempo, Quise ver el Mar Rojo en toda su extensión, 
y, con tal fin, sall dei Cairo, donde había residido más 
de un ano. Después de treinta y dos horas de viaje, en 
caravana, llegué a Suez, y allí embarqué en una ga¬ 
lera que me transportó, en diecisiete dias, al puerto de 
Gidda, situado a una media jornada de la Meca. En- 
tonces me vi obligado, a pesar de cierta promesa que 
me hiciera el bey dei Mar Rojo, a desembarcar en esa 
supuesta tierra Santa de Mahoma, donde un cristiano 
que no sea esclavo no osa posar sus plantas. Perma¬ 
necí en ella treinta y cuatro dias. Luego embarqué en 
un pequeno navio que me transportó, en quince dias, 
costeando la Arabla feliz, a la ciudad de Moka, próxi¬ 
ma al estrecho de Bab-el-Mandel. Deseaba visitar las 
islas de Masova y Arkiko (1) para llegar hasta, Oon- 
der (2), capital dei país dei Habech o reino de Etiópia. 
Pero me aseguraron que desde el dia en que, por intri¬ 
gas de la reina madre, fueron asesinados vários por¬ 
tugueses y arrojados otros dei território, en unión dei 

(1) Ba el Mar Eojo, fretite a la costa, <lc la aetual Britrea. 
(Nota de h edkión espaãola.) 

(%) Hoy Gondaa', al N. dei lagoi Tana, on Amliara (AWisinia). 
CNeU de h eiwán espafinh.) 
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patriarca, un jesuíta que aquéllos habían lievado allí 
desde Goa, los católicos no estaban muy seguros en el 
país, hasta el punto de que a un pobre capuchino aca- 
baban de cortarle la cabeza, en Suaken, por haber pre¬ 
tendido entrar en el território. Se me dijo también que 
corria menos peügro haciêndoine pmar por griego o 
por armênio, y que si el rey comprendía que podia serie 
útil en algo me concedería algunas tierras. Estas tie- 
rras podría hacerlas cultivar por esclavos, en et caso 
de poder comprados. Pero los que así me informaban 
anadieron que, infaliblemente, se me obligaría a casar- 
me en el acto, como le habla ocurrido, hacía poco 
tiempo, a cierto religioso que penetró en el reino fin- 
giéndose módico griego. Finalmente, me asegqraron 
que no podría nunca salir dei país. 

Esas consideraciones y algunas otras que expondré 
más adelante me hicieron cambiar de propósito. Em- 
barqué en un navio indio, pasé el Estrecho y, al cabo 
de veintidós dias de navegación, llegué al puerto de 
Surata, en el Indostán, Império dei Qran Mo^l. Allí 
supe que el rey se llamaba Chah-Jehan, que significa 
Rey det Mundo, y que, según los historiadores, era 
hijo de Jehan-Guire, que quiere decir Conquistador dei 
Mundo, y nieto de Ekbar, que nosotros diríamos el 
Gimde, Y así, remontándose a Monmayus, o el Afor¬ 
tunado, padre de Ekbar, y a sus antecesores, era el 
décimo descendiente de aquel Timur Lengue (que quie¬ 
re decir Sedo/' 0 Príncipe cojo), y que por alteradón 
0 deformqción dei nombre llamamos comúnmente Ta- 
merlán, tan célebre por sus conquistas. Este se casó 
con uhá parienta consanguínea, hija única dei príncipe 
de los pueblos de la Gran Tartaria, llamados mogoles, 
que dejaron y tranamitieron su nombre a los extran- 
jeros que rigen actualmente el Indostán. 

Porque los que alcanzan cargos y dignidades, y has¬ 
ta los que pertenecen a la milícia, no son todos de la 
raza de los mogoles y sí extranjeros,- gentes oriundas 
de todos los países. Hay muchos persas y bastantes 
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árabes y turcos. En la actualidad, para ser conside¬ 
rado, mogol, basta con ser extrano al pais, de raza 
blanca y mahometano, dlstinguiéndose de los indios, 
que son de color cetrino,. y de los cristianos euroipeos, 
llamados franguis. 

Supe también a mi llegada que aquel Rey dM Mundo, 
Chah-Jehan, de más de setenta anos, tenía cuatro hijos 
y dos hijas y que algunos anos antes había nombrado 
a los primeros virreyes o gobernadores de sus cuatro 
provindas O reinos más importantes. 

Hacía cerca de un afio que había sufrido una enfer- 
medad grave, no creyendo nadie en el reino que pu- 
diese el viejo rey recobrar la salud. Tal circunstancia 
origino una rivalidad entre los cuatro hijos de Chah- 
Jehan, pues todos aspiraban a regir el Império. Ello 
fué causa de una guerra que duró cinco anos y que 
me propongo narrar en esta obra. Fui testigo de los 
principales acontecimientos por haber permanecido 
ocho afios en la corte. El destino, por un lado, y mi 
menguada fortuna, después de diversos encuentros con 
salteadores de camlnos, y de los gastos naturales en 
un viaje como el que acababa de realizar— última- 
mente, desde Surata a Agra y Delhi, ciudades princi¬ 
pales dei Império—; por otro, me habían obligado a 
entrar al servicio dei Gran Mogol, en calidad de mé¬ 
dico. Y algún tiempo después, a causa de otra aven¬ 
tura parecida, presté mis servidos a Danechmendkan, 
el hombre más sabio dei Asia, que había sido Bakchis 
0 Oran Maestre de la Cabdlería y era a la sazón uno 
de los más poderosos omeralis o «Seííores de la Corte». 

El primogénito de los hijos de Chah-Jehan se lla¬ 
maba Dara, es decir, Dario; el segundo, Suitán-Sujah, 
que quiere decir Príncipe o Senór Valeroso; el que le 
seguia en edad tenía por nombre Aureng-Zebe, que 
significa el Ornamento dei Trorio, y et último se llama¬ 
ba Morad-Bakche, que es como si dijéramos Deseo 
Cüinplido. La mayor de las dos hijas tenía por nom¬ 
bre Begum-Saheb, o sea la Princesa y Sefíora, y la 



4 


5 


VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 

menor, Rauóhenara-Begum, qiie significa Princm Lu- 
mifiosa 0 la Luz de las Princesds, Es una costumbre 
dei país dar a los príncipes y a las princesas nombres 
semèjantes., Así, la esposa dei rey CJiah-Jehan, famosa 
por su belleza y por' tener un mausoleo que merecería 
más ser incluído entre las «maravillas dei mundo» que 
las masas informes y los túmulos de piedra dei Egip¬ 
to, se llamaba Tage-Melialle, que significa La Coma 
dei Serrallo, y que rigió durante mucho tiempo ei Es¬ 
tado —-mientras su marido no hacía más que beber 
y divertirse—; se liamó primeramente Nour-Mehalle y 
despLiés Nour-Jehan-Begum, o sea Lüz dei Serrallo, 
Luz dei Mando. 

La razón de dar tales denominaciones a los príncipes 
y princesas, y no títulos de senoríos o de feudos o 
comarcas, como se hace en Europa, consiste en que, 
siendo todo eso propiedad dei rey, no hay marquesa- 
dos, condados ni ducados que puedan ostentar los 
grandes senores. Sólo existen mcesiones, en terreno 
0 en dlnero, que el rey otorga, aumenta, cerceiia y con¬ 
fisca a su capricho. A esto mismo se debe el que los 
omelirahs o grandes senores sólo tengan esa suerte de 
apelativos. Los hay, por ejemplo, que se llaman Raz- 
Andaze - Kan, Barè - Andaze - Kan, Dianetkan, Daneoh- 
mend-Kan y Fazel-Kan: Lanzador dei Trueno, Lanza- 
dor dei Rayo, Senor Fiel, El Sabio, El Perfecto, y así 
por el estilo. 

No faltaban al príncipe Dara buenas cualidades. Era 
cortês, afable en la conversación, sutil en el juicio y 
muy liberal. Pero tenia demasiada vanidad, creyéndose 
el único hombre capaz de todo. No podia admitir que 
hubiese una- persona en condiciones de darle un con- 
sejo. Hasta hablaba con bastante indiscreción de las 
personas que le exponían su parecer, de suerjie que 
hasta sus mismos favoritos temían aventurarse a des- 
cubrirle las intrigas de los otros tres príncipes, sus 
hermanos. Además, era muy irritable, amepazaba a 
todo el mundo y llegaba al extremo de injuriar incluso 
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a los más grandes senores de la corte; pero todo esto 
duraba poco, como fuego de artificio. Aunque era ma- 
hometano, y en público, en las ceremonias o ejerci- 
cios ordinários o rituales de la religión aparentaba 
serio, en las relaciones particulares era gentil (idóla¬ 
tra) con los gentiles, cristiano con los cristianos, Se 
hallaba siempre rodeado de pendents o doctores, a quie- 
nes concedia pensiones muy considerables y que, según 
el decir de las gentes, le habían imbuído creencias con¬ 
trarias a la religión dei país. De esto hablaré más ade- 
lante, al tratar de la religión de las índias. Desde ha- 
cia algún tiempo complacíase en oír las pláíicas dei 
R. P. Buzèe, jesuíta. Sin embargo,' había quien afir- 
maba que Dara, en el fondo, no tenia religión, que 
sóio le movia la curiosidad, que hacía aquello por dis- 
tracción o pasatiempo. Aseguraban otros que era la 
suya una tactica política para congraciarse con los' 
cristianos, que figuraban en gran número en sus'tro¬ 
pas de artillería y, sobre todo, para granjearse las 
sinnpatías de los rajahs o soberanos gentiles, tributá¬ 
rios dei Império, y tenerles a su disposición cuando 
fuera menester. Como quiera que fuese, los asuntos dei 
Estado no adelantaron muoho por eso, sino todo lo 
contrario. Como se verá en el curso de esta historia, 
el pretexto de que se sirvió Aureng-Zebe para hacerle 
decapitar después fué el de que «se había hecho Kafei-», 
0 sea infiel, sin religión, idólatra. 

Sulíán-Sujah tenia un carácter algo parecido al de 
Dara, pero era más circunspecto, reservado y más hábil 
para dirigir una intriga. Procuraba secretamente crear- 
se amistades a fuerza de obséquios y agasajos a los 
grandes omerahs y, sobre todo, a ios “más poderosos 
rajahs, como Jessonsseingue y algunos otros. Era muy 
sensual, excediéndose en sus placeres, y tenia un nú¬ 
mero extraordinário de concubinas. Una vez entre ellas, 
lo olvidaba todo y pasaba los dias y las noches en 
orgia, bebiendo, cantando y danzando. Las regalaba 
ricas preseas y aumentaba o reducía sus pensiones ca- 
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prichosamente. No se congraciaba con él quien le acon- 
sejaba.que se rnorigerase. Y los asuníos d^l Estado no 
podían marchar bien, con gran descontento de las 
gentes. 

Sultán-Sujah adoptó la religión de los persas, mlçn- 
tras su padre y sus hermanos profesaban la de los 
turcos. El mahometismo está dividido en varias sectas, 
lo que justifica los dos versos dei, famoso Cheik-Sady, 
autor dei «Qoulistán»; 

«Soy m derviche bebedor: parezco no tener religión 
y soy conocido de las setenta y dos sectas .'d 

Pero entre ellas hay dos principales cuyos partidá¬ 
rios son enemigos acérrimos. La primera es la de los 
turcos, llamados por los persas osmanlis, o sea parti¬ 
dários de Osmán, a quien consideran el verdadero, et 
legítimo sucesor de Mahoma, el gran Califa o Sobera¬ 
no pontífice, único a quien correspondia la interpreta- 
ción dei Corán y la facultad de resolver las dificultades 
que se hallasen en la Ley. La segunda es la de los 
persas, a quienes los turcos llaman chias, rafazis y ali- , 

mendans, términos que quieren decif sectários, heré- i 

ticos, partidários de Alí, pues creen, frente a los tur- | 

COS, que aquella sucesión y autoridad pontificial corres- ; 

pondía a Alí, yerno de Mahoma. Sultán-Sujah era j 

adepto de esta última secta. Todos los persas son chias, | 

los iiombres más poderosos de la Cortq dei Mogol, des- | 

empenando también las funciones más importantes deí 
reino. Sultán-Sujah esperaba que podría contar con 
ellos en cualquier ocasión propicia, 

Aureng-Zebe no tenía esas cualidades de espíritu 
hi la sorprendente mundanidad de Dara. Parecia más 
juicioso, más pfudente; pero sabia, sobre todo, cono- 
cer a los que le rodeaban, elegir las personas que po- 
dian serie ütiles, premiando discretamente sus servi- 
cios con la mayor liberalidad. Era disimulado, astuto, 
hasta el extremo de que durante mucho tiempo hizo 
como iprofesión de ser fakir, es decir, pobre, derviche o 
dewto qm ha renunciado al mundo, fingiendo no tener 


ninguna aspiración a la Corona y que su deseo era 
ünicamente pasar su vida en la oración. Pero, en rea- 
lidad, urdia intrigas cortesanas, especialmente cuando 
fué nombrado virrey dei Decán. Mas lo hacía con tanta 
astúcia que nadie podia percatarse de ello. Procuraba 
estar en buena armonía con su padre, Chah-jehan. 
Este sentia predilección por Dara, pero no podia ocul¬ 
tar su afecto a Aureng-Zebe ni que le juzgaba capa¬ 
citado para reinar. Esto causaba celos a Dara, quien 
no podia evitar el decir algunas veces, especialmente 
a sus .amigos: «De todos mis hermanos no temo. más 
que a ese nentazh, término que quiere decir áeaío, 
santurrón. 

Morad-Bakche, el menor de los cuatro hermanos, era 
tamibién el menos inteligente y juicioso. No pensaba 
más que en divertirse. Beber, ir de caza y tirar al 
blanco eran sus ocupaciones favoritas. 

No obstante, tenía algunas buenas cualidades. Era 
muy modesto y liberal. Vanagloriábase de no ser hipó¬ 
crita; despreciaba las intrigas palatinas y decia que no 
esperaba nada más que de su brazo y de su espada. 
Era, en efectô, muy valeroso, y si hubiese tenido una 
.conducta más ordenada hubiera triunfado de sus her¬ 
manos y llegado a ser rey dei Indostán, como veremos 
fnás 

En cuanto a las hijas dei rey Chah-Jéhan, Begum- 
Saheb era muy bella e inteligente. Su padre la idola- 
traba.'Hasta se decia que ese amor dei padre llegaba 
a un ejitremo que es difícil imaginar, y que él se excu- 
saba de ello diciendo que,, según el dictamen de sus 
múlahs o doctores de la Ley, «está permitido a un 
hombre comer el fruto de un árbol que él mismo ha 
plantado». Tenia el rey tanta confianza en su hija que 
le había confiado la misión de velar por su seguridad 
y vigilar lo que se servia en la mfisá. Por su parte, 
Begum-Saheb sabia persuadir a su padre y hasta en 
los asuntos de Estado más importantes le hacía inoli- 
narse dei lado que a ella le convenía. Era riquísima 


8 VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 

por las pmiones que disfrutaba y los dones que reci- 
bía de iodas partes por su intervención eu los asuntos 
dei pais; pero gastaba buena parte de sus rentas, por 
ser muy liberal y generosa. Sentia un gran afecto por 
su hermano Dara y se afilió a sii partido, declarándose 
abiertamente en su favor, lo que contribuyó no poco 
al êxito de los asuntos dei príncipe y evitó la ruptura 
con su padre. Sin embargo, no se debía eso, como 
creia el pueblo, al hecho de ser ambos los hijos pri¬ 
mogénitos dei rey. Dara había prometido a su hermana 
que en cuanto él fuese rey la casaria, cosa absoluta- 
mente extraordinária y que no se ve casi nunca en el 
Indostán. Como quiera que el esposo de una princesa 
tiene que ser muy poderoso habría siempre lugar a la 
sospeçha de que tuviera alguna pretensión a la Corona, 
Además, los reyes tienen un concepto tal de su rea¬ 
leza que no creen que pueda hallarse un partido digno 
de sus hijas. 

No temo decír aqui breves palabras acerca de algu- 
nas aventuras amorosas de esa princesa reclusa en un 
serrallo y vigilada como las demás mujeres; y no me 
importa que se diga que preparo matéria para algún 
novelista picaresco, pues esas aventuras orientales no 
son regocijadas como las nuestras, que sólo contienen 
peripécias galantes y cómicas; aquéllas tienen siempre 
un desenlace'terrible y funesto. Se dice que la referida 
princesa halló el medio de que penetrase en el serra¬ 
llo un joven que no era de elevada posición, pero si 
apuesto y guapo. Entre tantas odaliscas celosas y en- 
vidiosas como habia en el barén, la aventura no podia 
quedar en el .mistério. El rey Chali-Jehan fué preve¬ 
nido de ello y decidió sorprender a su hija y al intruso, 
con el pretexto de visitaria. Al ver llegar inppinada- 
mente al rey, la primera sólo tuvo tiempo para ocultar 
al desventurado gálán en una gran caldera dei cuarto 
de bano, lo que no pudo fiacerse sin que el rey sospe- 
chase, No obstante, en los primeros momentos no dijo 
nada a su Hija. Permaneció con ella largo rato, como 
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j de ordinário, y, por fin, le dijo que la hallaba poco 

;‘í aseada, que debía lavarse y banarse con más frecuen- 

. ;| cia. Y diciendo esto ordeno que se encendiese en el 

í acto la caldera dei baíío. El rey no quiso marcharse de 

I allí hasta que los eunucos le hicieron con^prender que 
* el desventurado mancebo había obtenido pasaporte 
para el otro mundo. 

La princesa tomó algún tiempo después a su ser- 
vjicio, como kmesaman o intendente, a un persa lla- 
:} mado Nazerkan. Era un joven oinerah, el más apuesto 
y gentil de toda la corte, y hombre de tanto corazón 
como ambición. Se bacia querer de todo el mundo, 
hasta el punto de que Chah-Heftkan, tio de Aureng- 
Zebe, propuso casario con la princesa; pero Chah- 
Jehan acogió muy mal su proposición. Es más, ente- 
rado de ciertas intrigas, resolvió desíiacerse de Na- 
; zerkan, lo que no tardó en poner en práctica. Como 
haciéndole un honor, el rey le ofreció un beüe, que 
Nazerkan comenzó a masticar, según la costumbre dei 
pais. El betle (1) es un preparado de hojas aromáticas 
y un poco de cal de conchas marinas, que da a la boca 
y a los lábios un tinte acarminado y hace el aliento 
dulce y agradable. El joven Nazerkan no podia pensar 
que se le envenenaria. Salió muy contento, de palacio y 
subió a su paleky (vehículo indio). Pero la droga era tan 
ponzonosa que el joven murió antes de llegar a su casa. 

(1) B$tl 0 es b mlsmo que ieíet, mastbatorio y digestivo que 
singularmento irreparau los indios y malayoa, por cuanto sobre 
ser un alimento de aborro, aromatiza ol ialiento. En las hojas dei 
pimentero betei (Piper Mtle) se envuelven itrocito.s de la uuez 
' do arec (la semilia de la palmora Areca oateoku, dei Ásia! y Oeea- 

uía troplcales) y fragmentos de cal (y aim a veces gambir, Un- 
caria gambk). En esta droga, la boja de botei, como la de todos 
I, bs pimenteros, aporta el elemento activo y icstimulanto; la cal 

j es el cáustico que, activando la aecrccidn salivai, mantieue la fres- 

I cura de la 'boca; la miez do arec, .pr su iriqueza en tanino; toni- 

fica el ínte-stino y, en general, el organismo. (líota de h edición 
|| espaãok,) 

||í Véaso tamibién. Botjgainvim i Viaje fiirakãor M mmdo, 

j; _ tomo II, editado por Espasa-Oalpe.' 

ii ' 
í ■ ■ 
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La princesa Runchenara-Begum no era tan herrnosa 
y esipiritual como su hermana Begum-Saheb, pero sí tan 
alegre y amante dei placer como ésta. Se interesó viva¬ 
mente por la causa de Aureng-Zebe y, por consigiente, 
se declaró enemiga de Begum-Saheb y de Dara. No 
era esta princesa muy rica, ni tomaba parte activa 
en los asuntos de Estado. Pero como quiera que esta- 
ba en el serrallo y no le faltaba perspicácia y agudeza, 
descubría muchas cosas de importância, que comuni- 
caba secreíameníe a Aureng-Zebe. 

El viejo rey Chah-Jehan, viendo el espectáculo que 
ofrecían sus cuatro hijos, pretendientes todos al Trono 
y rivales unos de otros, se hallaba muy per.plejo acerca 
de lo que debía hacer, temiendo por su propia persona 
y como previendo lo que había de ocurrirle después. 
No era tarea fácil encerrar a sus cuatro hijos en Gua-' 
leor, fortaleza que sirve de prisión a los príncipes y 
que se considera inexpugnable por hallarse situada 
sobre una roca inaccesible y poder sostener una fuerte 
guarnición. El rey Chah pensaba que sus hijos eran ya. 
demasiado fuertes y poderosos por sí mismos; pero no 
podia, sin menoscabo de su realeza, alejarlos de la 
corte, como no fuese confiándolés algún gobierrío u 
otro puesto digno de su rango. Mas temia quejos 
príncipes se insubordinasen o se rebelaran, convirtién-; 
dose en reyezuelos independientes, como lo hicieron, 
en êfecto, después. Sin embargo, temiendo que acaba-' 
ran por degollarse en su misma presencia si segulan 
en la corte, decidióse a alejarlos.de ella. Envió a Sul- 
tán-Sujah al reino de Bengala, a Aureng-Zebe al De- 
■cán, a Morad-Bakche a Ouzarata y a Dara le confio 

el gobierno. de Caboul y Multán. Los tres primeros se 

marcharOn muy contentos a sus itísulas, y allí bacían 
de soberanos, disfrutando de todas las rentas dei país 
y sosteniendo numerosas tropas para atemorizar a sus 
súbditos y a los pueblos vecinos. En cuanto a Dara, 
por ser el hijo primogénito y heredero de la Corona, 
íio se sciparó nunca de la corte. Tal parecia ser la in- 
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tención de Chah-Jean y así se lo había manifestado a 
Dara. El viejo rey permitia ya que el joven fuese a 
modo de un segundo monarca, que tuviese una espe- 
cie de trono, colocado bajo ei suyo, entre los omerúhs- 
0 grandes dignatarios; de suerte que había casi dos 
reyes. Pero como es muy difícil que dos poderes so¬ 
beranos armonicen, Chah-Jehan íenía siempre algún- 
recelo, a pesar de que Dara le manifestaba un pro¬ 
fundo y filial afecto. Chah-Jehan no dejaba de temer, 
algo. Y como creia a Aureng-Zebe más apto que nin- 
guno de sus hermanos para regir el Estado, decíase 
que sostenía correspondência con él. 

A comienzo de esta obra he creído conveniente dar 
esos detalles acerca de los cuatro príncipes y de su 
padre, pues esto es necesario para inteligeíicia de b 
que voy a referir. También he creído que no debía 
olvidar a las dos princesas, pues ellas han representado 
dos de los más importantes papeies en la tragédia que 
he^e relatar. En las índias —como en Constantinopla 
y en otros sitios— las mujeres intervienen a menudo- 
en los asuntos más graves y hasta dau origen a ellos. 
Por lo general no se tiene esto en cuenta y se cansa, 
uno inútilmente buscando otras causas a ios siicesos. 
Para mayor claridad de esta historia es preciso expli¬ 
car lo ocurrido algún tiempo antes de la Revoludôn, 
entre Aureng-Zebe, el rey de Golconda y su visir, eli 
emir Jemla, pues esto permitirá conocer el carácter y 
el genio de Aureng-Zebe, que ha de ser el héroe de 
esta tragédia y el rey de las índias. Veamos de qué 
modo el emir Jemla comenzó a asentar los primeros 
fundamentos de la realeza de Aureng-Zebe. 

Cuando Aureng-Zebe estâba en el Deçán tenía el 
rey de Golconda por visir y general de sus tropas al 
referido emir Jemla, persa de nacionalidad y hombre 
muy famoso en las índias. No era de noble prosapia, 
pero sí hombre de elevado espíritu y gran capitán., 
Había acumulado grandes tesoros, no sólo en el manejo 
de los negocios de aquel maravilloso pais de Gol- 
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■conda, sino también con el tráfico- de sus navios y con 
:las minas de diamantes. Todas esas minas eran suyas, | 
aunque aparecían como de diversos propietarios, pues 
los nombres de éstos eran ficticios. Hacía trabajar en 
ellas con una actividad extraordinária. En todas las •. 

índias no se hablaba más que de las riquezas dei emir í 

Jemla y de Ia cantidad de sus diamantes, que única- ; 
.mente podían contarse por sacos. •! 

Además, se había tiecho muy poderoso, sosteniendo, 
independientemente dei ejército dei rey, numerosas y ■ 
muy buenas tropas, de las que podia disponer para sí, ; 
y especialmente de una excelente artiUeria, mandada 
por numerosos jran^uis u cristianos. En una palabra: 
llegó a ser tan rico y poderoso, sobre todo después de 
haber conseguido invadir el reino de Karmates y sa¬ 
quear todos los antiguos templos de idolos de aquei 
pais, que el rey de Golconda sintió celos y se decidió 
,a jugarle una mala partida, tanto más ouanto que no ' 
podia sufrir ya Io que se le referia de él. Le habian in¬ 
sinuado que el emir Jemla babia tenido demasiada fami- 
liaridad con la reina, madre dei rey, que conservaba 
.aún su hermosura, Sin embargo, el rey de Golconda no 
daba a conocer a nadie su propósito, esperando resig- 
nadamente que el emir fuese a la corte, pues estaba 
todavia en Karmates, con su ejército. Pero cierto dia 
■en que le dieron noticias más detalladas de lo ocurrido 1 
entre su madre y el visir Jemla, no pudo disimular más, 
y, lleno de cólera, prorrumpió en injurias, y amenazas, 

■de lo cual fué advertido en seguida el emir, quien tenia I 

icn la corte muchos amigos y parientes que ocupaban 
iios mejores cargos. También la madre dei rey tuvo muy 
pronto noticias de lo ocurrido. El emir se vió obligado 
a escrlbir sin tardanza a su bijo único, Mabmet-Emir- i 

Kan, que se ballaba en la corte, ordenándole que hi- f 

ciese en seguida todo lo posible para retirarse con 
cualquier pretexto; el de ir de caceria, ipor ejemplo. 
Mahmet-Emir-Kan no dejó de intentar vários médios 
para cumplir la orden paterna; pero como el rey le te- 
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muy vigilado no pudo el joven conseguir su pro¬ 
pósito. Esto causó gran disgusto al emir, induciéndole 
a tomar una resolución verdaderamente extrana y que 
puso al rey en grave peligro de perder, no sólo su co- 
rona, sino su vida también; tan verdad es que quien 
no sabe disimular, no sabe reinar. El emir escribió a 
Aureng-Zebe, que se ballaba entonces en Daulet-Abad, 
capital dei Decán, a unas 15 ó' 16 jornadas de Gol- 
conda, haciéndole comprender que el rey de esta ciu- 
dad queria perderle a él y a su familia, a pesar de los. 
grandes servidos que le había prestado, como era no- 
torio en todo el reino, por lo cual cometia el rey de 
Golconda una injusticia inaudita y daba pruebas de la 
más pérfida ingratitud. Anadía el emir en su carta que 
el caso le obligaba a recurrir a él para rogarle que le 
protegíese en tal trance. Y si Aureng-Zebe queria se¬ 
guir su consejo, confiara en él: él dispondría las cosas 
de manera que el rey y el reino estarían en' su poder 
muy en breve. Para el emir era sencillisiraa la cosa. «No 
tenéis —decia a Aureng-Zebe— más que poneros at 
frente de cuatro o cinco mil jinetes de los mejores de 
vuestro ejército y avanzar a marchas forzadas en direc- 
ción de Golconda. Por el camino haréis correr el ru¬ 
mor de que se trata de un embajador dei rey Chah- 
Jehan que va a tratar asuntos importantes con el rey en 
Bagnaguer. El chabir, que es el personaje a quien hay 
que dirigirse primeramente para comunicar al rey al- 
guna cosa,, es un aliado mio, hombre de mi absoluta 
confianza. No debéis preocuparos sino de caminar rá¬ 
pidamente. Yo obraré de manera que, sin que seáis re- 
conocido, lleguéis a las puertas de Bagnaguer. Y cuan- 
do ei rey salga .para recibir las cartas credenciales, se- 
gún costumbre, os será fácil apoderaros de él y luego 
de toda su familia, y hacer entonces lo que os plazca. 
Esto no es dificil,,porque su residência de Bagnaguer 
no tiene murallas, ni fosos, ni íortificaciones.» El emir 
terminaba su misión diciendo a Aureng-Zebe que ét 
costearia los gastos de tal empresa, ofreciéndole cin- 
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cuenta inil rupias diarias —unos veinticinco mil escu¬ 
dos—, Aureng-Zebe, que no espèraba más que una 
ocasión semejante, no podia desaprovechar la que se 
le ofrecía. Inmediatamente se puso en camino y con- 
dujo tan felizmente su emipíesa que llegó a Bagnaguer 
sin ser reconoddo más que por emhajador de Chah- 
Jehan. Prevenido el rey de Golconda de la llegada dei 
supuesto embajador, salió de su aposento para dirigirse 
al jardln, según costumbre, y recibirle dignamente. EI 
rey había caído en el lazo tendido por su áemigo. Con 
arreglo al plan proyectado, diez o doce esclavos gargis 
iban a lanzarse sobre el rey para apoderarse de su per- 
sona, cuando un omerah, que era de los conjurados dei 
■emir, se sintib impresionado y no pudo menos de decir 
bruscamente al rey: «^No ve vuestra majestad a Au- 
teng-Zebe, allá, en aquella altura? Vuestra majestad es 
victima de una perfídia.» 

El rey,. muy asustado, saltó sobre el primer caballo 
que halló a mano, y a galope tendido fué a refugiarse 
en la fortaleza de Goilconda, situada a una legua es- 
casa de allí. 

Aureng-Zébe no se asombró de ello. Y oomo sabia 
muy bien que el emir no llegaria con su ejército, se 
apodero de la real mansión y de todas las cosas de va¬ 
lor que en ella había. Pero expidíó al rèy todas sus mu- 
jeres —pues en las índias se observa esto religiosa¬ 
mente— y emprendió la marcha para sitiar la fortaleza 
en que se habia refugiado. Sin embargo, el sitio se pro- 
longó demasiado y duraba ya más de dos meses, cuando 
recibió orden de Chah-jehan de abandonar el asedio 
de aquélla y retirarse al Decán; de suerte que aun 
cuando la plaza corriesé grave peligro por falta de vi¬ 
veres y de municiones, se vió obligado a abandonar su 
empresa. Sabia muy bien que eran Dara y Begum quie- 
•nes habían inducido a Chah-Jehan a dar tales órdenes. 
Sin embargo, no manifestó ningún resentimiento, dl- 
ciendo unicamente que era preciso obedecer las órde¬ 
nes de Chah-Jean. Mas no se retiró sin hacerse pagar 
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bien los gastos de su viaje. Casó a su hijo, Sultán-Mah- 
moud, con la hija mayor dei rey, mediante la promesa 
de que él le haria su sucesor, y dando a su hija como 
dote la fortaleza y aledanos de Ram-Guire. Adeniás, 
obtuvo dei rey que toda moneda de plata que se hicie- 
se desde entonces en el reino Ilevaría en un lado la 
efígie de Chah-jehan y que el emir jemla se retiraria 
con toda su familia, sus bienes y sus tropas. 

Esos dos grandes hombres no estuvieron mucho tiem- 
po juntos sin idear grandes proyectos. 

Durante la marcha sitiaron y tomaron la plaza de 
Bider, una de las más fuertes e importantes dei Visapiir, 
Luego se dirigieron a Daület-Abad, donde llegaron a 
intimar tanto, que Aureng-Zebe no podia vivir sin ver 
al emir dos veces al dia, ni el emir sin ver a Aureng- 
Zebe. Su amistad comenzó.a imprimir nuevo giro a las 
cosas y fué el origen de la realeza de Aureng-Zebe. 

E'l emir, después de haber tenido la habilidad de ha¬ 
cerse llamar muohas vecés, marchÓ con ricos presentes 
a Agra, en busca dei rey Chah-jehan, para ofrecerle 
sus servicios e inducirle a declarar la guerra aí rey de 
Golconda, al de Visapur y a los portugueses. Pero an¬ 
tes de nada le presentó un soberbio diamante, consi¬ 
derado sin igual en el mundo, dando a entender al rey 
que las piedras de Golconda eran muy distintas de 
las rocas de Kandahar en que él pensaba por enton¬ 
ces..Según el emir, habia que hacer la guerra por aquel 
iado y apoderarse de aquellos territórios, hasta el cabo 
de Comorí. 

Chah-jehan, fuese por estar deslumbrado por los dia¬ 
mantes dei emir, fuese por considerar conveniente el 
tener un ejército en campana —como algunos creen más 
verosímil— para intimidar un poco a Dara, a quien 
veia hacerse cada vez más fuerte estando a su lado, y 
que se había permitido tratar con insolência al visir Sa- 
dullah-kan, a quien Chah-jehan profesaba entranable 
afecto, considerándole el más grande hombre de Estado 
que hubo en las índias (Io que no fué óbice para que 
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le envenenase después, porque el visir parecia no ser 
de su partido y sentir inclinación por Suitán-Sujah), 
bien por considerarle demasiado poderoso y en condi¬ 
ciones de ser el árbitro de la corona si él, Chah-Jehan, 
llegaba a faltar; bien porque, no siendo el emir persa, 
ni oriundo de Pérsia, sino indio, no faltaban envidiosos 
que hacían correr la voz de que sostenía numerosas ■ 
tropas de patarís en diversos lugares, tropas muy bien 
, pagadas y dispuestas para el combate, con el propó¬ 
sito de hacerse proclamar rey, de elevar al trono a sii 
hijo, 0 , por lo menos, de arrojar a los mogoles( y po- 
ner en el trono a un patãii (1), nacionalidad que era la 
de su mujer, el caso es que Chah-Jehan se decidió a en¬ 
viar un ejército al Decán, mandado por el emir Jemla. 

, Dara, que comiprendía la importância dei asunto y 
que el hecho de enviar tropas a aquel lugar era dar 
fuerzas a Aureng-Zebe, se opuso tenazmente, haciendo 
todo lo posible por itnipedirlo. Sin embargo, cuando 
vió que Chah-Jehan se obstinaba en ello, tuvo que ac- 
ceder. Pero fué a condición de que Aureng-Zebe per- 
manedera en Daulet-Abad como gobernador dei país^ 
únicamente, sin inmiscuirse en los asuntos de la guerra 
ni pretender el mando dei ejército. El emir seria gene¬ 
ral en jefe, pero como prenda de su: fidelidad dejaria 
en la corte a toda su faniilia. Al emir le costó mucho 
trabajo aceptar esta condición; mas como Chah-Jehan 
le suplicaba que diese esa satisfacción a Dara,' prome- 
tiéndole al mismo tiempo que en breve plazo le envia¬ 
ria su mujer y sus hijos, se decidió al fin, marchando al 
Decán en busca de Aureng-Zebe, con un poderoso 
ejército. No tardó en entrar en el Vísapur, donde co- 
menzó el asedio de una plaza fuerte llamada Kaliana. 

Los asuntos dei Indostán se hallaban poco más o me¬ 
nos como acabo de decir, cuando Chah-Jehan cayó gra- 

(1) Naturalcs de la actual rogión índia confederada Rajp- 
tana, casi en las fronteras dei gobienio de Bombay. (N efft de to 
eâíêón. espaMa.) 
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vemente enfermo. No hablaré aqui de la enfermedad 
ni de sus particularidades. Diré sólo que era poco con¬ 
veniente y natural en un anciano de setenta anos, que 
debia ípensar más en conservar sus fuerzas que en 
arruinarias, como lo hacia. 

La enfermedad dei rey causó gran alarma en el In- 
dostán. 

Dara organizo entonces fuertes ejércitos en Delhi y 
en Agra, capitales dei reino; Sultán-Sujah hizo lo mis¬ 
mo en Bengala; Aureng-Zebe, en el Decán, y Morad- 
Bakche, en Guzarate. Los cuatro hermanos agruparon 
en torno suyo a sus leales; los cuatro conspiraban al 
mismo tiempo, sosteniendo correspondência secreta con 
sus partidários, haciéndoles las más seductoras pro- 
inesas. Dara logró apoderarse dealgunas de sus cartas 
y las ensenó a Chah-Jehan. Su hermana Begum no dejó 
de aprovechar aquella ocasión para excitar al rey con¬ 
tra ellos. Pero Chah-Jehah desconfiaba de Dara y, te- 
niiendo ser envenenado, ordenó que se vigilase mucho 
lo que se le servia en las comidas. Se dice que llegó 
incluso a escribir a Aureng-Zebe, y que Dara, al sa- 
berlo, no pudo menos de enoolerizarse y lanzar las más 
graves amenazas contra aquél. Chah-Jehan seguia en¬ 
fermo de tal gravedad qpe se extendló por todo el reino 
la noticia de que habia muerto. La corte quedól deso¬ 
lada, la alarma cundió por la capital, los mercaderes 
cerraron sus bazares durante vários dias, mientras que 
los cuatro hijos dei rey hacían públicamente grandes 
prepamtivos, c<iáà uno por su parte. A decir verdad, se 
preparaban para la guerra, no sin razón, pues todos 
sabían que no habia que perder tiemipo, ni esperar cuar- 
íel; que era preciso vencer o morir, ser rey o perderse, 
y que el que triunfase se desharia de los demás, como 
en otro tiempo hizo su padre, Chah-Jelian, con sus her¬ 
manos. 

Sultán-Sujah, que habia acumulado grandes riquezas 
en aquel rico pais de Bengala, arruinando a algunos de 
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Jos rojahs (l) y grandes propietarios, fué el primero 
que entró en camtpana con un fuerte ejército. Por la 
coníianza que tenía en iodos los omerahs persas, de 
cuya secta religiosa era adepto, avanzó audazmente ba¬ 
cia Agra, afirmando públicamente que Cbab-Jehan no 
existia ya, que Dara le babía envenenado, que él que¬ 
ria vengar la muerte de su padre y, en suma, que que¬ 
ria ser rey. Dara hizo que Çhah-Jehan mismo escri- 
biese a Sultán-Sujah probibiéndole avanzar más, ase- 
gurándole que su enfermedad no tenía importância y 
que se sentia muchO' mejor. Pero como quiera que Sul- 
tán-Sujab tenía amigos en la corte y ellos le asegura- 
ban que la enfermedad de Chab-Jehan era mortal, él 
seguia avanzando, y afirmaba slempre que el rey babía 
muerto; pero que si vivia deseaba verle, deseaba be- 
sarle los pies y recibir sus ordenes. 

Aureng-Zebe, por su parte, se puso también en cam¬ 
pana, por Ia región dei Decán, disponiéndose a mar¬ 
char bacia Agra, Halló la misma oposición por parte de 
Chab-Jehan, y en cuanto a Dara, le amenazó, pero él 
supo disimular, por Ia misma razón que Sultán-Sujah, 
y dió una respuesta análoga. Viendo que sus recursos 
y sus tropas no eran muy abundantes, se le ocurrieron 
dos estratagemas que tuvieron excelente êxito. Prime- 
ramente escribió a Morad-Bakcbe una carta en la que 
le decla que siempre babía sido el henmano de su pre- 
dilección; que no aspiraba a la realeza; que, como él 
sabia y podia recordar, toda su vida babía hecho pro- 
fesión de fakir; pero que Dara era un hombre inca¬ 
paz de regir un reino y además, un, kafer, uu idólatra 
odiado por todos los grandes omerahs. kníák que 
Sultán-Sujah era un rafezi, un herético, enemigo, por 
consiguiente, dei Indostán e indigno de la corona. En 
una palabra, sólo él, Morad-Bakcbe, podia razonable- 
mente aspirar a ella. Según él, se le esperaba en la 


(1) El rfflifl/i ora un ipríiiciiM! o jefe én d Estado tiibal de k 
índia, (líloia de h eikióii espoãolu.) 
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corte, que estaba en favor suyo, por conocer su valor. 
Si le prometia que al llegar al trono le permitiría vivir 
tranquilamente en algim rincón de su reino, consagra¬ 
do a la oración por el resto de sus dias, estaba deci¬ 
dido a unirse a él, a ayudarle con su consejo, con sus 
amigos y con todas sus tropas, para oombatir a Dara 
y a Sultán-Sujah. Entretanto le enviaba cien mil ru¬ 
pias, rogándole qUe las aceptase como prueba de afec- 
to, y terminaba aconsejándole que se apoderase cuan¬ 
to antes dei castillo de Surata, donde sabia él que es- 
tabla guardado aún todo el tesoro dei país. Morad- 
Bakcbe, que no era muy rico ni poderoso en el sentido 
de disponer de grandes fuerzas, recibió con júbilo la 
proposición y Ias cien mil rupias de Aureng-Zebe, en- 
sefiando la carta a todo el mundoj Creia de esta ma- 
nera inducir a los jóvenes a tomarl las armas en favor 
suyo y que los grandes mercaderes íe prestarían gus- 
tosos el dinero que él les pedia de un modo violento. 
Hizo muchas promesas tentadoras a todos los que po- 
díaii servirle, y se las arregló de tal manera que formó 
iin ejército de bastante importância, dei cual destacó 
unos tres mil bombres que, mandados por Chah-Abas, 
eunuco, pero hombre de probado valor, fueron a sitiar 
el castillo de Surata. 

Aureng-Zebe hizo que su hijo mayor, Sultán-Mab- 
moud —a quien babía casado con la hija dei rey de 
Golconda—■ fuese a ver al emir Jemla, ocupado toda¬ 
via en el sitip de Kaliana, para explicarle la conveniên¬ 
cia de que fuera a visitarle a Daulet-Abad (1), pues 
tenía que comunicarle noticias de la mayor importabcla. 
El emir sospecíió de lo que se trataba y se excusó,^ di- 
ciendo francamente que el rey Chab-Jehan no babía 
muerto, que Io sabia con certeza y que, además de eso, 
teniendo.Dara a toda su família como en rehenes, en 
Agra, no podia' de ninguna manera ayudar a Aurcng- 

(1) Hoy Eanlatabad, al N. W. dei Eatada do Hydomta, on ol 
Decán central. (Wcia ãe h edícída enpMoh,) 
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Zebe. Sultán-Mahmoud volvió a Daulet-Abad muy des¬ 
contento deí emir. Pero Aureng-Zebe no se arredró por 
eso. Hizo que otro de sUs hijos, Sulíán-Mazun, fuese a 
ver al .emir. El joven trató| a éste con, tanta habilidad 
y afecto, que el emir no pudo negarse. Entonces hizo 
más estreoho el asedio de Kaliana, obligó a los sitia¬ 
dos a rendirse, y después de elegir los mejores hom- 
bres de su ejército, se dirigió a Daulet-Abad, acompa- 
nado de Sultán-Mazun, A su llegada, Aureng-Zebc le 
recibió con el mayor carino, tratándole nada menos 
que de «Baba» y «Babagi”, de «padre» y «Senor pa¬ 
dre». Y después de haberle besado cien veces, le dijo 
—según he podido saber por personas que están en- 
teradas— que, estando su familia en poder de Dara, 
no era justo que él se aventurase a hacer en su favor 
algo que pudlera saberse y perjudicarle, pero que todo 
podia arreglarse. «Perrnitidme —dijo Aureng-Zebe— 
qué os proponga algo que acaso os sorprenda al prin¬ 
cipio. Puesto que teméis por vuestra mujer y vuestros 
hijosy que .están como en rehenes, el mejor medio de 
velar ipor su seguridad consistiria en que os allanáseis 
a que yo fingiese apoderarme de vuestra persona y en- 
carcelaros. Evidentemente, todo el mundo creeria que 
el encarcelamiento era una cosa formal. íQuién podria 
pensar qtie un liombre como vos iba a dejarse encar- 
celar mansamente? Entretanto, yo podria servirme de 
una parte de vuestras trqpas, especialinente de la arti- 
lleria. Podriais también anticiparme alguna suma de di- 
nero, como tantas veces me habéis ofrecido, y de este 
modo creo que podria acometer la empresa, Ambos 
nos pondriamos de acuerdú para ver la manera comO' 
debo realizaria, Si permitis que os haga conducir a la 
fortaleza de Daulet-Abad -^ionde seréis el amo y es- 
taréis acompanado por mi propio hijo Sultán-Mazun, o 
por Sultán-Mahmoud—, el asunto tendrá verdadero 
êxito. No creo que Dara pudiese de esta manera que- 
jarse de vos, ni concibo cómo podria razonablemente , 
maltratar a vuestra esposa y a vuestros hijos,» Sea a 
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causa de la amistad que Iiabía jurado a Aureng-Zebe, 
por las tentadoras promesas que él le hacfa, o por el 
receio de tener a su lado a Sultán-Mazun, que se ha- 
Ilaba en el aposento, pensativo y bien armado, y a Sul- 
tán-Mahmoud, que parecia muy descontento por haber 
accedido al deseo de su hermano de que le acompa- 
nase, mientras que a él le había desairado, y hasta ha- 
bia tenido Ia avilantez de levantar el pie, cuando él en¬ 
tro, como para darle un golpe, accedió a todo lo que 
quiso Aureng-Zebe, Apenas se retiro éste apareció el 
jefe de sus tropas, y aproximándose airadamente al 
emir, le ordenó que le siguiese. Después le encerro en 
una habitación, dejándole bien custodiado. En cuanto 
se extendió la noticia de la detención de Jemla susci- 
íóse un gran tumulto. Las tropas dei emir, ,muy asoni- 
bradas en el primer momento, creyeron un deber liber- 
tarle,. y espada en mano se dirigieron al encierro de su 
jefe, decididos a apoderarse de los guardianes y rom¬ 
per las puertas de su prisión, Esto no era difícil, pues 
Aiireng-Zebe no habia reunido tropas suficientes para 
una empresa tan atrevida, y el solo nombre dei emir 
hacfa temblar a Ias gentes. Mas como todo era una 
estratagema, e! tumulto cesó, gradas a unas palabras 
discretas dichas a los oficiales de la Guardia dei Emir, 
a la presencia de Aureng-Zebe, que se hallaba con¬ 
versando con sus dos hijos, y, en fin, a las promesas y 
obséquios con que se halagó' a aquéllos. Las tropas dei 
emir y Ia mayor parte de las de Chah-Jehan, sin saber 
de lo que se írataba, sin general que las mandase, cre- 
yendo muerto a éste o enfermo de suma gravedad,. y 
considerando la promesa que se les hacía de aumen- 
tarles la soldada y darles en aquel imismo momento 
tres meses de adelanto, no tardaron en declararse a 
favor de Aureng-Zebe. Este, después de apoderarse de 
todo el equipaje dei emir, de sus camellos y de sus 
tiendas, decidió acudir al asedio de Surata para apre- 
surar la rendición de la plaza. Morad-Bakche se halla¬ 
ba allí muy contrariado. Tomaban parte en el asedio 
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SUS majores tropas, pero encontraban más resistência 
de la que él creyera. Ahora bien: después de algunos 
dias de marcha supo Aureng-Zebe que el gúbernador 
de Surata había entregado la plaza. Entonces envió un 
emisario para felicitar a Morad e informarle. de todo 
lo sucedido con el emir Jemla. Además. le hacía saber 
que disponía de bastantes fuerzas. y dinero, así como 
de numerosos partidários en la corte. Se encaminaba 
directamente a Brampur y Agra y esperaba que lo an¬ 
tes posible fuese a reunirse com él en el cainino. 

Morad-Bakohe no halló en la fortaleza de Surata 
tanto dinero como él se había imaginado, bien porque 
no se depositase realniente en ella tanto como se de- 
cía, bien porque el gobernador hubiese distraído una 
buena parte, como aseguraban algunos; pero el dinero 
que eiicontfó no dejó de servirle para pagar a los sol¬ 
dados, a quienes sedujo la ilusión dei botín de aquel 
gran tesoro de Surata. No es menos cierto que Morad 
no tenía gran motivo para vanagloriarse de la toma 
de áquella plaza, pues no habiendo en ella ninguna 
fortifícación regular, sus tropas habian permanecido 
ante ellá imás de un mes, y no la hubiesen tomado nun¬ 
ca sin la ayuda de los holandeses, que les facilita- 
ron el medio de hacer estallar una mina que destruyó 
un gran trozo de la muralla y obligó a los sitiados a 
rendirse. La caída de aquella plaza favoreció mucho 
los propósitos de Morad-Bakche. Pronto se extendió 
por todo el país la noticia de que Morad había tomado 
Surata, que había hecho estallar minas — 'lo cual era 
para dejar atónitos a los indios, que nada sabían aún 
de ese arte— y que en la plaza encontró tesoros in- 
calculables. , 

A pesar de todos esos primeros êxitos, de Ias car¬ 
tas freciientes y de las tentadoras promesas de Au¬ 
reng-Zebe, el eunuco . Chah-Abas, hombre muy juício- 
so, de gran corazón' y que sentia verdadero afecto por 
su senor, no creia que Morad-Bakche debiera ligarse 
tan estrechamente con Aureng-Zebé y apresurarse mu- 
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cho para ir a reunirse con él. A su juicio, Morad debía 
dejarle avanzar solo hacia Agra. Entretanto, llegarían 
noticias ciertas de la enfermedad de Chah-Jehan y po- 
dría ver el giro que tomaban los acontecimientos. De¬ 
bía Jortificar Surata, excelente posición que le haría 
diiefio de un país muy extenso y rico; y, con el tiempo, 
acaso podría apoderarse de Brampur, punto estraté¬ 
gico muy importante y como la barrera dei Decán. Pero 
las cartas y las súplicas continuas de Aureng-Zebe, 
unidas a la circunstancia de quedarle pocas fuerzas, 
especialmente de artillería, así como escaso dinero, y 
a la grande ambición de reinar que dominaba a Morad- 
Bakche, le hicieron prescindir de toda clase de consi- 
deraciones. Àbandonó la ciudad de Amed-Abad, salió 
dei Guzarate y, caminando a través de los bosques y 
las montanas, se dirigió al sitio donde Aureng-Zebe 
le esperaba desde hacía dos o tres dias, 

Se celebro con gran regocijo la reunión de los dos 
ejércitos, Los príncipes se visitaron. Aureng-Zebe se 
mostro muy carifioso con Morad-Bakche, repitiéiidole 
cien veces sus promesas. Protesto de nuevo solemne- 
mente de que no tenía la menor aspiración a reinar. Si 
se hallaba allí, era para ayudarle contra Dara,, su ene- 
migo común, y elevarle a él al Trono. Después' de esa 
entrevista y de tal confirmación de solidaridad entre 
ambos príncipes, los dos ejércitos se pusieron en mar¬ 
cha. Aureng-Zebe no cesaba en sus efusiones hacia 
Morad-Bakche, no tratándole nunca, en público y en 
privado, sino de hacer, de «rey» ,y de «,majestad”, de 
tal suerte, que Morad-Bakche llegó a persuadirse de 
que Aureng-Zebe obraba sinceramente y por un extre¬ 
mado afecto, sufriendo gustoso las mayores incomo¬ 
didades y fatigas, en vez de recordar lo que acaeció 
en Oolconda y considerar que quien se había aventu¬ 
rado taa audazmente para usurpar un trono no podia 
vivir y morir como un faldr. 

Las tropas así reunidas formaban un ejército consi- 
derable, lo que causó gran sensación en la corte y dió 
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mucho que pensar no sólo a Dara, sino al inismo Chah- 
Jehan, que conocía Ia entereza moral de Aureng-Zebe 
y valoi^ de Morad-Bakche, y que preveía que tba a 
estallar un incêndio muy difícil de extingir. En vano 
les escribe cartas, dici^doles que está' mejor, que 
vuelva cada cual a su gobierno, que olvida todo lo 
pasado,.. Aureng-Zebe y Morad-Bakche siguen avan- 
zando, Como la enfermedad de Chali-Jehan se consi¬ 
dera mortal y no faltan' nunca gentes que previenen a 
los príncipes, ellos siguen disimulando, diciendo sieni- 
pre —y acaso lo creían así— que aquellas cartas es- 
iaban falsificadas por Dara, que Chah-Jehan liabía 
muerto, o estaba a punto de morir, y, en fin, que en 
el caso de que viviere, irán a besarle los pies y procu- 
rarían librarle de aquél. 

iQué hará, pues, Chah-Jehan, ese rey desventurado, 
que ve cómo sus hijos no respetan sus drdenes; que re- 
cibe a cada momento noticias de que avanzan a mar¬ 
chas forzadashacia Agra, al frente de sus ejércitos, y 
que, entretanto, se siente enfermo, en manos de Dara, 
es decir, de un hombre que no alienta sino por Ia gue¬ 
rra, que se prepara para ella con un ardor indecible y 
dando muestras de un resentimiento atroz contra sus 
hermanos? Pero ^qué podría hacer Chah-Jehan en esa 
extremidad? Será preciso que les entregue sus teso- 
ros, que él vea cómo disponen de ellos a su antojo; 
será preciso que haga acudir a sus antiguos y más bra¬ 
vos capitanes, que les ordene que vayan a combati r 
por Dara, pero contra sa sangre, contra sus hijos, y, 
precisamente, contra aquellos a qiiienes ama más que 
a Dara... Es menester enviar al instante un ejército 
contra Sultán-Sujah, que es quien se halla más cerca, 
y luego otro ejército contra Aureng-Zebe y Morad- 
Bakche, que siguen avanzando. 

Fué nombrado general dei ejército destinado a lu- 
char contra Sujah, Solimán Chekouh, hijo primogénito 
de Dara. Tenia unos veinticinco anos, estaba muy bien 
constituído fisicamente y era hombre de espíritu gene- 
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roso, liberal,, noble, Gozaba de la estimacíón general, 
y rnuy principalmente de la de Chah-Jehan, que le 
había enriquecido ya y le consideraba su sucesor antes 
que a Dara. Ahora bien: Chah-Jehan, que hubiera pre¬ 
ferido que Sujah retornase a Bengala en vez de ir a 
entablar un combate sangriento que no, podia menos 
de serie funesto, y en el que corríà el riesgo de perder 
a alguno de sus hijos, hizo que Solimán fuese acompa- 
nado por un viejo rajah llamado Jesseingue —que es 
actualmente uno de los más ricos y poderososi de íodo' 
el Indostán y uno de los hombres miás hábiles de todo 
el reino—, con orden de no entablar combate sino en 
el último extremo y de intentar por todos los médios 
que Sujah se retirase y reservara sus fuerzas para me- 
jor ocasión; es decir, cuando viese el fin de la enfer¬ 
medad de Chah-Jehan y el triunfo de Aureng-Zebe y 
de Morad-Bakche. Empero, como el joven príncipe So¬ 
limán, Ileno de ardor e intrepidez, ansiaba distinguirse 
por alguna acción guerrera, y como quiera que Sultán- 
Sujah temia que si Aureng-Zebe ganaba una batalla se 
apoderase antes que nadie de las capitales dei Estado, 
de Agra y Delhi, al rajah Jesseingue le fué imposible 
evitar que se entablara el combate. En cuanto los dos 
ejércitos estuvieron a la vista hicieron sus preparati¬ 
vos, no tardando mucho en saludarse con algunos câ¬ 
non azos. No referiré las particularidades dd combate 
porque, además de que tal relato seria demasiado ex¬ 
tenso y de poca importância, nos veremos obligados 
más adelante a describir otros más considerables, por 
los cuales se podrá juzgar de éste. Baste saber que el 
primer choque fué muy violento y obstinado por am¬ 
bas partes; pero que, finalmente,■ Solimán atacó a Sujah 
con tanto ímpetu y bravura, que puso eh desorden a 
sus tropas, obligándoles a retroceder y, luego, a huir, 
de tal forma que si Jesseingue y Platra-Bedil-Kan, que 
era uno de los primeros y más valientes capitanes, pero 
amigo íntimo dei rajah, y que no obraba sino de 
acuerdo con éste, hubieran querido secundar de buena 
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fe a Solimán, todo eí ejérdto de Sujah hubiera sido 
aniquilado y acaso éste hubiera caído prisionero. Pero, 
como sabemos, no era esa la intenciõn dei rajah, ní 
la de Chah-Jèiian, que le había ordenado lo contrario. 
Adetnás, era demasiado inteligente el rajah para que¬ 
rer apoderarse de un príncipe de la sangre, hijo de su 
rey, Sujali tuvo; tiemipo' para retirarse, y esto sin per¬ 
der rnuchos soldados. Pero coimo quiera que el campo 
de batalla y algunas plezas de artillería quedaron en 
poder de Solimán,^ pronto corrió por la corte la noticia 
de que Sujah había sido derrotado ipor completo. Esta 
derrota dió una gran notoriedad a Solimán, entibió mu- 
cho :1a estimación en que se tenía a Sultán-Sujah y afli- 
gió mucho a todos los persas. 

Después de emiplear algunos dias en la ipersecución 
dei ejército derrotado de Sujah, Solimán-Chekouh, que 
recibia diariamente noticias de la corte, se informó de 
que Aureng-Zebe y Morad-Bakche se acercaban resuel- 
tamente a la capital; y sabiendo que Dara, su padre, 
tenía poca prudência y mudios enemigos ocultos, se 
decidió a abandonar la persecucidn de Sujah y volver 
rápidamente a Agra, donde, al parecer. Dara debía pre- 
sentar batalla a Áureng-Zebe y Morad-Bakche. Esa re- 
solución hubiera sido la mejor, pues es indudable que 
de haber podido jlegar a tiempo no 'permitiendo que 
Aureng-Zebe tuviese la ventaja de anticiparse, éste no 
se habría atrevido a entablar combate,, por ser dema¬ 
siado desigual la partida; pero la mala fortuna de 
Dara dispuso Ias cosas de otro modo, 

Mientras sucede eso en et camino de Elabas, en el 
punto en que el rio Gemna se une al Ganges, la es- 
cena es muy distinta en la parte de Agra. 

En la corte sorprendió mucho la noticia de que Au¬ 
reng-Zebe había pasado el rio Brampur y los desfila- 
deros más impracticables. Fueron enviadas en el acto 
algunas tropas para disputarle el paso dei rio Euge- 
nas, y entretanto todo.el ejército se preparaba. 

Para mandarlo fueron elegidos dos de los hombres 
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más notables y poderosos dei reino: uno era Kaíen- 
Kan, capitán famoso y que estimaba mucho a Chah- 
Jehan, pero que sentia poca simpatia por Dara y no 
iba al combate sino contra su voluntad, por servir a 
^ Chah-Jfihan, a quien veia de otro modo en poder de 
» aquél; el otro jefe era Jessomsseíngue, rajah muy po¬ 
deroso que no tenía nada! que envidiar a Jesseingue y 
yerno de aquel rajah Rana que en tiempos de Ekbar 
fué tan poderoso y como el Emperador de las rajalis. 
Antes de emprender la marcha, Dara les 'mostró una 
gran amistad y les hizo regalos magníficos. En cuanto 
a Chah-Jehan, halló la manera de recomendarles en 
secreto , lo mismo que había recomendado .a Jessoms- 
seingue cuando salió para la expedición de Sultán- 
Sujah con Solimán Chekouh. Defiriendo las órdenes 
dc Chah-Jehan, durante su marcha enviaron diferentes 
emisarios a Aureng-Zebe y a Morad-Bakche, exhor- 
lándoles a retirarse; pero fué inútil; los emisarios no 
volvieron y el ejército avanzó' tan rápidamente que Ío 
vieron aparecer sobre una eminencia dei terreno; cer- 
cana al rio, mucho antes de lo que esperaban, 

Era en la época de los grandes calores. El rio estaba 
vadeable, y Kafen-Kan y el rajah se prepararon para 
el combate. Los enviados de Chah-Jehan coinprendie- 
ron inmediatamente que Aureng-Zebe queria pasar et 
rio. Pero _el grueso de su ejérdto no había llegado 
aún. Se limító a saludarlos con algunos canonazos, 
Aureng-Zebe temia que el enemigo quisiese pasar el 
rio, no sólo para cortarle el paso, sinO' para impe¬ 
dir que su ejército descansase y tomara una posldón 
ventajosa. En efecto: el ejército de Aureng-Zebe esta¬ 
ba tan agotado por las marchas y el calor, que si se 
le hubiese atacado' y disputado en seguida el paso dei 
rio, es indudable que hubiera sido derrotado sin ofre- 
cer mücha resistência. Yo no presencié ese primer en- 
cuentro, pero esto decía todo el mundo y fué lo que 
maniíestaron después vários artilleros franceses dei 
ejército de Aureng-Zebe. Pero el caso fué que 'los en- 
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viados de Chah-Jehan se contentaron con situarse a 
^orillas dei rio ,para impedir el paso de Aiireng-Zebe, 
con arreglo a las órdenes que habían recibido. 

De^pués de hacer descansar a sus tropas dos o tres 
dias, Aureng“Zebe se diapuso a pasar el rio, Hizo que 
entrara en fuego su artilleria, que estaba muy bien 
emplazada, y ordenó el paso dei rio, Kafen-Kan y el 
rajah, por su parte,, contestaron al fuego de la artille- 
ría para recliazar al enemigo y oponerse a su paso, 

El combate fué bastante duro al principio y muy 
obstinado, dando Jessomsseingue pruebas de un valor 
extraordinário. En cuanto a Kafen-Kan, aunque gran 
capitán y tiombre de corazón, no dió en tal circuns¬ 
tancia grandes pruebas de su valor, llegando algunas 
personas a acusarle de traición. Se ie imputaba el cri- 
men de haber liecho ocultar bajo la arena, y durante la 
noche, la pólvora y los proyectiles, pues a las dos o 
tres primeras descargas no hubo más municiones. Como 
quiera que sea, el combate fué muy violento y dispu- 
tadisimo el paso dei rio, Habia en el cauce de éste 
enormes rocas que dificultaban el paso y, en ciertos 
trechos de las márgenes, alturas dificiles de escalar. 
Pero Morad-Bakche se lanzó al agua con tanto ímpetu 
y valor que su ejemplo entusiasmó a las tropas. Kafen- 
Kan retrocedió al verias vadear el rio, y Jessomssein¬ 
gue corrió grave peligro, hasta, ef punto de que si no 
hubiese sido por el heroísmo de sus ragipus, que mu- 
rieron casi todos cerca de él, hubiera quedado sobre 
el terreno. Se puede juzgar dei gran peligro que corrió 
en aquella ocasión si se tiene en cuenta que, despuést 
de librarse de Ia acometida lo niejor que pudo y de 
volver a sus tierras —no habiéndose atrevido a volver 
,a Agra a causa de la grave derrota sufrida—, de siete 
a ocho mil rag/pus que habia llevado al combate no 
quedaron más que de quinientos a seiscientos super- 
vivientes. 

Estos ragipüs, nombre derivado de rajah, y que sig¬ 
nifica «hijos de rajah, son hombres consagrados a la 
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carrera de las armas por tradición familiar. Los rajalia 
les asignan tierras para su sostenlmiento, a condición 
de estar siempre dispuestos para marchar a la guerra 
en cuanto se les ordene. Formarían una especie de no- 
bleza si los rajahs les cediesen las tierras en propiedad 
y para sus hijos. Estos ragipas son grandes fumado- 
rp de opio, y me asombré en ocasiones al ver Ia can- 
tidad que fumaban. Se acostumbran a ello desde la 
juventiid. El dia, de una batalla no se olvldan de tomar 
doble cantidad de opio. Esta droga les excita, o más 
bien les embriaga, les hace insensibles al peligro, de 
tal modo que se lanzan al combate como besíias furio¬ 
sas, sin saber lo que es huir, pero si sucumbir a los pies 
de su rajah cuando éste se mantiene en su puesío. Sólo' 
les falta orden, pues resolución y bravura les sobran. 
Es un espectáculo digno de presenciar el de esos ragí- 
piís embriagados por el opio, que se abrazan cuando 
Ilega el instante dei combate y se dicen «adiós», como' 
hombres decididos a morir. Por razón de esta especie 
de milicia es por lo que el Gran Mogol, siendo! maho- 
metano y, por consiguiente, enemigo de los gentües, 
no deja nunca de tener a su servido a cierto número 
de rajahs, que considera como a sus otros omerahs 
—grandes sefiores—, y de los cuales se sirve en sus 
ejércitoscomo si fuesen mahometanos. No puedo omitir 
aqui el recibimiento que Ja hija dei rajah Rana hizo 
a su marido, Jessomsseingue, desptiés de su derrota. 
Al saber que se acercaba su marido y lo que Ie ocu- 
rriera eii la batalla, es decir, que Jessomsseingue habia 
luchado con bravura, que no le habían quedado más 
que cuatrocientos o quinientos hombres y, en fin, que, 
no pudiendo resistir las acometidas, dei enemigo, se 
habia visto obligado a la retirada, su mujer, en vez de 
enviar a alguien para recibirle y para consolarle en 
su adversidad, ordenó que se cerrasen las puertas dei 
castillo y que no se permitiese pasar a aqitd infame 
que no era ya sa marido, y a quien no queria ver más, 
Anadía a todo eso que el yerno de Rana no podia 
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íener 'el alma ían baja, que hubiera debido acordarse 
de que al entrar en una casa, en una família tan ilustre, 
estaba obligado a Imitar su virtud y, en una palabra, 
que debió vencer o morir. Un instante después asaitan 
a la mujer dei vencido otras ideas. Ordena que prepa- 
ren una pira: quiere quemarse viva. Dice que la enga- 
nan, que su mmáojiene que haber muerto; que es 
imposible otra cosa. Y un instante después cambia de 
pensamiento, se encoleriza y lanza contra él mil inju¬ 
rias. Esos transportes duraron ocho o nueve dias, sin 
que se decidiera a ver a su marido. Poco después llegó 
su madre, que la tranquilizó y la consOló un poco, ase- 
gurando que en cuanto descansase el rajah formaria 
un nuevo éjército para combalir a Aureng-Zèbe y re¬ 
parar su honor al precio que fuese. Por estos detalles 
se puede cbmprender el valor de las mujeres de aquel 
país, Podría anadir algo sobre lo que vi hacer a algu-’ 
nas, que se quemaban vivas después de la muerte de 
sus maridos; pero trataré de esto en otro lugar, donde 
haré ver al mismo tiempo que no hay nada que no 
pueda la opinión, la prevención, el hábito, la esperan- 
za, el pundonor, etc. 

Al saber Dara todo lo ocurrido en Eugenas, se in¬ 
digno tanto contra Kafen-Kan, que, seguramente, ha- 
bría mandado cortarle la cabeza en el caso de ha- 
llarse presente. El mismo furor le causó la conducta 
dei emir Jemla, a quien considerába causa primera y 
principal dei desastre, por haber suministrado hom- 
bres, dinero y cânones a Aureng-Zebe. Al instante pen-< 
só en matar al hijo deb emir, Mahmet-Emir-Kan, y 
enviar su mujer y su hija al fiazar o mercado de mu¬ 
jeres públicas para que fuesen prostituídas. Y es se¬ 
guro que habría cometido tal monstruosidad si Chah- 
Jehan no hubiera calmado su arrebato con mucha dul- 
zura y habilidad. Le hizo observar que el emir Jemla 
no era tan culpable ni tenía tanta amistad con Aureng- 
Zebe, que por sus intereses hubiera querido aventurar 
y sacrificar, por decirlo así,, su propia familia, y que 
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era preciso que Aureng-Zebe le hubiera enganado, ha- 
ciéndole caer en un lazo por medio de alguna de sus 
estratagemas habituales. 

En cuanto ,a Aureng-Zebe y Morad-Bakche, el éxiío 
feliz de aquel primer encueníro los eníusiasmó tanto, 
y animó de tal modo a su éjército, que se creyeron 
desde entonces invencibles y capaces de todas las em¬ 
presas. Por otra parte, Aureng-Zebe, a fin de animar 
más a sus. tropas, se jactaba de que tenía treinta mil 
mogoles a su disposición en el éjército de Dara, y, de 
ello habia algo cierto, como se vió,después. Por su 
parte, Morad-Bakche sõlo queria corabatir cuanto an¬ 
tes; pero Aureng-Zebe, para moderar ese ardor gue- 
rrero; le exponía la conveniência de que las tropas des- 
cansasen algím tiempo a orilias de aquel hermoso río 
y que, entretanto, él escribirfa a todos sus amigos para 
enterarse con certeza dei estado de los asuntos y de 
las impresiones de la corte. Así, piies, no dió orden 
de avanzar hacia Agra sino después de haber acam¬ 
pado vários dias, y no emprendió la marcha sino len¬ 
tamente, para tener tiempo de informarse mejor de 
todo y tomar sus determinaciones. 

Respecto a Chah-Jehan, comprendiendo clarameníe 
la resolución de Aureng-Zebe y Morad-Bakche, y no 
esperando poder hacerlos retroceder,; no sabia qué par- 
ddo tomar. Previendo al^n desastre, hubiera querido 
impedir la batalla decisiva, para la cual veia prepa- 
rarse a Dara con el mayor ardor. Pero iqué podia 
hacer para impediria? Estaba aún muy débil a causa 
de su enfermedad y comprendía que se hallaba como 
prisionero de Dara, dei cual, como dije antes, no se 
fiaba rnucho. Chah-Jehan vióse obligado .a acceder a 
todo lo que Dara quiso, a poner en sus manos todas 
Ias fuerzas dei Estado y a ordenar a todos los capita- 
nes que le obedeciesen como a él mismo. Inmediata- 
mente preparóse el éjército para la guerra. Yo no sé 
si en el Indostán se vió nunca un éjército tan aguerri¬ 
do. Contaba con í00.000 jinetes, 200.000 infantes y 80' 
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piezas de artilleríà, sin incluir ei increíble número de 
auxiliares que se necesitaii para la subsistência de los 
ejércitos, en paz y en guerra, y que, a mi julcio, los ■ 
historiadores incluyen, con frecuencia, en et número de 
los combatientes cuando hablan de esos tremendos 
ejércitos de 300.000 y 400.000 bombres que tanto figu- 
ran en sus libros. Aunque ese ejército fuese muy ague¬ 
rrido y suficlentemente fuerte para aniquilar dos o tres 
como el de Aureng-Zebe, que sólo se componía de 
3Ü.OOO ó 40.000 hombres cansados a causa de una 
marcha larga y muy penosa en la época de los fuertes 
calores, y que disponía de poca artillería en compara-, 
ción con la de Dara, apenas si habia alguien que pen- 
sase en el triunfo de éste, pues se sabia que la mayor 
parte de tos principales omerahs no simpatizaba con él 
y que los buenos soldados que tenia, y en los cuales 
hubiese podido confiar, se hallaban en el ejército de 
Solimán-Chekuh. 

A esto se debe que las personas sensatas, los amigos 
más fieles de Dara y el mismo Chah-jelian le aconse- 
jaran que no se aventurase a dar la batalla. A pesar 
de estar muy débil, Chah-Jehan se ofreció para salir a 
campana y hacerse conducir ante Aureng-Zebe. Era 
un buen expediente para Ia paz y para los planes de 
Chah-Jehan; pues es evidente que Aureng-Zebe y Mo- 
rad-Bakche no hublesen jamás tenido valor para luchar 
contra su propio padre, y, en el caso de ser capaces 
de hacerlo, habrían sido vencidos, pues además de que 
los-dos bandos no eran iguales, todos los grandes orne- 
rahs que figuraban en el ejército enemigo estimaban 
tanto a Chah-Jehan que no habrían dejado de com- 
batir por él al verle ai frente dei ejército. Hasta los 
mismos capitanes de Aureng-Zebe y de Morad-Bakclie 
sentían miicho afecto bacia ese príncipe, y todo el 
ejército le pertenecía, por decirlo asL Se puede afir¬ 
mar que nadie hubiera osado desenvainar la espada 
para atacar a Chah-Jehan ni éste lo hubiese podido 
hacer íampoco. Le aconsejaban también que no se pre- 
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cipitase, para dar tiempo a Solimán-Chekuh, que ca- 
minaba a marchas forzadas para unirse con él. Este 
era un buen consejo, pues Solimán era estimado por 
todos, volvia victonoso y, además, como he dicho ya, 
los servidores más fieles y los soldados miás bravos 
con que Dara podia contar figuraban en el ejército de 
Solimán. Todo fué inútil. Dara no quiso escuohar nin- 
gún consejo; no pensaba más que en presentar la ba¬ 
talla en seguida, yendo en persona al encuentro de 
Aureng-Zebe. Y acaso no hubiese obrado mal, desde el 
puntü' de vista de su honor y de su ínterés particular, 
si hubiera sido hombre afortunado y le hubiese sido 
posible hacer que Ias cosas resultasen como él las pia- 
neaba. He aqui algunos de los razonamientos de Dara. 

Considerábase duefio de la persona de Chah-Jehan, 
de quien podia disponer a voluntad, y duefio también 
de todos sus íesoros y de todas las fuerzas de la na- 
ción. Pensaba que Sultán-Sujah estaba casi perdido; 
que sus otros dos herinanos, disponiendo de tropas can¬ 
sadas y desmoralizadas, caerían inevitablemehíe en su 
poder si ganaba la •batalla. Pensaba también que se¬ 
ria de pronto el duefio absoluto de la situación, que 
habría llegado el término de todas sus preocupaciones 
y logrado todos sus anhelos sin que nadie pudiese 
contradecirle en nada o diaputarle la realeza. En cam¬ 
bio, si Chah-Jehan salía a campaíía, todos los asun- 
tos se arreglarían: sus hermanos tornarian a sus go- 
biernos y el propio Chah volvería a encárgarse de la 
regencia dei reino,'quedando todq en su primitivo es¬ 
tado. Y si esperaba a Solimán, seguia pensando Dara, 
Chah-Jehan podría trazar aigún plan en perjuicio suyo, 
0 tramar algo con Aureng-Zebe. Además, aun cuando 
él hiciese todo lo posible para ganar la batalla, la 
repiitación que Solimán habia logrado haría que todo 
el honor y toda la gloria fuesen para él. Y entonces, 
iqué no seria capaz de hacer, embriagado por tanta 
fortuna, por tantas ventajas, y, sobre todo, apoyado, 
como lo estaba, por Cliah-Jehan y ia mayor parte de 
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hs oinerühs? iY quién sabe si le guardaria a él, a 
Dara, algún respeto? iHasta dónde podría llevarle su 
anibición? 

Esas consideraciones hicieron que Dara desoyese to¬ 
dos los consejos y persistiera en su propósito. En efec- 
to, ordeno en el acto que todo el ejército se dispusiese 
para salir a campana, y luego fué a despedirse de 
Chah-Jehan, que se hallaba en la fortaleza de Agra. 
El buen anciano lloraba al abrazarle, pero no dejó de 
decirle con muclia serenidad; «Bien, Dara. Puesto que 
quieres que todo se haga como tú bas decidido, vete; 
Dios te bendiga. Pero acuérdate de estas palabras; Si 
pierdes la batalla, guárdate de aparecer nunca ante 
mi.» Esas palabras severas no imipresionaron mucho a 
Dara, quien salió bruscamente, montó a caballo y fué 
a ocupar el paso dei Techembel, que se hallaba a unas 
veinte léguas de Agra. AlIÍ se fortificó y esperó resuel- 
tamente a su enemigo. Perb el sagaz y .astuto fakir, a 
quien no faltaban hábiles espias y personas que le in- 
formaban de todo, y que, por otra parte, sabia que el 
paso dei rio era muy difícil por aquel sitio, se guardo 
mucho de intentarlo. Acampo cerca de allí, tan cerca 
que desde el campamento de Dara se podían divisar 
sus íiendas. lY qué hace allí? Se halla en tratos con 
un sujeto llamado Chenipet, enemigo de su rajali, a 
quien hace valiosos regalos y promete mil cosas seduc- 
toras si le permite atravcsar sus tierras, a fin de poder 
llegar pronto a un sitio donde él sabia, que el rio era 
fácilmente vadeable. Chempet aceptó la proposición y 
se ofreció para enseííarle él mismo el camino a través 
de los bosques y las montanas de su comarca. 

Aureng-Zebe levantó el campo aquella misma noche 
sin hacer ruído, dejando abandonadas algunas de sus 
tiendas para enganar a Dara. La marcha fué tan rápida 
que Aureng-Zebe y sus tropas habían atravesado ya el 
rio cuando Dara tuvo noticia de ello. Este abandono 
entonces todas sus fortificaciones para ir en busca de 
su enemigo. Este avanzaba rápidamente en dirección 


de Agra, Su propósito era llegar al rio Gemna, y, una 
vez allí, fortificar bien la posición y esperar a Dara. Su 
campamento estaba a cinco léguas de Agra. Se llamó 
en otro tiempo Samonguer y ahora Fateabad, que quie- 
re decir «lugar de victoria». Dara no tardój en acam¬ 
par cerca de allí, a orillas dei mismo rio, entre Agra y 
el ejército de Aureng-Zebe. 

Durante tres o cuatro dias los dos ejércitos estuvie- 
Ton frente a frente, sin combatir. Entretanto, Ghah- 
Jehan escribió varias veces a Dara, diciéndole que So- 
limán-Chekuh no estaba lejos, que no precipitase las 
cosas, que debía aproximarse a Agra y elegir una po¬ 
sición ventajosa para esperarle. Pero Dara le respon- 
dió que no pasarían tres dias sin que le llevase a Au¬ 
reng-Zebe y Morad-Bakche, atados de pies y manos, 
para que hiciera de ellos lo que quisiese, Y sin espe-; 
rar más, se dispuso para la batalla. 

Hizo emplazar de frente todos sus cafíones, uniendo 
unos a otros con cadeiias para Cerrar el paso a la ca- 
ballería. Detrás de esas piezas de artillería situó un 
gran nümero de camellos ligeros, delante de los cuaíes 
babía colocada una pieza pequefia de artillería. Un 
hombre montado en -la grupa dei camello podia cargar 
y descargar una pieza. Detrás de los camellos se colo- 
caba la mayor parte de la infantería. Con el resto dei 
ejército, que consistia principalmente en caballería 
—con espada, aroo y carcaj, como acostumbran las 
tropas mogolas, que las constltuyen, en esta ocasión 
blancos, mahometanos y extranjeros, como persas, tur¬ 
cos, árabes y usbecanos (1), o con la espada, o una es- 
pecie de pica que usan los ragipas—, seformaron cuer- 
pos diferentes. El ala derecha se confió a Calilullah- 
kan, y la formaban 30.000 mogoles. Calilullah babía 
sido gran bakchis, que significa, poco más o menos, 
gran macstre de la caballería, en substitución de Da- 


(1) Lm usbeck o uzbex o usbdínuios son miftmibvM do una de 
Ias triíbus dei xnipo tártaro, ('Mota (k k edkióií eupHoh.) 
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mech-mend-kan —que dimitió voluntariamente ese car¬ 
go porque comprendió que, dada la animosidad que 
Dara sentia hacia él por haber defendido siempre, en 
contra suya, los Intereses y la autoridad de Chah-Jehan, 
si no dimitia el cargo seria destituido—, ■ Del ala iz- 
quierda se encargo Rustam-Kan-Dakni, famoso y va- 
liente capitán, secundado por los rajahs Chatresa y 
Ranseingue Routlé. 

Por su parte, Aureng-Zebe y Morad-Bakche dispu- 
sieron también sus tropas casi de la misma manera. 
Pero en medio de algunos grupos de omerahs, que se 
hallaban a la derecha y a la izquierda, habian colo¬ 
cado algunas piezas pequenas de campana, invetidón, 
al parecer, dei emir jemla, que no dió mal resultado,. 
Apenas si se empleó ningún ardid de guerra en esta 
batalla, Pero sí unos «lanzadores de proyectiles», que 
consistian en una especie de granada ligada a una va- 
rillay que se arrojaba lejos, en medio de la caballeria; 
el proyectil espantaba a los caballos y lieria y maíaba 
algunas veces. Verdaderamente, toda la caballeria de 
los mogoles maniobra con mucha facilidad y lanza sus 
flechas con una prontltud maravillosa. Un jinete puede 
lanzar seis flechas antes de que un mosqaetero haya po¬ 
dido disparar dos veces su arma. Los jinetes están muy 
en contacto, bajo el mando de sus jefes respectivos, 
principalmente cuando se va a cargar al arma blanca. 
Pero no creo que esto tenga nada de particular en coni- 
paración con nuestros ejércitos bien ordenados, como 
haré ver después, 

La artilleria comenzó a entrar en acción por ambas 
partes, puea es el canóii el que inicia entre ellos, entre 
los Índios, el preludio de la batalla. Ya se veián volar 
las flechas cuando estalló inopinadamente una tempes- 
tad que hizo cesar el combate, Cuando la lluvia ter¬ 
mino volvióse a oír el canón, En aquel momento apa- 
reció Dara montado en un soberbio elefante de Ceilán, 
y ordenó que disparase toda la artilleria. Luego avanzó, 
en medio de un iiiicleo de jinetes, hacia la artilleria 


enemiga, Esta le recibió serimentCj mató a inuclios de 
sus hombres, y no sólo puso en desorden a la cabal le¬ 
ría que él mandaba, sino a las tropas que le seguían, 
Sin embargo, viéndosele permanecer firme sobre el 
elefante, sin retroceder lo más mínimo, mirar a todos 
lados con impasibilidad y hacer con las manos signos 
para que sus hombres avanzasen y le siguiesen, el des¬ 
orden cesó muy pronto, voiviendo cada cual a su pues- 
to y avanzando al niisino paso que él. Pero Dara no 
pudo acercarse al enemigo sin recibir otra descarga 
de artilleria que causó también mucho desorden en sus 
tropas e hizo retroceder a una buena parte de ellas. 
Mas Dara, sin perder la serenidad, se mantiéne siempre 
firme, anima a sus hombres y con la mano sigue ha- 
ciendo signos para que le sigan, para que avancen rá¬ 
pidamente, sin perder uii instante. Y de este modo, 
atacando impetuosamente, llega con su vanguardia aí 
terreno de la artilleria enemiga, rompe las cadenas, en¬ 
tra en el campamento, pone en fuga a los camellos, a 
la infantería, todo lo que encuentra por aquel lado, y 
deja desembarazado el paso al resto de la caballeria 
que le sigue. Al hallarse frente a la caballeria enemiga 
se eníabló un renido combate. En un instante voló una 
lluvia de flechas, lanzadas por ambos lados. Dara mis- 
mo no cesaba de lanzarlas, Entre parêntesis diremos 
que no todas esas flechas, protlucen efecto, Se pierden 
y se rompen diez veces más que las que hleren. Des¬ 
pués de las primeras descargas de flechas, los comba- 
jientes se acercan, entran en contacto y salen a relu- 
cir los sables. Las tropas se entrechocan, se confunden, 
haciéndose rudísima la luoha. Dara, sobre su elefante, 
anima a las tropas, grita y gesticula, y a los pocos ins¬ 
tantes se le vió avanzar con tanta resolución y con íal 
impetu sobre todo lo que se oponía a su marcha, que 
desorganizó la caballeria enemiga, obligándola a retro¬ 
ceder y a huir. 

Montado también sobre un elefante, Aureng-Zebe no 
estaba lejos de allí. Se consideró muy comprometido 
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al observar aquel desorden e intento por todos los nie- 
dios evitar sus consecuencias; pero sin êxito. Hizo 
avanzar a vários cuerpos de su mejor artillería, con el 
fin de contener a Dara; pero no habían transcurrido 
muchos minutos cuando esa caballería se vió obügada 
a retirarse en gran desorden. Hay que reconocer, sin 
embargo, el valor y resolución de Aureng-Zebe. Veia 
a casi todo su ejército desorganizado y en fuga, de tal 
forma, que no le quedaban más que unos mil hombres 
que resistían —algunos llegaron a decirme que apenas 
serían qiiinientos—; vela que Dara, no obsjante las di- 
ficultades dei caniino, desigual y lleno de *fosos en di¬ 
versos sitios, iba a lanzarse sobre él, y a pesar dé todo 
eso no pierde el valor y la serenidad. Al contrario, 
lejos de pensar en la retirada, se mantuvo firme, y, 
llamando nombre por nombre a la mayoría de sus capi- 
tanes, que se habían agrupado en torno suyo, les gri- 
taba; «Delirmé —que significa i Valor!—, Koda~lie 
—|Dios con nosotrosl—, iDónde está nuestro De-' 
cán? Koda-he, Koda-he.» Y a fin de que nadie du- 
dase de su resolución, y para probar que en lo que 
menos pensaba era en huir, ordenó que se encadena- 
sen, en el acto los pies de su elefante. Por cierto que 
sus ayudantes no dieron todos pruebas de su valor y 
de su resolución en aquellos momentos. 

Entretanto, Dara avanzaba hacia Aureng-Zebe, Se 
hallaba aún bastante alejado de él y las dificultades dei 
terreno eran muy grandes, Además todas laS alturas y 
las hondonadas estaban cubiertas por tropas de caba- 
llería que, no obstante su desorganlzación, no hubie- 
sen dejado de ofrecer cierta resistência. Sólo eso de- 
bía asegurarle la victoria a Dara, pues es evidente que 
hubiera vencido todas esas dlficultades y que Aureng- 
Zebe no hubiese podido, con los pocos hombres que 
le quedaban, sostener el peso de aquel ejército victo- 
rioso. Pero Dara no supo aprovechar la situación favo- 
rable y esto le impidió obtener la victoria y fué la cau¬ 
sa de que se salvara Aureng-Zebe, 
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Dara observo que su ala izquierda corria peligro y 
entonces supo que Rustan-Kan y Catrefale habían 
muerto. Ranseingue Routlé había avanzadb con exceso, 
abriéndose paso denodadamente, a través dei enemigo; 
pero en aquel momento se veia rodeado por todas par¬ 
tes y en grave peligro. Esta fué la^causa de que Dara 
desistiera de lanzarse sobre Aureng-Zebe para acudir 
en auxilio de su ala izquierda. En este punto fué tani- 
bién el combate muy renido al principio; pero al fin 
Dara salió vencedor, desorganizando al enemigo, no 
dejando de hallar, sin embargo, algunas tropas que le 
ofrecían resistência. Entretanto, Routlé combatia con 
el mayor valor y energia. Llegó a herir a Morad-Bak- 
che y se aproximó tanto a él que comeiizaba ya a cor¬ 
tar las cinchas de su elegante para arrojarlo^ al suelo. 
Pero el valor y la buena fortuna de Morad-Bakche no 
le dieron tiempo para ello. Jamás hombre alguno com- 
batió con más bravura que Morad-Bakohe en esa oca- 
sión. A pesar de hallarse herido y cercado ^por los ra- 
^ipus de Routlé, que se habían lanzado sobre él, no 
se intimidó lo más mínimo, ni retrocedió un solo paso. 
Fué tan hábil, que, a pesar de que con su escudo tenia 
que cubrir a su hijo,, de edad de siete anos, y que se 
hallaba sentado a su lado,, lanzó a Routlé una flecha 
que le mató instantaneamente. 

No tardó Dara en recibir la mala noticia y supo al 
mismo tiempo que Morad-Bakche corria el más grave 
peligro, pues los ragipas se habían enfurecido y lucha- 
ban como leones para vengar la muerte de su jefe. 
Aunque Dara vió que el camino era muy difícil por 
aquel lado y que sieinpre encontraba algo que le ofre- 
cía resistência y entorpecia y retrasaba sus movimien- 
tos, estaba decidido a lanzarse hacia el sitio en que se 
hallaba Morad-Bakche. Este era el partido que debió 
tomar, y con el que hubiese sido susceptible reparar la 
falta que había cometido. Pero sé lo impidió su mala 
fortuna, o, mejor dicho, una de las más terrlbles trai- 
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ciones que se hayan cometido en el mundo, fué la 
causa de la >pérdida, de la ruina total de Dara, 

Calilullah-kan, que mandaba los 30.000 mogoles dei 
ala derectia dei ejército, que por sí solos eran capaces 
de aniquilar todo el ejército de Aureng-Zebe, mien- 
tras Dara y las tropas de su ala izquierda combatían 
con tanto valor, y con tanta fortuna tamblén, se man- 
tiene impasible, con los brázos cruzados, como si la 
batalla le fuese indiferente. No permitió que ninguno 
de sus jinetes disparase una flecha, con el pretexto de 
que ellos formaban el cuerpo de reserva, y diciendo 
que tenían órdenes formales de no combatir sino en el 
último extremo. Pero la verdadera causá de su con- 
ducta era el rencor, el resentimiento, por la afrenta que 
en cierta ocasión le hizo suirir Dara, ordenando que se 
le diesen vários golpes de babucha —es el calzado de 
los mogoles—. Mas, después de todo, esa traición hu- 
biese tenido poca importância si aquel infame se hu- 
biera contentado con ese primer efecto de su rencor. 
Dara no hubiese dejado de obtener la victoria. Pero 
veamos hasta dónde llegó el odio y el ansia, de ven- 
ganza de Calilullah. Separóse dei grueso de las tropas 
que mandaba, y seguido de un pequeno destacamento 
corrió al galope hacia Dara, gritándole con todas sus 
fuerzas: «Hobkarek-búd, El bien sea para vos; Ha- 
zaret, Hmrst, Salamet, Que vuestra majestad resul¬ 
te sana y salva; ha logrado la victoria; El hmd-ut- 
ellüL Pero, jpor Dios! ^Qué hacéis sobre ese elefan¬ 
te? (-No os habéis expuesto ya demasiado? Si cuàl- 
quiera de las, flechas que han herido al elefante hu- 
biera hecho blanco en vuestra real persona, iqué hu¬ 
biese sido de nosotros? iHay traidores en este ejér¬ 
cito? lEn nombre de Dios! jDescended dei elefante en 
el acto y montad a caballo! iQué es lo que se debe 
hacer sino perseguir a esos fugitivos? jQue no se nos 
escapen!,,,» 

Si Dara hubiese sido en aquel momento bastante sa¬ 
gaz para adivinar la traición, para darse cuenta de lo 
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que podia ocurrir al descender dei elefante y no h,a- 
cerse ver más de todo el ejército, que tenía siempre 
puestas su miradas en él; si en el acto hubiese manda¬ 
do cortar Ia cabeza al traidor, habría sido duefío .de la 
situación., Mas el buen príncipe se sintió halagado por 
aquellas lisonjas, escuchó aquel consejo como si hu¬ 
biese sido sincero, saltó dei elefante y montó a caba¬ 
llo; pero no había pasado un cuarto de hora cuando se 
dió cuenta de Ia traición de Calilullah y se arrepintió 
de la falta que había cometido. Dara mira a' todos la¬ 
dos, busca a Calilullah por todas partes, pregunta dón¬ 
de está, le llama traidor, dice que le matará, pero el 
pérfido está muy lejos... iSe creerá que en cuanto las 
tropas se apercibieron de que Dara nO; montaba ya el 
elefante, pensaron que habia muerto, y que había al- 
gún traidor en sus filas, apoderándose de ellas tal pâ¬ 
nico que nadie pensó ya más que en lo que debía ha¬ 
cer, en cómo librarse de caer en manós de Aureng- 
Zebe, en la nianera de salvarse? Al pânico siguió la 
fuga. 1 Súbito y extrano acontecimientol Es preciso que 
el victorioso se halle de repente vencido, abandonado, 
obligado a huir si quiere salvar su vida. Es preciso que 
Aureng-Zebe, por haberse mantenido firme un cuarto 
de hora sobre su elefante, se vea con la Corona dei In- 
dostán sobre su cabeza, y que Dara, por haberse apre- 
surado un momento ,a descender de su elefante, se vea 
como precipitado dei Trono y se convierta en el más 
infortunado de los príncipes. El Destino había querido 
disponer que el triunfo o la pérdida de una batalla y 
el porvenir de un gran Império dependiesen de una 
cosa tan fútil. 

Un ejército invadido por el terror, por el pânico, es 
un ejército perdido, condenado a la derrota. Es como 
un-gran rio que ha roto sus diques: tiene que desbor- 
darse forzosamente y extenderse por los campos. Con¬ 
siderando el estado de esos ejércitos desordenados, 
que marchan como rebanos, he pensado muchas veces 
que si irrumpiesen en sus vivacs o campamentos 25.000’ 
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liombres de aquellas viejas tropas de Flandes manda¬ 
das por el príncipe (1) o por Turena, no cabe la me- 
■nor duda de qlie vencerían a todos esos ejércitos, por 
numerosos que fuesen. Por esto no me parece ahora 
tan extrano, tan increible, lo que se nos dice de los 
10.000 griegos y lo que los 50,000 soldados de Ale- 
jandro hicieron contra los 600.000 ó 700.000 de Darío 
—si es cierto que alcanzaban estas cifras y que no se 
incluían los numerosos auxiliares que siguen a las tro¬ 
pas para abastecerias de forraje, ganado, granos y de- 
más cosas necesarias—. Sostener el primer choque, lo 
que no seria muy difícil a nuestms ejércitos, y estas 
tropas quedarían asombradas; o, como hizo Alejandro, 
atacar impetuosamente por un punto, en el caso de que 
no se sostengan, lo que seria muy difícil a diohas tro¬ 
pas, y podemos tener la seguridad de que estará hecho 
todo: esas tropas se sentirán desmoralizadas, invadidas 
por el pánioo, y emprenderán la huída. 

Alentado por tal triunfo, Aureng-Zebe no deja de 
recurrir a todos los médios, habilídad, astúcia, denue- 
do, para aprovechar todas las ventajas que le ofrecen 
tan favorables circunstancias. Calilullah-kan se preseii- 
tô a! él para ofrecerle sus servidos y poner a su! dis- 
posición las tropas que pudiere conservar. Aureng-^ 
Zebe le manifestó su agradecimiento y le hizo muy 
halagüerias promesas, pero no quiso aceptar por si 
mismo los servicios que se le ofreclan y condujo a 
Calilullah-kan a presencia de Morad-Bakche, quien, 
co^mo se comprenderá, le recibió con ilos brazos abier- 
tos, Aureng-Zebe felicitó efusivamente a Morad-Bak¬ 
che, alabándole por haber combatido tan denodada¬ 
mente; le atribuyó todo el honor de la victoria; le 
trató de rey y de majestad delante de Calilullah-kan, 
rindiéndole homenaje como súbdito y servidor. Des- 
pués de esta entrevista trabaja sin descanso; escrí- 
be a todas partes, a todos los omerahSj asegurándose 


(1) Así fistá en el original. (N. ãel T.) 


hoy Ia adhesión de uno, mafiana la de otro. Chah-keft- 
kan, su tio, hace lo mismo —a causa de una afrenta 
que recibiera de Dara—, y como es el horabre que 
escribe mejor en el Indostán, no contribuye poco al 
' êxito de la consplración contra aquél. Ahora bien: 
debemos notar siempre la hipocresía y disimulo de 
Aureng-Zebe. Todo lo, que se hace, todo lo que se tra¬ 
ta, todo lo que se promete, no es para él, para Aureng- 
Zebe; él quiere siempre vivir como m fakir; todo es 
para Morad-Bakche; es éste quien manda; Aureng- 
Zebe no hace nada; es Morad-Bakche quien lo hace 
todo y quien está destinado a ser rey. 

En cuanto al infortunado Dara, maroha sin dilación. 
a Agra, desesperado, sin atrever a presentarse a Chah- 
jehan. Recordaba, sin duda, aquellas palabras severas, 
que le habia dicho al despedirse de él; «Si eres venci¬ 
do, Dara, no te presentes a mi.» Sin embargo, el buen 
anciano no dejó de enviarle secretamente un eunuco 
leal para consolarlé y darle la seguridad de que el 
afecto de su padre no era menos grande por lo suce¬ 
dido. En nombre suyo Je manifestó el eunuco el pesar 
que sentia por su infortúnio, asegurándole que no ha- 
bía motivo para desesperarse, pues todavia quedaba 
un excelente ejército mandado por Solimán Chekuh. 
Ghah-Jehan deseaba que Dara se encaminase a Delhi, 
en cuyas caballerizas reales bailaria 1.000 caballos. El 
gobernador de la fortaleza recibiría orden de proveerle 
de fondos y facilitarle elefantes. Terminaba diciéndole" 
que no debía separarse muoho, que le escribiría a me- 
nudo y que no dudaba de que al fin sabría salir airoso 
y castigar a Aureng-Zebe. Según supe entonces,, Dara 
se hallaba tan abatido que no tuvo ânimo para respon¬ 
der una sola palabra ní enviar ningún emisario a ciah- 
Jehan. Después de enviar vários a Begum-Saheb, em- 
prendió la marcha a media noche, llevando consigo a 
su mujer, a sus hijos y a su nleto, Sepe-Chekuh. De- 
jémosle caihino de Delhi y detengánionos en Agra para 
observar los hábiles manejos de Aureng-Zebe, 
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^Sabia rauy bien que Dara y sus partidários podían 
aíin fundar algima esperanza en el ejército victorioso 
de Solimán Chekub. Y él se propuso quitarles esa espe¬ 
ranza 0 , por lo menos, hacerla inútil. Con tal fin es- 
cribió varias yeces at rajali Jessoinsseingue y a Delil- 
kan, que eran los primeros jefes dei ejército de Soli¬ 
mán Chekuh, diciéndoles que ya no habia que espe¬ 
rar nada dei partido de Dara; que habiendo perdido la 
batalla, todas sus tropas se habian rendido a él, todo 
el mundo le babía abandonado, huyendo él solo bacia 
Delhi, y que no tardaria en caer en sus manos, pues 
daba orden para detenerle en ciialquier sitio. Respecto 
a Chah-Jehan, les decia que se hallaba en tal estado 
que nada ipodia esperarse de él. Terminaba aconseján- 
doles que pensasen lo que debian hacer. Si eran bom- ‘ 
bres inteligentes y quefían seguir su fortuna y ser ami¬ 
gos stiyos, debian procurar apoderarse de Solimán 
Chekuh y conducirle a su presencia, 

Jessomsseingue se quedó muy penplejo, sin saber 
qué partido tomar. Le causaban cierto temor Chah- 
Jehan y Dara, y especialmente el apoderarse de una 
persona real. Sabia que más pronto o más tarde podría 
eso acarrearle una desgracia. Además, no ignoraba que 
Solimán tenta demasiado valor para dejarse prender de 
esa forma y que moriria más bien defendiéndose. Des- 
pués de vacilar muoho tomó una resolución, Coiisultó 
con su fiel amigo Delil-kan y, después de jurarse mutua 
lealtad, se dirigió a la tienda de Solimán, que le espe- 
raba con viva impaciência, Solimán tenia también no¬ 
ticias de Ia derrota de Dara y habia enviado varias 
veces en busca de jessomsseingue. Este le descubrió 
toda la intriga oon la mayor franqueza, le ensefíó las 
cartas de Aureng-Zebe y le comunicó la' orden de 
prenderle que habia recibido de éste. No le ocultó el 
grave peligro que corria. No debia confiar en Delil- 
kan, ni en Daud-kan, ni en el resto de sus tropas. 
Aconse]óle, como amigo, que procurase lo antes posi- 
ble internarse en las montanas de Serenaguer. Era la 
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niejor solución. El mjah de ese pais se hallaba en 
lugares inaccesibles, no tenia por qué temer a Aureng- 
Zebe y le recibiria con los brazos abiertos. Desde allí 
podría observar el giro que tomaban las cosas y, por 
lo demás, siempre podría abandonar aquella comarca 
cuando lo^tuviese por conveniente. El joven príncipe 
comprendió, por esa especie de peroración, que no 
parecia deber fiarse dei rajah en lo sucesivo y que no 
estaba seguro allí. Confiaba en la fidelidad de Delil- 
kan; pero habia que decidirse, y se decidíó, Ordenó' 
en el acto que se cargaseni sus bagajes y se empren- 
diese la marcha hacia las montanas. Algunos de sus 
leales, muchos mmeb-dm, saieds y otros soldados 
consideraron un deber el seguirle; pero el resto de las 
tropas, lleno de asombro, se quedó con el rajah, y, lo 
que constituye una cobardia para un gran senor y una 
crueldad inaudita, es que él y Dalil-kan enviaron gente 
para que se apoderasen de sus bagajes. Así lo hicie- 
ron, apoderándose, entre otras cosas, de un elefante 
cargado de rupias de oro. Esto desaniinó a las escasas 
tropas que le seguían y dió lugar a que muchos hom- 
bres, renunciando a internarse en las montanas, le 
abandonaran. Además, los habitantes de aquellos pa- 
rajes se lanzaron sobre algunos leales de Solimán, los 
despojaron y asesinaron a algunos. Solimán logró in¬ 
ternarse con su niujer y sus hijos en las montanas, 
donde el rajah de Serenaguer le recibió con los ma- 
yores honores y con todo el afecto que aquél podia 
desear, asegurándole que no tenia nada que temer, que 
estaba tan seguro como si fuese el rey dei país y que 
él le protegería y le ayudaría con todas sus fuerzas. 
Entretanto veamos lo que sucedió en Agra. 

Tres 0 cuatro dias después de la batalla de Samon- 
guer, Aureng-Zebe y Morad-Bakche se dirigieron a la 
puerta de la ciudad y penetraron en un jarclín que se 
halla aproximadamente a una legúa de la fortaleza. 
Aureng-Zebe comisionó allí a un eunuco inteligente, 
y de aquellos en quienes él tenia más confianza, para 
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que fuese a ver a Chah-Jehan, le saludase en nombre 
suyo, haciendo las mayores protestas de respeto y su- 
misión, y le manifestase que Aureng-Zebe estaba muy 
afligido por lo que había pasado y por haber sido im¬ 
pulsado por la ambición y por los pérfidos desígnios de 
Dara a llegar a tales extremos. Debía decirle también 
que Aureng-Zebe sentia un gran júbilo desde que supo 
que se ballaba mejor 'de su enfermedad, y, en fin, que 
no estaba allí sino para recibir sus órdenes. Chah- 
Jehan no dejó de manifestar al eunuco su satisfacción 
por la conducta de Aureng-Zebe, y recibió las protes¬ 
tas de sumisión de aquel hijo con todas las aparien- 
cias posibles de satisfacción y de alegria. No se le 
ocultaba, sin embargo, que se habían llevado las cosas 
demasiado lejos, y como conocía la astúcia de Aureng- 
Zebe y la pasión secreta de reinar que le dominaba, 
infirió que no debía fiarse de él ni de sus buenas pala- 
bras. Sin embargo, en lugar de considerarse más se¬ 
guro, 'de meditar, de congregar a todos sus omeralis 
—pues todavia era tienipo—, quiere ganar a Aureng- 
Zebe en astúcia, e intenta atraerle a sus redes, donde 
quedará cogido él mismo. Comisionó también a un 
euniioo para que manifestase a Aureng-Zebe que co¬ 
nocía 'la mala conducta y hasta la incapacidad de Dara; 
que no debía olvidar que siempre había sentido predi- 
lección por* él, no pudiendo dudar de su afecto. Como 
conclusión, le exhortaba para que fuese a verle lo antes 
posible, y entonces pensaria lo que le convenía hacer 
para poner término a aquellos desórdenes. Por su par¬ 
te, Aureng-Zebe pensaba que no debía dar demasiado 
crédito a las palabras de Chah-Jehan. Sabia que su 
enemlgo Begum-Saheb no se separaba de su lado y 
sospechó que Chah-Jehan obraba por indicación de 
ella. Entonces le asaltó el pensamiento de que una vez 
en la fortaleza pudieran detenerle y cometer una felo¬ 
nia. Y, en efecto, decíase que se había tramado un 
comptot para cuando Aureng-Zebe llegase. Servían en 
el serrallo varias mujeres tártaras muy fornidas y ha- 
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bían sido armadas para que se lanzasen sobre Aureng- 
Zebe en cuanío éste se presentase. Como quiera que 
fuese, lo cierto es que Aureng-Zebe no quiso aventu- 
rarse nunca. Sin embargo, no dejaba de decir que en 
. un día próximo iria a visitar a Chah-Jehan. Mas siem¬ 
pre diferia la visita para el día siguiente, y de este 
modo iba pasando el tienipo, sin que llegase el día de 
esa visita. Entretanto, Aureng-Zebe hacía sus,prepa¬ 
rativos, sondeaba el espíritu de sus amigos y de los 
más grandes omerahs y, secretamente, se disponía para 
poner en práctica su plan. 

Cierto día causó verdadero asombro la noticia de 
que Aureng-Zebe había enviado a la fortaleza a su 
hijo primogénito, Sultán-Mahmud, con el pretexto de 
conferenciar con Chah-Jehan en nombre de su padre, 
y que el joven príncipe, valeroso hasta la temeridad, 
había atacado resueltamente al destacamento que guar- 
daba la entrada y, secundado por numerosos leales, 
dispuestos a todo, se había apoderado dei recinto. 

La soipresa de Chah-Jehan, fué indecible. Compren- 
dió que había caído en el tazo que él mismo preparó; 
que era él quien se hallaba prisionero y que Aureng- 
Zebe mandaba en la fortaleza. Se dice que envió en 
el acto a una persona de su confianza para sondear 
el espíritu de Sultán-Mahmud y decirle, en nombre dc 
Chah, que juraba sobre su Corona y sobre el Corán 
que, si Sultán-Mahmud queria ser leal y servirle en 
aquel trance, él le haría rey. Le invitaba a que le visi- 
tase en el interior de Ia fortaleza. Según Chah-Jehan, 
Sultán-Mahmud no debía perder aquella ocasión, pues 
se trataba de una cosa que haría caer sobre él las ben- 
diciones dei cielo y le daria una gloria inmortal, pues 
se diría siempre que Sultán-Mahmud había libertado 
de la prisión a su abuelo Chah-Jehan. Y en verdad, si 
Sultán-Mahmud hubiese tenido bastante corazón para 
ello, y Chah-Jehan hubiera podido hacerse ver en la 
ciudad, ponerse en campana, es indudable que todos 
los omerahs le hubieran seguido y que el mismo Au- 
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reng-Zebe no hubiese tenido ni la audacia ni la dureza 
de corazón iprecisas para combatir contra su padre en 
persona, tanto más cuanto que hubiera temido verse 
abandonado por todos, acaso por el mismo Morad- 
Bakche. 

La grave falta que se atrlbuye a Chah-Jehan, des- 
pués de la batalla y la huida de Dara, consiste, preci¬ 
samente, en no haber salido de la fortaleza. Sin em¬ 
bargo, tíabía quien sostenía qüe Chah-Jehan obró muy 
prudentemente, Fué esta una cuestión muy discutida 
en el país y entre los que dirigían los asuntos de Es¬ 
tado, No les falíaba la razón a los que sostenían aque- 
llo, Decían que era extrano que no se juzgase casi 
nunca de las cosas más que por el acaecimiento en sl, 
por el resultado; que se ven a menudo empresas muy 
aventuradas y hasta temerárias que tienen êxito y que 
son por esto aprobadas por todo el mundo; que si 
Chah-Jehan hubiese visto coronado su esfuerzo por et 
triunfo, todo el mundo hubiera dicho que Chah-Jehan 
era el hombre más inteligente y hábil que existia; pero 
estando prisionero todos decían que era un pobre an- 
ciano que se dejaba guiar por Begum, por una mujer 
cegada por la pasión; que tenia la vanidad de creer 
que Aureng-Zebe iria a verle, que el páj£íro Iba a ir 
por si mismo a encerrarse eti la jaula, o., por lo menos, 
que Aureng-Zebe no tendría jamás la osadía de inten¬ 
tar apoderarse de la fortaleza, ni el poder de hacerlo 
tanipoco. Los que así opinaban sostenían también obs¬ 
tinadamente que la mayor falta que pudo cometer en 
su vida Sultán-Mahmud fué la de no haber sabido 
aprovechar la ocasión de asegurarse la Corona por una 
acción grande y generosa, la de poner en libertad a su 
abuelo Chah-Jehan, haciéndose así, en derecho y en 
justicia, como el árbitro soberano de las cosas, mien- 
tras que, procediendo de otro modo, cualquier día 
tendría que ir a raorir a Gualeor. Como quiera que fue- 
se, Sultán-Mahmud, bien por temer que su abuelo no 
■cumpliera su palabra y le retuviese como prisionero 
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en el interior de la fortaleza, bien porque no se atrevia 
a atraerse el enojo de su padre, Aureng-Zebe, no quiso 
acceder a los deseos de Chah-Jehan ni entrar en su 
aposento, contestando fríamente que no lenia orden de 
SLi padre para visitarle y sí de no volver adonde él es- 
taba sin llevarle las llaves de todas las puertas de la 
fortaleza, a íin de que pudiese ir a ella con toda segu- 
ridad para besar los pies de su majestad. Transcurrie- 
ron cerca de dos dias sin que Chah-Jehan se decidiese 
a dar las llaves. Durante ese tiempo, Sultán-Mahmud 
se mantuvo allí obstinadamente, día y noche, con todas 
sus tropas, hasta que Chah-Jehan, viendo que los 
hombres que tenia para guardar el recinto habían ido 
desapareçiendo, y que no le quedaba otro recurso, en¬ 
trego las llaves y envió a decir a Aureng-Zebe que 
fuese a verle, piies tenia que comuiiicarle algo de mu- 
cha importância. Pero, como él mismo debió pensar, 
Aureng-Zebe era demasiado sagaz y sabia muy bien 
lo que le convenía, para cometer un error semejante. 
Por el contrario, inmediatamente nombró gobernador 
de la fortaleza a un eunuco, Etbar-kan, quien en el acto 
puso en lugar más seguro a Chah-Jehan, recluyéndole 
en el fondo de la fortaleza, con Begum-Saheb y todas 
sus mujeres, haciendo clavar muchas puertas, a fin 
de que no pudiese hablar ni comunicarse cpn nadie, ni 
salir siquiera de sus habitaciones, sin permiso para ello. 

Aureng-Zebe le escribió después una carta, que mos¬ 
tro a todo el mundo antes de enviaria, y en la cual 
le decía secamente que sabia por buen conducto que, 
a pesar de todas sus protestas, de estimación a él y dei 
desprecio que decía sentir hacia Dara, no había dejado 
de enviar a éste dos elefantes cargados de rupias de 
oro para ayudarle a reanudar la guerra. Así, conside¬ 
rando bien las cosas —decía Aureng-Zebe—, no era él 
quien le había reducido a prisión, sino Dara, y de éste 
debía lamentarse, pues era la causa de todas sus des¬ 
venturas, no él. De no liaber sido Dara, él, Aureng- 
Zebe, hubiera ido a verle desde el primer día, cum- 
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pliendo todos los deberes que él podia esperar de un 
buen hijo. Terminaba suplicándole que le .perdonase y 
que nó se impacientara, prometiéndole que en cuanto 
hubiese puesto a Dara en condiciones de no poder 
realizar sus maios propósitos, él mismo iria inmediata- 
mente a la fortaleza para abrirle sus puertas. 

A propósito de esa carta,, oi decir que, en efecto, 
Chah-Jehan, la misma noclie de la marcha de Dara lé 
envió los dos elefantes cargados de rupias de oro y 
que fué Rochenara-Begum quien halló ei medio de co- 
municarlo a Aureng-Zebe, como le había prevenido 
también de la juganda que se Je preparaba con las 
mujeres tártaras dei serrallo. Se susurraba asiraismo 
que Aureng-Zebe habia sorprendido algunas cartas de 
Chah-Jehan a Dara, 

En cambio, otros afirmaban que todo eso era falso, 
que la carta que Aureng-Zebe ensenó a muchas per- 
sonas era un ardid para justificarse en cierto modo de 
un proceder tan extrafío y hacer que recayera la falta 
sobre Chah-Jehan y Dara y que el pueblo pensase 
que él, Aureng-Zebe, se había visto obligado a obrar 
de aquel modo. Pero son estas cosas difíclles de acla¬ 
rar, Como quiera que fuese, en cuanto se supo que 
Chah-Jehan estaba prisionero, casi todos ilos omerahs 
fueron obligados a presentarse a Aureng-Zebe y a 
Morad-Bakche para rendirles pleitesia. Y, lo que pa¬ 
rece increible, no hubo uno solo que tuviese el valor 
de no hacerlo y de intentar algo por su rey, por quien 
les habia sacado de la nada, acaso de la esclavítud, 
como es muy frecuente en esa corte, para elevarlos a 
las cumbres dei poder y de la riqueza. Cierto que hubo 
oimrúhs, como Danechmend-kan y algunos otros, que 
no tomaron ningún partido; pero el resto se declaró 
por Aureng-Zebe. 

Conviene observar, de paso, lo que he dicho antes 
de que -habian sido obligados a ello, porque en Ias 
Índias no ocurre como en Francia y en los demós es¬ 
tados de la Cristiandad, donde los senores tienen en 
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propiedad grandes extensiones de tierra y una enorme 
renta que les permite vivir. En las índias no tienen 
más que peiísiones, como dije al principio de esta obra; 
pensiones de que el rey puede privarles cuando lo 
tenga a bien, hadéndoles caer de repente en la miséria 
y perder toda clase de consideraciones, quedando en 
tal estado que no hallarían quien les prestase un cên¬ 
timo. 

Seguro ya respecto de Chah-Jehan y de todos los 
merajis, Aureng-Zebe extrajo dei Tesoro todo el di- 
nero que ile pareció conveniente, y después de dejar 
como gobernador de la fortaleza a su tio Chah-heft- 
kan, salió con Morad-Bakche en persecución de Dara. 

El dia en que el ejército debia salir de Agra, los 
amigos de Morad-Bakche, y principalmente el eunuco 
Chah-Abas, que sabian que el exceso de alabanza y 
el respeto es un signo de hipocresía, le aconsejaban 
que, puesto que era rey, que todo el mundo le trataba 
de majestad y Aureng-Zebe le reconocia como tal, que 
dejase ir a éste en persecución de Dara y que él se 
quedase con las tropas en Agra y Delhi. Si Morad-Bak¬ 
che hubiera seguido ese tonsejo es seguro que no hu¬ 
biese contrariado poco a Aureng-Zebe; pero es preciso 
que no lo sígm Aureng-Zebe es demasiado afortunado; 
Morad-Bakche confia en sus pròmesas y, fiel al jura¬ 
mento de fidelidad que se hicieran el uno al otro sobre 
el Corán, se encaminan juntos a Delhi. 

Al llegar a Maturas, a tres o ciiatro jornadas cortas 
de Agra, los amigos de Morad-Bakche, que notaban 
algo extraho, intentaron influir en su ânimo, asegurán- 
dole que Aureng-Zebe debia tener algün mal pro'pó- 
sito y que, sin duda„ tramaba algo. Segiin ellos, de to¬ 
das partes recibian avisos de eso y no era conveniente 
que, aquel dia por lo menos, él, Morad-Bakche, fuese 
a visitarle en su tienda. Había que frustrar el plan, y 
cuanto antes mejor. Era preciso abstenerse de ir averle 
aquel dia, con pretexto de cualquier indisposición. Y en 
tal caso, Aureng-Zebe' no dejaría de ir a verle a él. 
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Pero Morad-Bakche cerro los oídos a todos los buenos 
consejos. Estaba como encantado de la predilección 
de Aujeng-Zebe, y no dejó de ir a visitarle aquella 
mismá tarde, quedándose a comer con él. 

. En cuanto llegó Morad-Bakche, Aureng-Zebe, que le 
esperaha y que lo había preparado todo con Mir-kan y 
tres 0 cuatro de los capitanes de su mayor confianza, 
le abrazó y le hizo objeto de sus efusiones, hasta el ex¬ 
tremo de pasarle suavemente el panuelo por el fostro 
para enjugarle eí sudor, No le trataba sino de «rey» y 
«majestad», Al comenzar la comida se animó Ia con- 
versación, se habló lie todo y la alegria subió de punto 
cuando los eunucos llevaron una garrafa de excelente 
vino de Chirat y algunas botellas de Cabul. Pero Aii- 
reng-Zebe, que quiere mostrarse grave, afectando ser 
un perfecto niahometano y hombre muy morigerado, 
se levantó y, después de decir a Morad-Bakche que po¬ 
dia divertirse en companía de Mir-kan y de los otros 
oficiales, se retiro lentamente, como para irse a des¬ 
cansar. 

Morad-Bakche era un gran bebedor, y como haílara 
bueno el vino que le habian servido, bebió con excesò; 
en una palabra, se embriagó' y se quedó dormido. De- 
bia ser esto lo que se esperaba, pues inmediatamente 
los oficiales hicieron retirarse a algunos servidores, 
como para dejar a Morad dormir tranquilamente, y le 
' despojaron dei sable y el jender o punal. 

Mas Aureng-Zebe no tardó en ir a despertarle. En- 
tró en la estancia, le'empujó' rudamente con el pie, y- 
cuando ,Morad-Bakche comenzaba a abrir los ojos, le 
dirigió esta especie de catilinaria: «iQué es esto? r'Qué 
vergilenza y qué infamia! jUn rey que se embriaga de 
esta formai iQué se dirá de ti y de mi? iAtad ai este 
infame, a este borracho, de pies y manos, y echadle ahi 
dentro para que duerma su vino!» En vano grita y da¬ 
ma Morad-Bakche. Cinco o seis personas se han arro¬ 
jado sobre él y le atan los pies y las manos. Pero no 
pudo hacerse eso sin que algunos de los leales de Mo- 
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rad-Bakche, que sé hallaban allí cerca, tuviesen no¬ 
ticiarei caso, Eníonces comenzaron a alborotarse, pre- 
tendiendo entrar por la fuerza en el aposento en que 
se hallaba su jefe. Mas AIlah-Kouly, uno de sus pri- 
meros oficiales y jefe de la artillería, pero que trai- 
cionaba a Morad-Bakche, les amenazó y les hizo reti¬ 
rarse. Y no se tardó en buscar al instante hombres de 
confianza para que apaciguaran aquel movlmiento de 
rebeldia de las tropas, que podia ser pèligroso. Quita- 
ron importância al caso, afirmando que ellos lo habian 
presenciado. Según su versión, Morad-Bakche se habia 
embriagado, y en tal estado habia injuriado a todo el 
mundo, incluso al mismo Aureng-Zebe, de suerte que 
habia sido preciso, acostarle para que durmiese hasta 
por la manana. Sin embargo, los ptfm visitaron du¬ 
rante toda la noche; a los jefes y oficiales de las tro¬ 
pas. Se les aumentó su soldada en el acto y se les 
prometió atenderles en su demanda. Pero no había na- 
die que sospechase desde hacia tiempo que ocurria 
algo semejante a. lo que acababa de suceder, por lo 
que no caiisó gran sorpresa el ver que a la manana 
siguiente todo estaba casi apaciguado. Durante la no¬ 
che fué encerrado el desventurado príncipe en una eiii- 
ban, que es una especie de casita cerrada que se colo¬ 
ca sobre el íomo de los elefantes para transportar a 
las mujeres, y se le condujo directamente a Delhi y 
después a una pequena fortaleza situada ^en medio dei 
rio Slinger. 

Después de apaciguar así a los descontentos, excep- 
to al eunuco Chah-Abas, Aureng-Zebe: incorporó ,a su 
ejército las tropas de Morad-Bakche y salió en busca 
de Dara, que avanzaba a marchas forzadas hacia La- 
hor (l),, con el propósito de fortificarse bien çn ese 
lugar y esperar los acontecimientos, Pero Aureng-Zebe 
le siguió tan rápidamente que Dara no tuvo tiempo 


(1) Hoy Dahore, ea el Punjnib, al N. W, de la índia, fjoía. 
h h eüáèv mpaioh.) 
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para realizar su propósito, viéndose obligado a reti- 
rarse y tomar el camino de Multan (1). 

Tampoco pudo hacer en Multan nada de importân¬ 
cia, porque Aureng-Zebe, no obstante los grandes ca¬ 
lores, caminaba día y noche. Y, para animar a sus tro¬ 
pas, avanzaba casi solo dos o tres léguas, delante de 
todo el ejército, viéndose obligado frecueníemente a 
beber aguas contaminadas, a no comer más que un pe- 
dazo de pan y a dormir bajo un árbol, esperando a sus 
tropas en medio dei camino, apoyada la cabeza sobre 
su escudo como un simple soldado. Dara se vió- obli¬ 
gado a abandonar Multan, a fin de no ballarse frente 
a frente de Aureng-Zebe, pues no se creia en condi¬ 
ciones para entablar combate. 

Sobre este particular se discútió también mucho en 
todo el país, principalmente, es claro, por los políticos. 
Se decía que si al salir de Labor se hubiese dirigido 
Dara al reino de Kabul (2), como se le aconsejaba, hu¬ 
biese bailado allí más de 10.000 guerreros destinados 
a combatir a los aganes, los persas y a los asbecanos, 
así como para la vigilância dei país, cuyo gobernador 
era Mohabet-kan, uno de los más aníiguos y ipoderosos 
omerahs dei Indostán, y que no había sido nunca amigo 
partidário de Aureng-Zebe. Además, hubiese estado a 
las puertas de Pérsia y dei Usbec, pareciendo vero¬ 
símil que, no faltándole dinero, toda aquella milicia y 
el mismo Mohabet-kan se hubiesen incorporado a sus 
tropas. Por lo demás, hubiera podido sacar partido no 
sólo.de Usbec y de Pérsia, como Humayon, a quien 
los persas restauraron en el trono en contra de Zaker- 
kan, rey de los patans, que le había destronado. Pero 
Dara era demasiado terco para poder seguir un buen 
consejo. En lugar de hacer lo que se le aconsejaba, se 


(1) Mukaii está en el mismo Punjab, .pero en cl S; B. y junto 
al río Ohcnab, afluente dei Indo. (N<oU ãe h eãdón 

(2) Kabul cs la capital dei nctual Afghanistáu.; isu nombre se 
cxtimdô 'Por toda la província al N. E. dei Afgbanifltán, en d 
Hiaduknah. (3/oífl do la ed/kión espanola.) 


ÚLTIMA REVOLUCIÓN DEL GRAN MOGOL 55 

encaminó hacia el Scindy y se apoderó de la fortaleza 
de Tarabakar, famosa plaza fuerte situada en el centro 
dei río Indus. 

Al_ verle tomar aquella dirección, Aureng-Zebe no 
consideró conveniente perseguirle más tiempo, felici- 
tándose de que no hubiese tomado el camino de Ka¬ 
bul. Contentóse con enviar en su persecución siete n 
o^cho mil hombres, mandados por su hermanastro Mir- 
Baba, y volvió sobre sus pasos, con la misma rapidez 
que a la ida, piies le preocupaba mucho lo que pudie- 
ra ocurrir en dirección de Agra. 

En efecto; alguno de aquellos poderosos ro/afc, 
como Jesseingue y Jessonisseinge, podían intentar en sii 
ausência sacar a Chah-Jehan de su encierro. También 
era de temer que Solimán Chekuh y el rajah de Se- 
renaguer dejasen su retido de las montanas, y, final- 
mente, podia ocurrir asimlsmo que Sultán-Sujah se 
aproxlinase demasiado a Agra. He aqui im pequeno 
accidente que le ocurrió cierto día por querer precipi¬ 
tar los acontecimientos. 

Al volver de Multan hacia Lahor, marchando con su 
rapidez acostumbrada, vió dirigirse a su encuentro al 
rajfl/z Jesseingue, acompanado por cuatro o cinco mil 
de sus raglpíís, con mucha impedimenta. Aureng-Zebe. 
que había dejado su ejército atrás y que sabia, por 
otra parte, que ese rajah sentia gran afecto por Chah- 
Jehan, sintióse muy impresionado, como es fácil supo- 
ner, pues temió que el rajah se aprovechase de la cir¬ 
cunstancia y llevara a cabo una especie de golpe de 
Estado, apoderáfidose de él, para sacar a Chah-Jehan 
de su prisión, cosa que le hubiese sido muy fácil en 
aquella ocasión. 

No se sabe si el rajah tenía plgún propósito de esa 
naturaleza, pues había caminado con una velocidad 
realmente extraordinária, hasta el punto de que Au¬ 
reng-Zebe no había tenido la menor noticia de él y le 
creia aún camino de Delhi. Pero, jcuánto puede la fir¬ 
meza y la presencia dei ânimo! Aureng-Zebe, sln per- 
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der la serenidad, dirigióse liacia'el rajah y, desde lejos, 
le hizü un signo con la mano para que se aproximase 
pronto, gritándole: «iSéametBachech Bajagi, Salamet 
Bachech BafagU», lo que era traíarle de sem rajah. 
Cuando el rajah estuvo a su lado, le dijo: «Te espe- 
raba con mucha impaciência. Todo está becho; Dara 
es liombre perdido; se ve solo. He enviado a Mir-Baba 
en persecución suya; no puede escaparse.” Al decir 
esto, en un momento de aparente efusión,. quitóse su 
collar de perlas y se lo entrego al rajah, diciéndole 
para indiicirle a marcharse —hubiera querido verle ya 
muy lejos—; «Rítjah, vete lo antes posible a Lahor. 
Mis tropas están cansadas. Márchate pronto y espé- 
ranie allí. Temo que ocurra algo en esa ciudad. Te 
liago gobernador de ella y Io pongo todo en tu poder. 
Por lo demás, te estoy muy agradecido por Io que has 
hecho con. Solimán Chekuli. Y ^dónde has dejado a 
Delil-lían? Yo sabrê volver a vengarme. Pero vete 
pronto, Salamet-Bacheft; adiós.» 

Al llegar Dara a Tatabakar nombró gobernador de 
la plaza a un eunuco muy inteligente, bravo y generoso. 
Habla en Tatabakar una fuerte guarnición de patans y 
sayeds, con gran número de artilleros franceses, por¬ 
tugueses, ingleses y alemanes que habían seguido a 
Dara por las promesas que les hiciera —ipues si triim- 
faba y Ilegaba a ser rey tendríamos que someternos to¬ 
dos a ser oimralis a pesar de ser franguis, cristianos—. 
Allí dejó la mayor parte de su tesoro, y sin detenerse 
más que muy pocos dias, emprendíó Ia marcha con 
dos 0 tres mil hombres, Caminando a lo largo dei rio 
Indo, hacia el Scindy, ptravesó con una velocidad in- 
ereible todas aquellas tierrasdel rajah jatche, dirigióse 
al Guzarati y, por fin, llegó a las puertás de Amed- 
Abad, Era gobernador Chali-N,avaze-kan, suegro de 
Aureng-Zebe. Había en la plaza una fuerte guarnición, 
capaz de resistir. Sin embargo, bien porque le sorpren- 
díeran, bien ;por falta de entereza moral —aunqiie per- 
tenecía a la raza de los antiguos príncipes de Maáate, 
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no era por esto hombre de guerra, sino hombre de 
placer, muy galante y cortês—, no opuso resistência a 
Dara. Al contrario, le recibió con los mayores hono¬ 
res y supo tratarle tan hábilmente, que Dara fué tan 
cândido que se coníió a él, revelándole sus planes hasta 
el extremo de ensenarle las cartas que recibía dei rajah 
Jessomsseingue y de algunos amigos, y partidários que 
se disponían a reunirse con él. Y eso cuando era per- 
fectamente cierto lo que todo el mundo le decía y que 
sus amigos le comunicaban en sus misivas, que infali- 
blemente Chah-Navaze-Kan le traicionaba. 

Ningún hombre quedó nunca más sorprendido que 
Aureng-Zebe al saber que Dara estaba en Amed-Abâd. 
Sabia que no le faltaba dinero y todos los desconten¬ 
tes, que eran numerosos, no dejarlan de ir a reunirse 
con él. Por lo demás, le parecia poco seguro ir a bus- 
carie él mismo a aquellos lugares, aíejándose tanto de 
Agra y de Chah-Jehan e internándose en todas aque¬ 
llas tierraa de los rajahs Jesseingue, Jessomsseingue y 
otros de esas provindas. Además, acababa de saber que 
Sultán-Sujah avanzaba con un poderoso ejército, enca- 
minándose hacia Elabas, y que el rajah de Serenaguer 
se disponía a abandonar las montanas con Solimán- 
Chekuh; de suerte que se quedó perplejo, muy emba- 
razado, sin saber qué partido tomar. Por fin creyó más 
conveniente dejar tranquilo a Dara por algún tiempo 
en companía de Chah-Navaze-Kan, y atender a lo más 
urgente. Debía salir al encuentro de Sultán-Sujàh, que 
había pasado ya el rio Ganges, en Elabas. . 

Sultán-Sujah había instalado su campamento en un 
pueblecillo llamado Kadjué, apoderándose, con muy 
buen acuerdo, de su gran talab o depósito de agua, 
situado junte al camino. Por su parte, Aureng-Zebe 
acampó a orillas de un arroyo que se halíaba a legüa 
y media dei campamento de .Sultán-Sujah, en el camino 
de Agra. Entre ambos campamentos hay una gran llá- 
nura, muy a propósito para una batalla. Impaciente por 
terminar aquella guerra, Aureng-Zebe comenzô a hos- 
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tilizar a Sujah desde el día siguiente de su llegada, de- 
jando sus bagajes al otro lado dei torrente. Hizo es- 
fuerzos desesperados para vencer. EI emir Jemla, pri- 
sionero dei Decán, que Ilegó justamente el día de la 
batalla y que no tenía ya motivos para temer a Dara, 
pues su familia estaba en lugar seguro, dió pruebas de 
su energia, de su entereza moral y de su habilidad. 
Pero Sultán-Sujah se había fortificado'bien, tenía una 
artiJlería excelente y muy venta]osamente emplazada, y 
Aureng-Zebe no pudo conseguir su propósito de ha- 
cerle retroceder para a;poderarse él dei depósito de 
agua, Al contrario, se vió obligado a retirarse varias 
veces, lo cual le desalentó mucho. 

Sultán-Sujah no queria avanzar demasiado por Ia 
llanura, ni alejarse mucho dei lugar ventajoso que ocu- 
paba. Sólo queria defenderse, y en esto obraba muy 
juiciosamente; pensaba que Aureng-Zebe no podría 
permanecer allí mucho tiempo; que a causa de los ri¬ 
gores del calor se vería obligado a retroceder para 
proveerse de agua, y ese momento lo aprovecharía él 
debidamente. Aureng-Zebe preveía lo mismo y esta era 
la causa de que se apresurase tanto. Pero no era esto 
todo. Pronto tuvo un nuevo motivo para preocuparse. 

El rajah Jessomsseingue, que aparentemente se ha¬ 
bía reconciliado con él, Ilegó :a la retaguardia de las 
tropas de Aureng-Zebe y saqueó sus bagajes y su te- 
soro, hecho que causó a aquól verdadero asombro. Y no 
fué eso sólo, Aureng-Zebe se apercibió del efecto que 
aquel desmán había causado en sus tropas En efecto; 
enterados los soldados de la hazana del rajah, muchos 
se sintieron invadidos por el pânico, se desbandaron 
y huyeron. Sin embargo, Aureng-Zebe no perdió la cal¬ 
ma por esto. Comprendió que si retrocedia se aven- 
turaba a perderlo todo, y decidió, como en la batalla 
de Dara, sostener, resistir el mayor tiempo posible, 
esperar con serenidad los acontecimlentos. Pero el des¬ 
ordem cunde en su ejército. Sujah quiere aprovechar 
las circunstancias y ataca furiosaraente. El conductor 
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del elefante de Aureng-Zebe muere de un flechazo y él 
mismo lo conduce como puede. Las flechas llmven so- 
■ bre él, y Aureng-Zebe no cesa de lanzar las suyas. 
Hay un instante en que el elefante se espanta y retro¬ 
cede. EI peligro, es grande, hasta el extremo de verse 
a Aureng-Zebe hacer un movimiento como si quisiese 
saltar a tierra. En su turbación, no se sabe lo que hu- 
biese hecho si el_ emir Jemla no hubiera estado allí. 
En efecto; el emir, que se hallaba miuy cerca y que, 
entre parêntesis, hacía todo lo que podia esperarse de 
un valiente como él, gritó a Aureng-Zebe, levantando la 
mano: «jDecanka! iDecankuh^ i-Dónde está el Decán? 
He ,aquí, al parecer, la última extremidad a qüe podia 
ser reducido Aureng-Zebe. Ante un. golpe se diría que 
la fortuna le abandona y no se vislumbra un medio de 
salvación para él. Pero su suerte es más grande que 
todo eso. Es preciso que Sultán-Sujah sea derrotado, 
que huya, como Dara, para salvar su vida; es preciso 
que'Aureng-Zebe resulte victorioso, que lo venza todo, 
que sea rey de las índias, 

DERROTA DE SULTÁN-SUJAH 

Hay que recordar la batalla de Samonguer, aquel 
encuentro, tan pequeno en apariencia, que perdió a 
Dara. Una traición semejante perderá a Sultán-Sujah. 
Allah-verdi-kan, uno de sus principales capitanes y que 
se habla vendido al enemigo, segün decían algunos, se 
servirá del mismo procedimiento que Calilullab empleó 
re&pecto de Dara. Debo decir, sin embargo, que mu- 
chas ,personas crcyeron que no había habido perfídia, 
sino un acto de simple lisonja, pues viendo Allah-verdi- 
kan que las tropas de Aureng-Zebe se hallaban desor¬ 
ganizadas, corrió hacia Suiltán-Sujah y le dijo' palabras 
parecidas a las de Calilullab, suplicándole que no si- 
guiese expuesto a tan inminente peligro, que bajase 
del elefante. «iBajad, en nombre de Dios! —le gritó—. 
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jMoníad a caballo! jOios os ha hecho soberano de las 
índias! jPersigamos a los fugitivos! Que Aureg-Zebe 
no se nos escape,..» En fin, ipor qué no decir pronto 
la extrana fortuna de Aureng-Zebe y el increíble azar 
que ha de convertir en sumamente favorables las situa- 
ciones más desesperadas. Sulíán-Sujah, que no era 
más sagaz que Dara, cometió el mismo error que éste. 
Apenas saltó dei elefante, las tropas, no viéndole, sin- 
tieron temor, desencanto, pensando en una traición; 
muchos soldados le creyeron prisionero o muerto. Y 
ocurrió lo mismo que a las tropas de Dara en la bata- 
11a de Samongüer: los soldados se desbandaron y la 
derrota fué tan grande que Sultán-Sujah se consideró 
muy dichoso de haber podido salvarse. 

Jessomsseingue, conocedor de tan extranos aconte- 
cimientos, y coniprendiendo que no le convenía apro- 
ximarse a los lugares en que aquéllos se desarrollaban, 
contentóse con lo queihabla saqueado y se encaminó 
directamente a Agra (l), para luego marcharse a sus 
tierras. En Agra se había extendido el rumor de_qüe 
Aureng-Zebe había perdido la batalla, cayendo prisio¬ 
nero, así como el emir Jemla, y que estaban en poder 
de Sultán-Sujah. Chah-heft-kan, que era gobernador 
de la ciudad y tio de Aureng-Zebe, al ver a la entrada 
de la plaza a Jessomsseingue, cuya traición conocía, y 
temiendo por su propia vida, había cogido_ una copa 
con veneno, dispuesto a bebérselo, y lo hubiese hecho, 
efectivamente, según se afirma, si sus mujeres no se 
hubiesen arrojado sobre él para arrebatarle la copa. 
En cuanto a Jessomsseingue, si hubiese tenido el valor 
de permanecer algün tiempo más en Agra, si hubiese 
amenazado audazmente a la ciudad y empleado la ma- 
yor energia para libertar a Chah-Jelian, le hubiese sa- 


(1) Ciudad, ou lu .aetualidad, de. 185.449 habita,ntes, ipertene- 
ciente u las províncias unidas o de A4?rai y Oudli, en 1^' IA*™* 
Está situada en la roiargoii deredia dei Jumna, afluente dd Gau- 
gos, en la llanura do k índia central, a unos 160 m, de altitad. 
(NoU de la edicián espafioM.) 
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cado de su prisión tanto más fácilmente cúando que 
en todo Agra se creyó durante dos dias en la derrota 
de Aureng-Zebe. Pero Jessomsseingue, que sabia muy 
bien todo lo sucedido, nò se atrevió a permanecer más 
tiempo allí y se dirigió rápidamente a sus tierras. 

Aureng-Zebe, que estaba intranquilo por el giro que 
tomaban las cosas en Agra, y que temia que Jessoms¬ 
seingue intentase algo en favor de Chah-Jehan, no eni- 
pleó mucho tiempo en la persecución de Sultán-Sujah 
y se retiró a Agra con todas sus tropas. 

En Agra permaneció Aureng-Zebe algún tiempo in- 
terviniendo en todo y haciendo sus preparativos, Pron¬ 
to supo que Sultán-Sujah no había perdido muchos 
hombres en su derrota, por no habérsele perseguido 
tenazmente en su retirada. Hasta se decia que recluta- 
ba muchos soldados en todas las comarcas de los ra~ 
jahs, en las márgenes dei Ganges (1), y que se forti- 
ficaba en Elabas, en el famoso e importante paso dei 
rio, que es, con la fortaleza, como la primera puerta 
de Bengala (2). Por lo deniás, no estaban lejos dos 
personas que eran, a la verdad, muy capaces de ser- 
virle; Sultán-Mahmud, su hijo mayor, y el emir Jemla. 
Pero sabia que las personas que han prestado grandes 
servidos a un príncipe llegan a hacerse insoportables, 
creyendo que se les debe todo y que no habria manera 
de recompensarias debidamente. Hasta llegó a aperci- 


(1) £11 Ganges, iw de los iudios venerado, nace en el Hiwa- 
kya, y tras 2.500 kilómetros de curso, desemboca en cl Golfo de 
Bengala. (Nota de la eãoión cspmhla.) 

(2) Bengala está formada por los depósitos aluviales dei cur¬ 
so inferior y extensoi delta dei Ganges (124.974 km.* y 46 millo- 
lies de habitantes 0 hengalíes, indiq» y mahojnetanos). Galcúta 
{1222.000 habitantes) es sn capital, Es, por exetíeiicia, k rogión 
(M cultivo dei yute y dei arroz. La riqueza extraordkaria en ahi- 
viomes y tarquines que el Ganges acarrea ha producMo* su extensa 
llanura dc inuiidación y aun el delta, a pesar de dasemihocar en 
im mar con, mareas. Es lugar de concentoción liiumana de los 
más densos dei mundo y centro de una civÜización esplêndida. 
(Nota de la eãoión espafiola.) 
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birse de que el primero comenzaba a emanciparse, a 
independizarse excesivamente, haciéndose más arrogan¬ 
te cada díia por el hecho de haberse apoderado de la 
fortaleza de Agra y haber pOr esto frustrado todos 
los planes que hubiese podido tener Chah-Jehan. 

En cuanto al emir, Aureng-Zebe reconocía sii ente- 
reza moral y su valor; pero era esto mismo, lo que le 
hacía más temible, pues sabiendo que era riquísimo, 
muy grande su fama, hasta el puitto de considerársele 
el hombre .más Inteligente y hábil en los negocios de 
todas las índias, no dudaba de que,, como Sültán-Mah- 
mud, tendría grandes ambiciones. Todo esto hubiese 
sido, ciertamente, susceptible de preocupar a un hom¬ 
bre medíocre; pero Aureng-Zebe balló remedio a todo. 
Los alejó a los dos con tal habilidad y diplomada que 
ninguno pudo quejarse. Envió a ambos a luchar contra 
Sultán-Sujah, con un poderoso ejército, haciendo com- 
prender secretamente al emir que el gobierno de Ben¬ 
gala, que es el mejor puesto dei Indostán, seria para él 
mientras viviese y, después de su muerte, para su hijo; 
que de esa forma queria comenzar a probarle su agra- 
decimiento por los grandes servidos que le había pres¬ 
tado, y, en íin, que sólo a él correspondia arrojar a 
Sujah de la fortaleza, y que en cuanto-trlunfase en su 
empresa le nombraría Aífr-u/-omera,/is, que es el cargo 
más alto y honorífico dei Indostán, pues vlene a signi¬ 
ficar príndpe de los setíores, de los omemhs. A sü hijo 
Sultán-Mahmud no le dijo más que estas breves pala- 
bras: «Acuérdate de que eres mi hijo primogénito y 
que vas a combatir por ti; que has hecho mucho, pero 
que será, sin embargo, como si nada hubieses hecho 
si no: te apoderas de la persona de Sujah, nuestro ma- 
yor y más poderoso enemigo. En cuanto a mí, espero, 
con la :ayuda de Dios, acabar fácilmente con los demás 
enemigos.» Después los despidió con los honores ha- 
bituales, regalándoles ricos serapahs o batas, algunos 
cabalios y vários elefantes, enjaezados de un modo so- 
berbio. Antes de que se marchasen consiguió dei emir, 


I» v~. , . ppiiiuasm, que 

e dejase a su hijo unico, Mahmeít-Emirkan, para que 
le hiciese companía, para cuidarle y educarle, según 
decia él; pero era más bien para tenerle como prenda 
0 garantia de su fidelidad. Y de Sultán-Mahmud con- 
siguio que dejase a su mujer, hija dei rey de Golcon- 
da ( 1 ), como una cosa muy embarazosa en un ejército 
y en una expedición semejante. 

Sultán-Sujali temia siempre que se lograse sublevar 
contra él a los rajahs dei Bajo Bengala, a los; cuales 
habia maltratado mucho. Pero nada temia tanto como 
tener que habérselas con el emir Jemla. En cuanto supo 
el pro^sito de aquéllos, y temiendo que le cortasen 
el camino de Bengala, y que el emir pasase por algún 
orno sitio el Ganges, por cualquler punto próximo a 
Elabas, levantó su campamento y se dirigió a Bena- 
res (2) y Patna (3), desde donde marcho a Moguire 
pequena ciudad situada a orillas dei Ganges. 

Este lugar es considerado como la llave deí reino de 
Bengala, y consiste en una especie de desfiladero en¬ 
tre Ias montahas y los bosques. 

_ SultánrSujah creyó conveniente detenerse en ese si¬ 
tio y fortificarse. Para mayor seguridad, hizo construir 
una gran trinchera ^ue vi algunos anos después, al 
pasar por alli-, que iba desde la ciudad y el rio hasta 
las montanas. La construyó con el decidido propósito 


(1) Golcondu, en la Imlia ramdienal, no lejos .de Hyderabad, 
capital de la provinda de m nomke, célebre por sus diflTnflotffl 
en el sigb xvi; cl 89’ .por 100 .(le la pobladán es índia;, un 46 
por 100 hahla tclugu. (de los dravidiauos) y un 26 poa< 100 ma- 
rathi (lenguaje arlo); Gelconda faé arruinada por Aureng-Zebe. 
(Nota. de k eiUcm eapanda,) - ' 

. (2) Beim-es (20.8,804 Habitantes en k actualièad), de las 
provindas de Agra y Oudb, sobre td Ganges, e,s ciudad satgradía 
entre los indios. (Nota, de h ediom cspmíok.J • 

(3) Patna (136.153 habitantes, sobre cl Gauges, aguas alrajo, 
de Benaros, es capital de Biliar y Orissa, .provinda (desde 1912) 
constituída por ]n,s subprovincias dc Bihar,' Omsa y CShota Nag- 
pur, cnyos 34.500.000 habitantes .son indios en su iámensa tna* 
yoik, (Nota do hl ediaiôn espaâoJa.) ‘ 









64 


VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 


de esperar a pie firme al emir Jemla, y disputarle el 
paso. Pero se asombró mucho cuando supo que las 
tropas dei emir, que bajabati lentamente por las orillas 
dei Ganges, no estaban allí, sin duda, más que para 
entretenerle, pues el emir no se hallaba con ellas. 

Según se dijo, el emir Jemla había conseguido que 
los rajahs de las montafias que hay en la margen dere- 
oha dei rio le dejasen libre el paso, por lo que él y 
Sultán-Malimiid caminaban a través de sus tierras, a 
marchas forzadas, seguidos de las mejores tropas y en 
dirección de Rage-Mehalle, Su propósito era cortar el 
paso a Sultán-Sujah. Este sevió obligado a abando¬ 
nar inmediatamente sus posiciones, Sin embargo, em- 
prendió una marcha tan veloz, que, no obstante verse 
obligado a seguir el gran recodo o curva que el Ganges 
formaba en aquel lugar hacia la izquierda, se adelantó 
al emir en algunos dias, llegando antes a Rage-Me¬ 
halle, donde tuvo tiempo de escoger buenas posiciones 
y fortificarias. El emir había tenido noticias de los 
movimientos de Sultán-Sujah y se encaminó al Ganges 
por la izquierda, a través de inextricables senderos, 
para esperar allí a sus tropas, que bajaban, con la 
artillería gruesa y la impedimenta, a lo largo dei rio. 
En cuanto llegaron las fuerzas, el emir salió en busca 
de Sultán-Sujah para atacarle. Este se defendió muy 
bien durante cinco o seis dias; pero al ver que la arti¬ 
llería dei emir, que disparaba incesantemente, destruía 
sus obras de fortificación, hechas con tierra, arena y 
raíces, comprendió que le seria muy difícil sostenerse 
en aquellas posiciones, y, ;además, al pensar que se 
acercaba el período de las lluvias, decidió retirarse 
durante la. noche, dejando abandonadas dos piezas de 
artillería gruesa. El emir no se atrevió a perseguirle 
durante la noche, por temor a alguna emboscada; pero 
se dispuso a hacerlo al día siguiente. Mas la suerte 
favoreció a Sultán-Sujah. At amanecer comenzó una 
lluvia que duró más de tres dias, de suerte que el emir 
no sólo no pudo salir en ese tiempo de Rage-Mehalle, 
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sino que se vió obligado a pasar el Invierno en esa 
localidad. Las lluvias son excesivas en esa región, ha- 
ciendo que los caminos estén.intransitabtes durante más 
de cuatro meses —desde julio a fines de octubre o me¬ 
diados de noviembre—. Las tropas no podrían aven- 
turarse por tales caminos. Así, Sultán-Sujah pudo reti¬ 
rarse tranquilamente y elegir el sitio que le pareció con¬ 
veniente, disponiendo de tiempo para reorganizar su 
ejército y hacer transportar desde el Bajo Bengala nu¬ 
merosos cânones, así como a muchos portugueses que se 
habían refugiado allí a causa de la fertilidad dei país. 

Sultán-Sujah írataba con la mayor benignldad a to¬ 
dos bs padres misioneros portugueses de aquella pro¬ 
víncia, prometiéndoles nada menos que hacerlos ricos 
a todos _y facilitar la construcción de iglesias allí donde 
ellos quisieran. Por esto los misioneros estaban siem- 
pre propícios a servirJe. Hay que tener en cuenta que 
en el reino de Bengala no habrá menos de ocho o'' 
nueve mil famílias de franguis, portugueses nativos o 
mestizos. ' 

' DEFECCIÓN DE SULTÁN-MAHMUD 

Sultán-Mahmud, que por las razones antedichas sen¬ 
tia una gran vanidad, aspirando tal vez a cosas que 
no debía lograr por entonces, pretendia mandar e! ejér¬ 
cito como jefe absoluto, y que el emir Jemla ejecutase 
sus ordenes. Hasta llegó a pronunciar en ocasiones pa- 
labras Ilenas de rencor hacia su padre Aureng-Zebe 
como si éste le debiese a él su oorona, y epítetos dé 
menosprecio o desdén respecto dei emir. Esto dió lugar 
a que se enfriase la.amisíad queles unia. Esta situa- 
ción duró algün tiempo, hasta ei día en que Sultán- 
Mahmud,. sabiendo que su padre esíaba muy descon¬ 
tento de su conducta y temíendo que el emir llegase a 
recibir orden. de apoderarse de su persona, fué en 
busca de Sultán-Sujah, acompanado de un pequeno 
contingente de sus tropas. Sultán-Mahmud juró flde- 
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lidad a Sujah y le hizo grandes promesas; pero éste 
íemió que se tratase de alguna estratagema de Aureng- 
Zebe y dei emir Jemla para apoderarse de él y no 
podia confiar en Sultán-Mahmud. Le adniitió a su ser- 
vicio, pero le vigilaba siempre, y no le confió ningún 
mando superior en su ejército, lo cual contrario tanto 
a Suiltán-Mahmud, que algunos meses después, no sa- 
biendo qué hacer, decidióse á abandonar a Sujah e ir 
de nuevo en busca dei emir, como antes le habia aban¬ 
donado. El emir le recibió con afabilidad, asegurándole 
que escribiría en su favor a Aureng-Zebe y que haría 
todo lo posible cerca de él para hacerle olvidar su falta. 

Debo senalar aqui, de paso, lo que se me dijo en tal 
ocasión. Al parecer, aquella escapatória de Sultán- 
Mahmud habia sido una estratagema de Aureng-Zebe, 
hombre a quien no le preocupaba el aventurar o expo- 
ner la vida de aquel hijo, con tal de iperder a Sujah, 
y que, después de todo, tenia un pretexto para ponerle 
a buen recaudo. 

Aureng-Zebe manifesto después estar muy descon¬ 
tento de él y le escribió una carta durísima,- en la que 
le mandó que regresase a Delhi (1); pero, al mismo 
tiempo, dió órdenes para que no pudiese llegar a la 
capital. Y, en efecto; no bien hubo atravesado el rio 
Ganges, un destacamento de soldados le detuvo y le 
encerró en un embary, como se hizo con Morad-Bak- 
che, conduciéndole a Gualeor (2), de donde no se cree 
que salga jamás. 


(1) DeM (232.837 habitantes) es capital dei Punjab, provin¬ 
da india en que de sus 20 millones de habitaíutes 54 por 100 son 
mabometainos, 39 por 100 indios, y Ia lengua aria punjab (una- 
de las 162 que se hablan en la Mia) lesi la usada pr iai mayor 
parto de la peblacito. Fué durante mucho tiempe residência dei 
G-ran Mogol, como refiero Bemier. ('Yoía de h eüeióíi espafíola.) 

(2) Gnaleor, que los ingleses escriben Gwalior, es caipM de 
la índia central, grapo de 82 estados indígenas, do cuyo» 11 alillo- 
nes de habitantes el 70 pr 100 babla indio, aun ouande el 81 
por 100 sea de religión inahwaetana. Gwalior (o Lasihkar) tieae 
46.932 habitantes. (Nota de la edkióti cepafíoh) 
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Libre ya de una gran preocupación, Aureng-Zebe 
dió a entender a su segundo hijo, Sultán-Mazam, que 
el reinar es algo tan delicado, que los reyes deben casi 
tener celos de su sombra, y que si él no se conducía 
prudentemente, podría ocurrirle lo que a su herrnano. 
Le hizo comprender también que él, Aureng-Zebe, no 
era hombre con quien se pudiese hacer lo que Chah- 
jehan hizo con su padre, Jehan-Guirre, y lo que él ha- 
bía visto hacer en los últimos dias al mismo Chah- 
Jehan. 

A propósito de ese hijo de Aureng-Zebe, diremos 
que si continua siendo como ha sido hasta áhora, su 
padre no tendrá motivo para estar descontento ni sos- 
pechar de él, pues jamás hubo esclavo más sumiso y 
jamás al mismo Aureng-Zebe pareció más limpio de 
ambición, ni más perfecto faJdr que su hijo Sultán^ 
Mazam. He oído a personas inteligentes criticar eso; 
pero dada la política extrana de su padre, el tiempo 
nos dirá si están en lo cierto. 


DESASTRES DE DÁRA 
Pasemos a otra cosa. 

Mientras todo eso tenia lugar en Bengala, y Sultán- 
Sujah seguia resistiendo a las fuerzas dei emir Jemla, 
pasando tan pronto de uila orilla dei Ganges o de un 
canal —todo ló que depende dei régimen de las llu- 
vias es caudaloso o está expuesto a inundaclones en 
ese país (l}—, a otra orilla, Aureng-Zebe seguia en 
los alrededores de Agra, pero sin detenerse en un sitio 


(1) _ Los inonamos son los viontos que regulan en la Mia las 
pvecipãtacioíes oxacoihada-s pov ol influjo dei Mlieve ide ia! cadcoia 
dei Himalaya. El valle dei Ganges es (con la cuenca dol Ainazo- 
nas y dei Congo) uno do los pises más lluviosos dei mundo. En 
Oalcuta llnevon 1B55 mm, y en Mevrapunji 12.940 mm, (des- 
pte do las islaa Hawai, la máxima .registrada eu el mundo), 
(Núta 40 la edicihi espanokj 
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fijo. Por fin, después de haber hecho conducir a Gua- 
leor a Morad-Bakche, encaminóse a Delhi, donde co- 
menzó a aduar de rey sin el menor reparo, dirigiendo 
todos los asuntos dei reino, Era su obsesión la manera 
de apoderarse de Dara y obligarle a salir dei Guzarate, 
cosa muy difícil por las razones que expuse antes; pero 
la suerte extraordinária y la suma habilidad de Aureng- 
Zebe le hicieron lograr su propósito. Veamos cómo ocu- 
rrieron las cosas. 

Jessomsseingue, que se había retirado a sus tierras, 
muy satisfecho por lo que saqueara en la batalla de 
Kadjoné, organizó un fuerte ejército y escribió a Dara 
para rogarle que fuese a verle lo antes posible, en di- 
rección de Agra, y que él iria a buscanle en el camino. 

Dara había logrado reunir numerosas tropas y espe- 
raba que, al acercarse a Agra, muchos de sus amigos y 
partidários, que le verian con Jessomsseingue, irían a 
reunirse con él infaliblemente, por lo que se encaminó 
en el acto a Amed-Abad y desde allí a Asmire, que se 
halla a siete u ocho jornadas de Agra. Pero jessoras- 
seingue no cumplió su palabra. El rajali Jesseingue se 
había entrometido en el asunto para ponerle de aciier- 
do con Aureng-Zebe e inoorporarle a su partido, o, por 
lo menos, impedir su propósito, que era susceptible de 
perderle a él mismo y de provocar una revolución entre 
los rajãhs. Le escribió varias veces para hacerle com- 
prender el grave peligro que corria afiliándose a un 
partido vencido, como era el de Dara, Debía meditar 
detenidamente lo que iba a hacer, pues podia perderse 
éi y ser la ruina de toda su familia. Auireng-Zebe no le. 
perdonaría nunca: era rajah como él; debía ahorrar la 
sangre de sus rui/püs,* si pensaba atraerse a su partido 
à los rajahs, hallaría quien, pondría obstáculos a ello; 
y, en fin, era aquél un asunto que concernia a todos 
los Índios y corria peligro si sé dejaba que tomase in¬ 
cremento un fuego que no se extinguiria cuando se qui- 
siese. Como conclusión, si dejaba a Dara .arreglar sus 
asuntos por si mismo, Aureng-Zebe olvidaria lo pasado 
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y le devolvería todos los bienes de que se apoderó, 
confiándole además el gobierno de Guzarata, cargo 
muy yentajoso para él, por hallarse ese país próximo a 
sus tierras. Allí podría vivir en plena libertad mientras 
quisiese, siendo él garantia de todo. En una palabra: 
ese rajah se condujo de tal modo, que hizo a Jessoms¬ 
seingue volver a sus tierras, mientras Aureng-Zebe se 
encaminó con todo su ejército a Asmire,, acampando 
frente a las tropas de Dara. 

iQué .podrá hacer el desventurado Dara? Se ve aban¬ 
donado, desilusionado. Considera imposible volver sano 
y salvo con sus tropas a Amed-Abad, pues tendría que 
caminar más de treinta y cinco dias, en pleno verano, 
sin que sus tropas tuviesen agua suficiente. Y las tie¬ 
rras que tendría que atravesar pertenecían a rajahs 
que eran amigos o partidários de Jessomsseingue. En 
fin, el ejército de Aureng-Zebe, que no se hallaba ãgo- 
tado como el suyo, no dejaría de seguirle. «Vale más 
—dijo— sucumbir aqui; aunque la partida sea desigual 
arriesguémoslo todo y demos la batalla.» qué es lo 
que espera? No sólo se halla abandonado, sino que tie- 
ne a su lado a Chah-N,avaze-kan, en quien confia, pero 
(jae le hace traiciàn y descubre a Aureng-Zebe todos 
sus planes. Cierto es que Chah-Navaze-kan halló la 
muerte en la batalla, fuese por mano del prppio Dara, 
como muchas personas me dijeron, o asesinado —y 
esto es más verosímil— por soldados del ejército de 
Aureng-Zebe, que, siendo secretos partidários de Dara, 
hallaron la manera de acercarse a, Chah-Navaze-kan y 
asesinarle, tendendo que les descubriera o que cono- 
ciese las cartas que habían escrito a Dara. Pero <ide 
qué le servia que Chah-Navaze-kan muríese? Fué an¬ 
tes^ cuando debió pensar en seguir el consejo de sus 
amigos y no fiarse nunca de aquél. 

Entre nueve y diez de la manana comenzó el com¬ 
bate. La artillería de Dara, emplazada en una pequefia 
altura, se hizo oír bastante. Pero se dijo después que 
disponia de escasas municiones, a causa de los traído- 
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res que había entre sus tropas. No es necesario refe¬ 
rir las particularidades de esa batalla: ni siquiera fué 
una batalla, sino más bien una simple derrota. Diré so- 
lamente que, apenas comenzado el combate, Jesseingue 
se halló inuy cerca de Dara y envió a un ayudante para 
que le dijese que debía retirarse en él acto, si no que¬ 
ria caer prisionero. El infeliz príncipe, rauy extranado 
y confuso, se vió obligado a retirarse rápidamente, y 
lo hizo con tanto desorden y precipitación, que ni si- 
quiera pudo transportar sus bagajes. Y debló conside- 
rarse satisfecho si pudo salvar a su mujer y al resto 
de su familia. 

Es indudable que Si el rajah Jesseingue hubiese que¬ 
rido .apresurarse, aunque hubiera sido poco, le habría 
sido imposible a Dàra el escaparse. Pero jesseingue 
respetó slempre a la familia real, o, mejor dicho, era 
demasiado sagaz y hábil político para aveníurarse a 
prender a un príncipe de la casa reinante. 

El desdichado Dara, abandonado, sin contar más que 
con unos dos mil hombres, vióse obligado a atravesar, 
en pleno estio, sin tiendas ni bagajes, todas las tierras 
de los wjahs que se extienden desde Asmire hasta 
Amed-Abad. Y los ktillys (1), moradores de aquelíos 
territórios, y que son los seres más malvados y ladrones 
de toda la índia, le seguían día y noehe, saqueando y 
asesinando a sus soldados con la mayor crueldad. jDes- 
graciado dei que se quedaba un poco atrás, a dos- 
cientos pasos siquera dei resto de las tropas! En el 
acto le dejaban completamente desnudo y le^mataban 
si ofrecía la menor resistência. Por fin llegô Dara a 
una jornada de Amed-Abad, esperando entrar al día 
siguiente en la ciudad para descansar y ver la manera 
de conseguir algunos refuerzos. Pero todo se concita 
contra los vencidos y los infortunados. 

El gobernador que él de]ara en el castillo de Amed- 
Abad había recibido de Aureng-Zebe varias cartas ame. 
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nazadoras y llenas de promesas al mismo tiempo. Y 
aquel gobernador se había intimidado, acabando por 
acceder cobardemente a lo que se le pedia. Escribió, 
pues, a Dara, diciéndple que no se aproximase al cas¬ 
tillo, pues hallaría cerradas las puertas y a la guarni- 
ción preparada para la batalla. 

Hacía tres dias que había encontrado yo al príncipe, 
por uno de los azares más extraordinários, obligándo- 
me a seguirle porque no tenía médico. La tarde ante¬ 
rior al dia en que recibiói aquella noticia había tenido 
la bondad de hacerme entrar en el karavanserak —es- 
pecie de barraca— en que se hallaba, pues teraió que 
los kullys me asesinasen aquella noche. Y lo que es 
bastante difícil de creer en el Indostán, donde los gran¬ 
des sehores son enormemente celosos: me hallaba tan 
cerca de) la mujer dei príncipe quej las cuerdas de los 
kanakes o biombos que les resguardaban —pues el po¬ 
bre Dara no disponía nl de una miserable tienda de 
campana— estaban atadas a las ruedas dé mi carreta. 
Recuerdo este detalíe únicamente para que se compren- 
da la triste situación a que había llegado el príncipe. 
Guando las mujeres oyeron la triste noticia —recuer¬ 
do que fué al amanecer— comenzaron a lanzar gritos 
y lamentos tan extrahos, tan lastimeros, que movían 
a compasión. La turbación y la ansiedad eran inena- 
rrables. Todos se miraban, nadie sabia qué hacer ni lo 
que ocurría. 

Un instante después vimos salir a Dara, pálido como 
un cadáver, hablando ora al uno, ora al qtro, incluso 
a los más humildes soldados. Dara comprende el asom- 
bro de todos y piensa que van a abandonarle. iQué 
será entonces de él? ^Y adónde irá? Es preciso partir 
al instante..,. Por el siguiente detalle se puade juzgar 
también de la situación de Dará. De los tres grandes 
bueyes de Guzarata que tiraban de mi carreta había 
muerto uno el día anterior, otro murió durante la no¬ 
che y eí tercero no podia andaf más —desde hacía tres 
dias nos había sido preciso caminar casi sin descan- 


(1) Lo mismo (jav, labraclm'. 
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so, con un calor y irn polvo insoportables—No le fué 
posible, por más que hizo, hallar para si, y para una 
de sus mujeres, que tenía herida una piema, ni bueyes, 
ni camellos, ni caballos, viéndose obligado —por for¬ 
tuna mia— a dejarme allí. Yo le vi partir con lágrimas 
en los ojos, acompanado de cuatro o cinco, jinetes; lle- 
vaba dos elefantes que, según parece, iban cargados 
de oro y plata, 01 decir que pensaba tomar el camino 
de Tarabakar. Dara no creia que hubiese otra solución 
mejor. Pero el viaje a Tarabakar parecia imposible de 
realizar a causa de la escasa tropa que le quedaba y de 
los grandes desiertos arenosos. Ia mayoria sin agua, 
que debía atravesar en lo más riguroso dei estio, Y, en 
efecto, la mayor parte de los que le acompanaron,. in¬ 
cluso algunas de sus mujeres, perecieron de sèd o por 
haber bebido aguas contaminadas, de frio, de hambre, 
0 a manos de los kullys. Sin embargo. Dara oonsiguió 
al fin llegar a las tierras dei rajah Karche, considerán- 
dose desdicliado por no haber perecido él también en 
aquel camino maldito, 

_ El rajah Karche le acogió muy amablemente, prome- 
tiéndole aytidarle con todas sus fuerzas si consentia 
en casar a su hlja con su hijo. Pero Jesseingue empleó 
muy pronto cerca de este rajah el procedimiento que 
empleara con Jessomsseingue, de suerte que Dara, vien- 
do un dia que la amistad de aquel bárbaro se habia 
enfriado y que, por consiguiente, corria peligro alli, no 
vacilo-un momento en proseguir su marcha a Tara¬ 
bakar. 

Decir cómo me libré de los kullys, o ladrones, de 
qué manera les excité a compasión, c4io salvé la rae- 
jor parte de mi pequeno tesoro, llegando a ser en el 
acto buenos amigos, gracias a una medicina, y cuando 
mi carretero y mi criado, tan asustados como yo, jura- 
ban y 'perjuraban que yo era el médico más sabio 
' dei mundo y que los soldados de Dara me habian mal¬ 
tratado cruelmente y saqueado todo lo mejor que -po^ 
seía;' referir todo eso y cómo al cabo de slete u ocho 
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dias tiivieron la generosidad de prestarme un buey y 
acompafiarme hasta que se divisaron las torres de 
Amed-Abad, y, finalmente, cómo a los pocos dias vol¬ 
vi a Delhi, aprovechando la circunstancia de que un 
mierah iba a la capital, y hallando en el camino cadá¬ 
veres de hombres, de elefantes, de bueyes„ caballos y 
camellos, restos dei infortunado ejército de Dara, son 
cosas que no valen la pena de ser relatados en este 
lugar. 

Mientras Dara avanza hacia Tarabakar, la guerra 
continua en Bengala, y durará más tiempo dei que se 
pensaba. Sultán-Sujah hace esfuerzos increíbles y se 
juega la última carta con el emir Jemla. Pero no era- 
esto lo que más preocupaba a Aureng-Zebe, pues sa¬ 
bia que Bengala estaba muy lejos de Agra y conocia 
la prudência y el valor dei emir. Lo. que le inquietaba 
eran las andanzas de Solimán-Chekuh. Este se hallaba 
a unas ocho jornadas de Agra. A pesar de sus esfuer¬ 
zos, no podia apoderarse de él, y esto le tenia en per¬ 
petua alarma, pues a cada momento oia decir que 
Solimán habia abandonado las montarias en compania 
dei rajah. Y, en todo caso, la empresa de apoderarse 
de él era muy difícil. 

Veamos los médios de que se valió Aureng-Zebe para 
lograrlo. 

Hizo que el rajah Jesseingue escribiese al de Sere- 
naguer, promeíiéndole grandes ventajas si le facilita- 
ba ía manera de apoderarse de Solimán Chekuh, y ame- 
nazándole al mismo tiempo con declararle la guerra si 
se obstinaba en tenerle en sui poder. El m/aft contestó 
que antes perdería su pstado que cometer, una acción 
tan cobarde. Al ver la resolución dei rajah, Aureng- 
Zebe se puso en campana y se dirigió al pie de los 
montes con una infinidad de hombres que se ocuparon' 
en hacer saltar las rocas y abrir unos senderos. Pero el 
rajah se mofaba de aquellos trabajos. Nada tenía que 
temer ^por aquel lado. Ya :podIa Aureng-Zebe proseguir 
su tarea. Como dije antes, son montafías inaccesibles- 
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a un ejérclto y las rocas bastarían para detener a las 
tropas de cuatro Indostanes. Aureng-Zebe tuvo que de¬ 
sistir y tnarcharse de allí. 

Entretanto, Dara se aproximaba a la fortaleza de 
Tarabakar. No se hallaba más que a dos o tres jorna¬ 
das de ella, cuando recibió noticias de que Mir-Baba, 
que la sitiaba desde hacía tiempo, la había reducido, 
al fin, al último extremo. Por algunos franceses y fran- 
guis que se hallaban en la plaza supe después que la. 
libra de arroz y de carne habían llegado a valer más 
de un escudo (1), y los, demás víveres costaban a pro- 
porción de eso. Sin embargo, la plaza se sostenía, rea¬ 
lizando la guarniclón saMas que quebrantaban mucho 
al enemigo, dando pruebas de la mayor prudência, va¬ 
lor y fidelidad y burlándose de todos los esfuerzos dei 
general Mir-Baba y de las amenazas y promesas de 
Aureng-Zebe. 

Así me lo refirieron después vários franceses y fmn- 
guis que habían estado allí durante el sitio de la for¬ 
taleza. Según decian, cuando se supo que Dara se ha¬ 
llaba cerca redobló sus liberalidades y supo enardecer 
tanto a los soldados y animarles para el combate, que 
no había uno solo que no estuviese decidido a luchar 
y a arriesgarlo todo para hacer levantar el sitio y per¬ 
mitir la entrada de Dara en la fortaleza. Había sabido 
sembrar el terror y el pânico en el campo de Mir-Baba, 
logrando hábilmente que algunos espias se mezclasen 
a las tropas, asegurando que habían visto a Dara apro- 
ximarse oon tantas fiierzas que, de llegar, como se 
creia a cada momento, el ejército enemigo se desban- 
daría en cuanto le viese aparecer. Hasta muchos sol¬ 
dados se pasarían al bando de Dara. Pero éste es de¬ 
masiado desgraclado para intentar algo con êxito. Cre- 
yendo que hacer levantar el asedio de la fortaleza con 
las escasas tropas de que dlsponía era una cosa impo- 


(1) Hahía, cn tierapos de Bernier, eaeiidos 4é 3 y ;d9 6 libius. 
CNota ie la edimn espanoh.) 
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sible, decidióse a pasar el rio Indo (1:) y procurar 
internarse en Pérsia, aunque no se le ocultaban jas 
diíicultades y peligros de tal empresa, a causa de los 
desiertos y de la carência de agua en aquellos parajes. 
Además, habitan aquellas fronteras pequenos rajahs y 
patans (2) que no reconocen autoridad ninguna, ni de 
persas ni de mogoles. Por otra parte, su mujer intento 
disuadirle, diciéndole que iba a tener el valor de ver 
a su mujer y a su hija esclavas de uni rey de Pérsia; 
que eso era indigno de la grandeza de su familia y que 
era preferible morir a sufrir tal infamia, como si en 
otro tiempo la mujer de Honmayu hubiese consentido 
en ser esclava dei rey de Pérsia. 

Dara recordo en aquel trance que vivia en aquellos 
contornos un patan muy poderoso llamado Gion-Kan, a 
quien él en ciertas circunstancias había salvado dos 
veces la vida. Chah-Jehan había ordenado que le arro- 
jasen bajo un elefante por haberse rebelado varias ve¬ 
ces. Dara pensó que tal vez podría facilitarle tropas 
suficientes para atacar a los sitiadores de Tarabakar. 
Se hacía la ilusión de que en esta plaza podría res- 
catar su tesoro y, dirigiéndose a Kandahar (3), pe¬ 
netrar en el reino de Kabul (4), pues abrigaba ia espe- 
ranza de ser bien acogido por el gobernador Moha- 
bet-kan, hombre valeroso, muy querido de sus súbdn 


(1) El Indo 0 Sind, el gran rio Occidental de la índia, nace 
en la alta meseta deíl Tibet, en Jiadian (Singàtod), cniza las 
altas montaSas de KaAmir, tajando el alto relwrde moiitafioso 
dei Tiibet y se vieite en la llannra indostánica. (líoU de la cdi- 
cióH espMola.) 

(2) O actnales afgajies. 

(3) Oiudad iinportante (a unos 1.000 m. de altitud) dei Áfgiha- 
ni,stán sudeste. 

(4) Oabul 0 Kabul eS capital de Afshanistán, situado en el 
N. B, de la meseta dei Irán. De los 4,500.000 habitantes dei Af- 
ghanistán, millón y medio son afganes o pataines; un millón, ta- 
jiks, y el resto, los nômadas hazaras, los aimakos (niiogoles, 
200.000, y los nsbec o nsbeg, turcos). (Nota de la edidón, es- 
pafíola.) 
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tos y que había obtenido aquel puesto gradas a él, 
a Dara. 

Pero el nieto de este, Sepe-Chekuh, a pesar de su 
corta edad, se arrojd a sus pies, suplicándole en nom- 
bre de Dios que no penetrase en las tie.rras de aquel 
patan. Su mujer y su hija hicieron lo mismo, dlciéndole 
que el patan era un ladrón, un rebelde, que infaíible- 
mente le baría traición. Además, no debía obstinarse 
en hacer levantar eí sitio de Tarabakar, convlniéndole 
más dirigirse al Kabul, pues era de esperar que Mir- 
Baba no desistiese de tomar aquella plaza para perse- 
guirle a él e impedirle penetrar en aquel reino. 

Como arrastrado por la fuerza de su infausto des¬ 
tino, Dara desoyó sus consejos, alegando, como era 
verdad, que la marcha seria muy difícil y peligrosa. 
A su julcio, Gion-Kan no seria tan cobarde y víl para 
hacerle traición después de haberle salvado él la vida. 
Y en el acto emprendió la marcha hacia los territórios 
■dei patan, Iba a experimentar a costa de su vida, que 
:no hay que fiarse jamás de un hbmbre perverso. 

El patan creyó en el primer momento, que seguían a 
Dara numerosas tropas, y le acogió con la mayor ama- 
bilidad, alojando a sus soldados y dando órdenes para 
que se les tratase bien y se les obsequiase con bebi¬ 
das refrescantes. 

Pero en cuanto supo que Dara no disponía más que 
de doscientos o trescientos hombres, se reveló tal como 
era. No consta si había recibido cartas de Aureng-Zebe 
0 si tentaron su avaricia algunas mulas de Dara que, 
según se decía, iban cargadas de oro, única riqueza 
que había podido salvar tanto de los salteadores como 
de tos que la conducían, Como quiera que fuese, ciería 
manana en que Dara y sus hombres descansaban, cre- 
yéndose seguros, el traidor, que se había ocupado du¬ 
rante toda la noche en hacer acudir gente armada de 
diversos lugares, se arrojó sobre Dara y su nieto, mató 
a algunos de los soldados que intentaron defender a su 
jefe, y apoderóse dei tesoro que conducían las mulas 
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así como de todas las alhajas de la mujer de Dara. Lue- 
go ordenó que atasen a éste de pies y manos y le nionta- 
ran sobre un elefante. Hizo que detrás dei infortunadO' 
Dara se colocase un verdugo, con orden de cortarle la 
cabeza si hacia el más leve movimiento o si alguien 
trataba de apoderarse de él. En esa situación terrible 
le condujo ,a la plaza de Tarabakar y le puso a dispo- 
sición dei general Mir-Baba, quien, a su vez, le hizo 
conducir, acoinpafiado dei mismo traidor, a Labor y 
luego a Delhi. 


AURENG-ZEBE, El. FRATRICIDA 

Ciiando llegó a ias puertas de Deihi, Aureng-Zebe 
delibero sobre si debía. hacérsele .pasar por el centro 
de la ciiidad para conducirle después a Gualéor. Mu- 
chos miembros dei Consejo real opinaron en contra, 
o,_ mejor dicho, según ellos, había que guardarse müy 
bien de hacer tal dosa. Podia promoverse algún des- 
orden y darse el caso de que alguien quisiese apode¬ 
rarse de Dara. Además seria un deshonor muy grande 
para la familia real. Òtros, por el contrario, sostuvie- 
ron que era absolutamente preciso que pasase por el 
centro de la ciudad, a fin de asombrar a todO' el mun¬ 
do, de hacer comprender la omnipotência de Aureng- 
Zebe y convencer al pueblo, que podia dudar de que 
fuese Dara, como ocurrla a muchos ameraiis, Al mis¬ 
mo ticmpo los partidários de Dara perderían toda es- 
peranza en el triunfo de su causa, 

Prevaleció esta última opinión, Dara fué montado- 
sobre un elefante y a su lado colocaron a su nieto, 
Sepe-Chekuli, sentándose detrás de ellos el verdugo 
Bhadur-Kan. No era ese elefante uno de aquellos so- 
berbios ejemplares de Ceilán o de Pegu (1) que Dara , 


(1) Pogu, en Bimin, la región más oriental do la ladia, rYoftt 
úe la fíücióni mpoAola.) 
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estaba a acostumbrado a montar, con arneses dorados, 
finos mantos, asientos y respaldos esculpidos y doseles 
magníficos, para resguardarse dei sol. Era un viejo y 
mlserable animal, sucio, que llevaba sobre el lomo una 
manta rota, lamentable. Y Dara no ostentaba ya el co- 
llar de gruesas perlas que los príncipes índios llevan 
habitualmente, ni el rico turbante y ía cabaia o cha- 
quetilla bordada. Llevaba por todo vestido una bata 
de tosca tela blanca y sucia y un turbante dei mismo 
tejido, con una cintura de cachemira,. como un escla- 
vo. 8u nieto vestia de un modo análogo. Asi entró Dara 
en la ciudad, liaciéndosele recorrer las calles principa- 
les, donde están los grandes bazares, para que^todo 
el mundo le viese y no pudiera dudar de que era éi 
Yo temia que pudiera suscitarse alguna revuelta, dan¬ 
do origen a cualquier matanza terrible, y me asom- 
braba la osadía de aquellas gentes al hacer pasar a 
Dara en tal estado, por el centro de la ciudad, pues 
sabia que iba mal escoltado y que el ipríncipe gozaba 
aún de cierta estimación entre los elementos populares. 
Estos daban entonces sefiales inequívocos de su des¬ 
contento por la crueldad y la tirania de Aureng-Zebe, 
qué, como sabemos, tenía encarcelados a su padre, a 
su propio hijo Sultán-Mahmud y a su hermano Mo- 
rad-Bakche. Yo me había preparado para aquel es¬ 
pectáculo, y montado en un buen caballo y acompafía- 
do por dos criados, me situé, conl dos amigos, en una 
de las calles más céntricas, por donde debía pasar 
Dara. No hubo un solo hombre que tuviese el valor 
de echar mano a la espada. Pero algunos fakires y 
vários hombres dei pueblo, al ver al patan traidor mon¬ 
tado a caballo, marchando al lado de Dara, comen- 
zaron a apostrofarle, llamándole traidor y arrojándole 
piedras. Las terrazas y los bazares estaban Ilenos de 
espectadores, que no podían contener el llanto. No se 
oian más que gritos y lamentos e injurias y maldi- 
ciones dirigidos al traidor Gion-Kan. En fin, hombres 
y mujeres, grandes y chicos —los indios tienen un co- 
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razón muy sensible—, derramaban lágrimas, revelando 
una gran compasión; pero no hubo uno solo que pro- 
testcise, que osara desenvainar la espada. Después de 
liacerle recorrer asi la ciudad se condujo a Dara a un 
jardín Ilamado Heider-Abad. 

Desde el primer momento se hizo saber a Aureng- 
Zebe que todo el pueblo, al ver pasar a Dara, daba 
muestras de profundo sentimiento, maldiciendo al pa¬ 
tan que le entregó traidoramente a sus enemigos; que 
se habían lanzado piedras contra él, y, en fin, que 
hubo un momento de grave peligro, en que se pudo te¬ 
mer una sedición. En vista de ello, Aureng-Zebe con¬ 
voco a un nuevo Consejo para deliberar acerca de lo 
que se debia hacer: si se conduciría a Dara a Gualeor, 
como se había acordado antes, o si seria más expedi- 
tivo matarle en el acto. Algunos consejeros opinaron 
que debia ser llevado a Gualeor, con una fuerte escol¬ 
ta. El mismo Danecli-Mend-Kan, enemigo de Dara des¬ 
de hacía tiempo, se pronimció por esa solución. Pero 
Rauchenara-Begum, impulsada por el odio hacia su 
hermano, incito mucho a Aureng-Zebe para que le hi- 
ciese morir, sin aventurarse a conducirle a Gualeor. 
Esta solución defendieron también los antiguos ene¬ 
migos de Dara, Kali-Gullah-Kan y Chah-Heft-Kan y, 
sobre todo, cierto médico aventurero que había huído 
de Pérsia, que se llamó primeramente Hakim-Dud„ y 
llegó a ser después el gran omerah Takarruba-Kan. 
Este miserable se levanto en plena asamblea y con 
una. crueldad feroz comenzó a gritar que era conve¬ 
niente para la seguridad dei Estado hacer morir a 
Dara en el aòto, mucho más no siendo musulmán, pues 
hacía tiemipo que se, había hecho 'kafcr, es decir, idóla¬ 
tra sin religión; terminó pidiendo que el pecado caye- 
se sobre su cabeza. Y en verdad que cayó sobre él el 
pecado y'la maldiclón, pues no transcurrid mucho tiem¬ 
po sin que incurriese en las iras dei rey, siendo tratado 
como un infame y muriendo ignominiosamente. Pero 
en aquella ocasión, Aureng-Zebe, dejándose persuadir,. 
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ordená la muette de Dara. En cuanto a su nieto Sepe- 
Chekuh, fué encerrado en Gualeor. 

Se encargó de aquella liorrible ejeciición mi tal Ma- 
2 er, que había sido educado por Chah-Jehan y que, 
segün se sabia, en otro tiempo fué maltratado por 
Dara. Este verdugo, acompanado de otros tres o cua- 
tro asesinos semejantes, fué en busca de Dara, que se 
hallaba en aquel momento con Sepe-Chekuh- [cocien- 
do unas lentejas!; tan grande era su temor de que se 
le envenenase. En cuanto Dara vió a Mazer, gritó, di~ 
rigiéndose a Sepe-Chekuh: «iHijo mio! iVienen a ma¬ 
tamos!», y se apoderó’ al mismo tiempo de un pequeno 
cuchillo de cocina, única arma que se le había dejado. 
Pero uno de los verdugos se arrojó inmediatamente so¬ 
bre Sepe-Chekuh, mientras los otros sujetaban a Dara 
por los brazos, le arrojaban al suelo, sujetándole fuer- 
temente, y en esta posición, Mazer le cortó la cabeza. 
Esta fué llevada en el acto a Aureng-Zebe, que se lia- 
llaba en la fortaleza. Eli fratricida ordenó que coloca- 
sen la cabeza en un plato y que le llevasen agua. Al 
presentarle ambas cosas pidió un pafíuelo y, después 
de lavar bien el rostro y enjugar la sangre, convenció- 
sede que era, en efecto, la cabeza de Dara y comenzó 
a sollozar, exclamando: ^iBedbak! [Ah! (Infeliz!. 
(Quiten esto de mi presencial... Que lo lleven a ente¬ 
rrar al sepulcro de Honmayu.» 

Aquella noche Internaron en el serrallo a la hija de 
Dara y luego fué enviada a Chah-Jehan y a Begum- 
Saheb, que así lo habían pedido a Aureng-Zebe. En 
cuanto a la esposa de Dara, había acabado sus dias 
en Lahor: se había envenenado, previendo las desdichas 
que le esperaban con su esposo. Sepe-Chekuh fué con- 
ducldo a Gualeor. En fin, pocos dias después se hizo 
comparecer a Giron-kan ante la Asamblea presidida 
por Aureng-Zebe. Se le obsequió y fué autorizado para 
marcharse. Pero cuando se hallaba cerca de sus tierras 
recibió el pago que merecia: fué asesinado en un bos¬ 
que. El cruel bárbaro ignoraba que si los reyes toíeran 


ÚLTIMA REVOLUCIÓN DEL GRAN MOGOL 

a veces por egoísmo 0 ambición semej antes actos, les 
hprrorizan, ,sin embargo,, y más pronto o más tarde 
saben castigarlos. 

/SUERTE DE SOLIMÂN-CHEIÍUH 

Entretanto, el gobernador de Tarabakar, mediante 
una orden que se había arrancado a Dara antes de 
morir, se víó obligado a entregar la fortaleza. Se le 
prometió pcrdonarle, pero era una promesa vana. Al 
llegar a Lahor el infeliz eunuco fué descuartizado, así 
como los pocos hombres que le acompanaban, por or¬ 
den de Calilullah-Kan; gobernador de la plaza. La ver- 
dadera causa de que no se cumpliesen las condiciones 
de la capitulación fúé, segün se siipo, que se prepa- 
raba para reunirse cori Solimán-Chekuh, prodigando el 
oro entre los frangüis y entre todos los que habian sa- 
lido con él de la fortaleza, para que le siguiesen, con 
el pretexto de acompanarle hasta Delhi, donde tenía 
que presentarse a Aureng-Zebe, pues éste había dicho 
muchas veces que le complacería ver a ún hombre tan 
cabalieroso y que se había defendido tan valerosa- 
mente. 

No quedaba, pues, de la familia de Dara más que 
Solimán-Chekuh. No hubiese sido fácil hacer salir a 
éste de Serenaguer si el rajah hubiera sido hombre más 
inalterable en sus sentimientos. Pero las negodaciones 
secretas dei rajali jesseingue, las promesas y las ame- 
nazas de Aureng-Zebe, la muerte de Dara, la traición 
de los otros rajahs de las montanas vecinas, que se pre- 
paraban, por orden y a expensas de aquél, a declarar 
la guerra, relajaron al fin la entereza moral de aquel 
protector de Solimán y le hideron consentir en lo que 
se le pedia, Solimán-Chekuh fué prevenido de lo que 
se intentaba contra él y huyó' a través de las monta¬ 
nas para dirigirse al gran Tibet. Pero el hijo dei m- 
jah, que salió inmediatamente en persecucióii suya, hizo 
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que se le atacase a pedradas, y el pobre príncipe cayó 
herido, siendo hecho prisionero y llevado a Delhi, en- 
cerrándosele en Selinguer, la pequeiía fortaleza que 
sirvió al principio de prisión a Morad-Bakche. 

Ininediatamente Aureng-Zebe quiso hacer lo .misino 
que hiciera respecto de Dara, para que nadie pudiese 
dudar de que era él mismo SoUmán-Chekuh. Ordenó, 
pues, que lo condujesen ante todos los personajes de 
la Corte —debo confesar que en aquella ocasión sentí 
cierta curiosidad malsana—, En el dintel de la sala sc 
quitaron a Solimán las esposas que llevaba en los pies, 
dejándole las de las manos —esposas que parecían do- 
radas—. Al ver entrar a aquel mancebo tan guapo y 
arrogante, hubo inuchos oinerãhs que no piidieron con- 
tener las lágrimas. Lo mismo ocurrió, según se dijo, a 
todas las grandes damas de la corte que habían sido 
autorizadas para ver al prisionero ocultas a través de 
ciertas celosías. 

Aureng-Zebe, que revelaba hallarse también muy im- 
presionado por el infortúnio dei joven, quiso consolar- 
le, diciéndole, entre otras cosas, que no tuviese miedo, 
que él no le haría el menor dano. Al contrario, afirmó 
Aureng-Zebe, seria muy bien tratado; debia poncr su 
esperanza en Dios, que es muy grande, y consolarse. 
Anadió que si hizo morir a su padre —JDara—, sólo fué 
por una cosa: por haberse hecho fúksr, hombre sin re- 
ligión. El joven Solimán hizo entonces el saiam o sain¬ 
do de gracia bajando sus manos a tierra y alzándo- 
las después, lo más que pudo, sobre su cabeza, según 
la costumbre dei país; luego dijo a Aureng-Zebe con 
gran serenidad que, si pensaba darle a beber el pust 
le suplicaba le hlciese morir en el acto, pues preferia 
eso; pero Aureng-Zebe de prometió' ante toda la Asam- 
blea que no le haría beber tal droga, anadiendo que 
debia estar tranquilo y que no pensase más en entris- 
tecerse. Dlcho esto, se le obligó una vez más a hacer 
el saiam, y después de dirigirle Aureng-Zebe algunas 
preguntas acerca de aquel elefante cargado de rupias 


de oro que le habían capturado cuando pasó por Se- 
renaguer, le hicieron retirarse, conduciéndosele a la 
manana siguiente a Gualeor con los otros prisionero^. 
El pust no es más que adormideras machacadas que 
se dejan por la noche en el agua. Esto es lo que se da 
de beber en Gualeor a aqiiellos príncipes a quienes no 
se quiere cortar la cabeza. Es lo primero que se les 
lleva por la manana, no dándoseles de comer mientras 
no han bebido una gran taza de pust Antes se les de- 
jaría morir de hambre. Esa bebida les hace enflaquecer 
y morir insensiblemente. Poco a poco van perdiendo 
las fuerzas y el entendimientó, pareciendo adormeci¬ 
dos 0 atontados. Según se dice, de ese imodo se des- 
tiicieron de Sepe-Chekuh, dei nieto de Morad-Bakche, 
y dei mismo Solimán-Chekuh. 

MUERTE DE MORAD-BAIÍOTE 

En cuanto a Morad-Bakche, se empleó un procedi- 
miento más radicai Viendo Aureng-Zebe que, a pesar 
de estar prisionero, ciertas personas seguían siéndole 
adictas, fieles, hasta el punto de que se escribían ver¬ 
sos en loor suyo, ensalzando su valor y su saber, cre- 
yó que no bastaba para su seguridad con hacerle mo¬ 
rir ocultameníe, por medio dei tóxico, como había he¬ 
cho con los otros, temeroso de que se sospechase de su 
muerte y algún dia pudiese servir eso de pretexto para 
una sublevación. Entonces imaginó, según se dice, una 
vil acusación. 

Los hijos de cierto sayed, muy ricw, a quien él había 
hecho morir en Amed-Abad para apoderarse de sus 
riquezas, cuando hacía allí sus preparativos de guerra 
y tomaba dinero a préstamo, o por la fuerza, a todos 
los mercaderes ricos, fueron a quejarse en plena asam- 
blea, pidiendo justicia y la cabeza de Morad-Bakche, 
en compensación de la sangre de su padre. No hubo 
un solo omeratt que osase protestar, en prlmer térmi- 
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no, porque se trataba de un sayed, es decir, de uno de 
los parientes de Mahoma, a quien, por consigulente, 
había que tener inucho respeto y, además, porque to¬ 
dos comprendían el plan de Aureng-Zebe, dándose 
cuenta de que todo aquello no era sino un pretexto 
para poder librarse de Morad-Bakche con alguna apa- 
riencia de jusíicia. Sin otra forma de proceso fué con¬ 
cedida a los hijos dei sayed la cabeza dei que había 
matado a su padre, y acto seguido imarcharon a Gua- 
leor para hacer cumplir la sentencia. 


SULTAN4SU]Atí, EL TEMERÁRIO 

Ya no quedaba a Aureng-Zebe más enemigo que 
Sultán-Sujah, quien continuaba en el reino de Bengala, 
Pero el destino queria que al fln sucumbiese ante la 
fuerza, el poder y la fortuna de Aureng-Zebe. Fueron 
enviadas tantas tropas al emir Jemla, que se consiguió 
cefcarle por todos lados en la región dei Gahges, en 
todas las islas que forma éste cerca de su desembo¬ 
cadura. Sultán-Sujah se vió obligado a buir a Daké (1), 
última ciudad dei reino de Bengala, situada a orilias 
dei mar. Y en este punto, va a tener lugar el desenlace 
de la tragédia que relatamos. 

No disponiendo ese príncipe de navios para embar- 
earse, y no sabiendo adónde huir, envió a su hijo ma- 
yor, Sultán-Banque, para que visitase al rey de Rakan, 
Mog, soberano idólatra, para saber si permitiría que 
su padre se refugiase en su reino por algíin íiempo 
solaniente, y si podía hacerle la merced, cuando llegase 
la época favorable, de faciíitarle una embarcación para, 
ir a Moka, pues deseaba pasar por la Meca, desde 
donde podría dirigirse a Turquia o a Pérsia. Eí rey 
respondió, muy amablemente, que se le ayudaría en 
todo lo posible. Sultán-Báhque regresó a Dak con va- 


(1) Datta. 
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rios gaUasses, como allí se llaman, o galeras dei rey, 
conducidas por franguis, fugitivos portugueses y nati¬ 
vos de otras naciones cristianas, que entraron al ser¬ 
vido de aquel rey, y que no tienen más oficio que el 
de saquear todo el Bajo Bengala, y en las cuales em¬ 
barco Sultán-Sujah con su familia. Fueron recibidos 
hospitalariamente, facllitándoseles, de orden dei rey, 
todo lo necesario para su subsistência. 

Transcurren algunos meses. Llega la época favora¬ 
ble para navegar, pero el navio no es puesto a' dispo- 
sición de Siijah, a pesar,de que éste ofrecía por ade- 
lantado el dinero. Hay que decir, de paso, que a Sujali 
no le faltaban rupias de oro y plata y piedras precio¬ 
sas. Al contrario, acaso tenía demmdas. Y décimos 
demasiadas porque tal vez liayan sido esas riquezas la 
causa de su pérdida, o, por lo menos, contribuyerop 
mucho a ella. Esos reyes bárbaros no tienen ninguna 
generosidad verdadera, ni se consideran obligados por 
ninguna promesa; no tienen fe ni ley. Atentos sólo a 
sus intereses presentes, no piensan siquiera en las des- 
dichas que puede acarrearles su perfídia y su injusticla. 
Para librarse de ellos es preciso ser el más fuerte o no 
poseer nada que pueda excitar su avaricia. En vano 
pregunta Sujah por el navio; inútil que insista. Al con¬ 
trario, el rey comienza a manifestar clerta frialdad y 
a quejarse de él porque no va a visitarle. Yo no sé si 
Sultán-Sujah creería una cosa indigna, impropia de él, 
yisitar a aquel rey bárbaro, o si más blen creia que 
una vez en la mansión de aquél se apoderaria de su 
persona para arrebatarle su tesoro o le entregarían al 
emir Jemla, que prometia por ello, y por orden de 
Aureng-Zebe, grandes sumas de dinero y otras mu- 
chas ventajas. Como quiera que fiiese, Sultán-Sujah no 
quiso ir a ver al rey, contentándose con enviar a Sul¬ 
tán-Banque, Este, al hallarse cerca de la morada dei 
rey, quiso ser grato al pueblo y comenzó a arrojarle 
medias rupias y hasta rupias enteras de oro y plata. 
Una vez en presencia dèl rey, le ofrendó los más ricos 
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regalos, írabajos de orfebrería cubiertos de piedras 
preciosas de un valor incalculable, excusando a su 
padre Sulíán-Sujah porque no había podido ir a visi- 
tarle y suplicando al rey en su nombre que recordase 
la promesa que se le había hecho de facilitarle un na¬ 
vio. Pero esta entrevista no hizo mejorar las cosas. 
Al contrario, cinco o seis dias después eí rey envió 
un emisario a Sujah para pedirle la mano de una de 
sus hijas. Sujah no podia acceder a ello y esto mo- 
lestó mucho a aquel rey bárbaro. iQué hará Sultán- 
Sujah? La época favorable para embarcarse toca a 
su fin. iQué resolución puede tomar sino la de un hom- 
bre desesperado? Su empresa será un gran ejemplo 
de lo puede la desesperación. 

Aunque el rey de Rakan era idólatra, había en sus 
estados numerosos musulmanes inmigrados o hechos 
esclavos, en su mayoría, por los franguis, Sultán-Sujah 
logró atraerse a muchos de esos mahometanos, y con 
200 ó 300 hombres con que contaba aún, de los que 
le habían seguido desde Bengala, decidióse a asaltar 
un dia determinado la mansión dei rey bárbaro, apu- 
ííalar a todos los guardianes y servidores y proclamarse- 
rey de Rakan. Era una empresa en extremo temeraria, 
que parece más propia de un desesperado que de una 
persona sensata. Sin embargo, a juzgar por lo que oi 
decir a muchos mahometanos, portugueses y holande¬ 
ses, que a la sazón vivian allí, la cosa era muy posible. 
Pero la víspera dei dia en que debía llevarse a cabo fué 
descubierto el plan. Esto hizo que fracasasen todos los 
proyectos de Sujah y ocasionó su ruina poco después. 

No viendo otra manera de salvarse, quiso huir hacia 
pegu, proyecto casi irrealizable a causa de las monta- 
nas y de los grandes bosques, sin caminos practicables. 
Perseguido desde el primer momento, cayó prisionero 
el mismo dia de su fuga. Nó hay que decir que se de- 
fendió valerosamente, matando un número tan grande 
de bárbaros, que apenas podría creerse. Peró sus ene- 
migos llegaron a ser tan numerosos, que se vió obli- 
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gado a abandonar el combate. Sultán-Banque se de- 
fendió también como un león; pero después de ser 
lierido en medio de una llima de piedras que caía so¬ 
bre él, fué hecho prisionero y se le condujo a hacer 
companía a sus dos hermanos menores, a sus herma- 
nas y a su madre. En cuanto a Sultán-Sujah, son pocos 
los datos que se tuvieron de él Según se decía, acom- 
panado de una miijer, de un eunuco y de otras dos 
personas, logró llegar a la cumbre de una montana. Una 
pedrada en la cabeza le hizo caer al suelo, vendándole 
el .eunuco la herida con su turbante. Después: huyeron 
a través de los bosques. Oi referir el caso de tres o 
cuatro maneras distintas a personas que se hallaban en 
el sitio en que se desarrollaron los sucesos. Hablé asi- 
mismo con >personas que aseguraban que Sujah fué ha- 
llado entre los cadáveres, pero que no se le había re- 
conocido bien. Tuve ocasión de leer una carta dei jefe 
de la Factoría que los holandeses tienen instalada en 
aquel lugar, y cuya carta confirmaba esta últimal ver- 
sión. Pero, en realidad, es difícil saber con certeza lo 
que fué de Sultán-Sujah. Y esto es lo que dió motivo 
a las noticias alarmantes que llegaron con frecuencia a 
Delhi. Unas veces se suponía que había llegado a 
Massispatan para reunirse con el rey de Golconda y el 
de Visapour; otras se aseguraba que había pasado 
frente a Surata con dos navios, que enarbolaban dos 
estandartes rojos, facilitados por el rey de Pegu o el de 
Siam. Unos afirmaban que se hallaba en Pérsia y que 
le habían visto en Chiras, y después, en Kandahar, a 
punto de penetrar en el reino de Kabul, El mismo 
Aureng-Zebe dijo un día, riendo, que Sultán-Sujah se 
había hecho al fin agy, o sea peregrino, como queriendo 
decir que se había marchado a la Meca. Y el caso es 
que hay todavia ratichas personas que aseguran que 
está.en Pérsia, de fegreso de Constantinopla, de don¬ 
de, al parecer, ha traído mucho dinero. Pero demues- 
tra la inanidad de todos esos rumores una carta_ cie 
los holandeses. Además, un eunuco con quien viajé 



88 VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 

desde Bengala a Massispatan y un general de artillería 
que regresaba de Oolconda me aseguraron que nada 
de aquello era cierto, sin querer decirme más. En fin, 
mercaderes franceses recién llegados de Persla y de 
Hispapahan, en ocasión: de hallarme en Delhi, me dije- 
ron que no habían tenido en aquellos países la menor 
noticia acerca dei asunto. También oí decir que algón 
iiemipo después de su derrota habían sido bailados su 
kanger, su punal y su espada, lo que induce a creer 
que, si no murió en la batalla, debió perecer después, 
ser víctima de algún ladróni o de los tigres o los ele¬ 
fantes, que tanto abundan en los bosques de esepaís. 
Algiin tiempo después fué encarcelada toda su fámllia 
y tratada con crueldad. Pero no tardó en ser pttesta en 
libertad. El rey hizo que le presentasen ;a la hija mayor, 
con la cual se casó, y hasta la madre dei rey, acariciaba 
la idea de casarse con Sultán-Banque. 

Entretanto, vários leales de Sultán-Banque, en unión 
de algunos de los maihometanos de que hablé antes, 
prepararon una conjura análoga a la primera. Pero el 
día sen alado para ella„ uno de los conjurados, que se 
hallaba en estado de embriaguez, hizo frustrarse el 
plan. Se han dado diferentes versiones dei caso, de 
manera que no se sabe exactamente lo ocurrido. Lo 
que si es cierto es que el rey llegó a sentir tal aver- 
sión, a la infortunada familia de Sujah, que ordeno su 
extermínio completo. Y, en efecto, ni uno solo de sus 
miembros dejó de perder la vida, incluso la joven con 
quien el mismo rey se había casado, y que, segCin se 
decía, estaba encinta, Sultán-Banque y sus hermanos 
fueron decapitados con hachas llenas de metias (para 
hacer más cruel el suplicio). En cuanto.a las mujeres, 
fueron encerradas y murieron de hambre y de miséria. 

Así acabó aquella guerra que la ambición de ser rey 
desencadenara entre cuatro hermahos. Duró cinco o 
seis anos, es decir, desde 1655 a 1660 6 1661, quedan¬ 
do al fin Aureng-Zebe en pacífica posesión de aquel 
gran pueblo. 
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ACABClMIElNTOS POkSTBRORES, O LO QUE OCURRIÓ DE 
mAS NOTABLE, después de W guerra, durante CINCO 
O SEIS AROS, en los estados DEL GRAN MOGOL 

Terminada la guerra, Ips tártaros dei Usbec (1) deci- 
dieron tener sus embajadores cerca dei rey Aureiig- 
Zebe. Guando éste no era más que príncipe, le habían 
visto combatir en su país, al enviarle su padre, Chah- 
Jehan, con las tropas de socorro que el km de Samar- 
kanda le había pedido para luchar contra el kan de 
Balk. Habían podido juzgar de su denuedo en muchos 
combates, y creyeron que debía guardarles algún ren- 
cor por la ofensa quele iníirieron cuando estuvo a pun- 
to de apoderarse de Balk, capital que había caído en 
poder dei enemigo. En efecto, los dos kans se pusieron 
de acuerdo, obligando a Aureng-Zebe a retirarse. Te- 
mían que éste se apoderase de todo su pais, como 
Ekbar había hecho en otro tiempo con el reino de 
Cachemira. Además, sabían todo lo que Aureng-Zebe 
acababa de realizar en el Indostán: conocían sus com¬ 
bates, sus victorias, su buena estrella, e inferían de ello 
que, a pesar de vivir Chah-jehan, Aureng-Zebe era el 
dueho, el senor, el único que podia ser reconocido 
como rey de Ias Índias. En fin, fuese por temer su 
justo resentimiento, fuese porque, en su avaricia y sor¬ 
didez, esperasen algún beneficio considerable, ambos 
kans le enviaron sus embajadores, con orden de ofre- 
cerle sus servidos y darle el moharek,.o sea desearle 
un feliz advenimiento al trono, 


(1) Gcográficatnente haUando, Tartaria os región dol Asia, 
q-uo h» variado en cxtemsión en los diferentes .períodos: d Tur- 
questán se ha coinocido comO' Tartaria. 

Etnográficamente, los tártaros sou un pueblo de la familia ural- 
altaiea, que ahraza turcos, coeacos y tártaros kirguises, Su país 
cs la Tartada china, de que previno la dinastia Manch, que de 
1644 a 1ÍU2 ha reinado en Ohina. Los tártaros dei Usbec se agra- 
pan iprincipalmente al sur dei Turquestán, y, en su mayor parte, 
son nômadas. (Jilotat de k eáioiôn espafloU.) 
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Como qiiiera que la guerra había terminado, Aureng- 
Zebe coffliprendiò que aquel ofrecimiento no tenía ya 
razón de ser y pensó que sólo el temor, o la esperanza 
de obtener algún beneficio —como he dicho— era lo 
que motivaba el envio de aquellos embajadores. Sin 
embargo, no dejó de recibirlos dignamente. Yo estaba 
presente en el momento de su recepción por Aureng- 
Zebe, y puedo senalar con certeza' las particularidades 
de aquella ceremonia. Los embajadores hicieron desde 
cierta distancia el séam o saludo «a la india», que 
consiste en colocar tres veces la mano sobre la cabeza 
y hacerla descender otras tantas hasta el suelo. Luego 
se aproximaron tanto a Aureng-Zebe que éste liubiese 
podido recibir las cartas credenciales de manos de los 
embajadores, pero un merah fué quien las cogió y, 
después de abririas, se las entregó a aquél, El rey 
las leyô con mucha solemnidad. Luego hizo dar a cada 
uno de los embajadores una chaquetilla de brocado, 
un turbante y una faja de seda bordada, que se Ilania 
comúnmente serapak Después fueron en busca de los 
regalos que los embajadores llevaban sl Aureng-Zebe 
en nornbre de los km. Consistían en algimas cajas de 
lapizlázuli, varlos camellos de largo pelo y algunos ca- 
ballos muy hermosos — aunque, por lo general, los ca- 
ballos tártaros son más buenos que hermosos—. Había 
también grandes cantidades de frutos frescos, como 
manzanas, peras, uvas y melones, frutos que produce 
prlncipalmente el Usbec y que se consumen durante 
todo el invierno en Delhi. Asimismo, enviaban los kans 
muchas frutas secas, como ciruelas de Bokara, albari- 
qoques, kincímides o uvas sin pepita,^ por lo menos 
aparentemente, y otras dos clases de uvas negras y 
blancas muy gruesas y sabrosas. 

Aureng-Zebe no dejó de manifestar a los embajado¬ 
res que estaba muy satisfecho por la generosidad de 
los kans. Exageró intencionadamente la bondad y ra¬ 
reza de las frutas, de los caballos y de los camellos, y, 
después de conversar un momento con los embajado- 
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molestado porque el rey no redbiera las cartas cre- 
dmiciales en sus propias manos. 8i se les hubiese pe¬ 
dido que besasen el suelo, o algo más denigrante aún 
creo que lo hubiesen hecho. Cierío es que hubieran 
pretendido en vano el no saludar sino al estilo de su 
pais, así como entregar por sí mismos las cartas cre- 
denciales al rey, pues estos privilégios no los tienen 
, mas que los embajadores de Pérsia, y hasta no se les 
i concede esta merced sino con mucha dlfícultad. 

Los embajadores residieron más de cuatro meses en 
Delhí, a pesar dei interés que manifestaron por mar- 
charse. Fué una gran contrariedad para ellos, pues casf, 
todos los de su séquito cayeron enfermos y murieron 
algunos,, por no estar acostumbrados a los fuertes ca¬ 
lores dei Indostán y, sobre todo, a causa de la miséria 
y porque se alimentaban muy mal. No sé si habrá en 
el mundo un pueblo más sórdido y avaro que ese. Sus 
embajadores ahorraban el dinero que el rey les había 
senalado y hacían una vida verdaderamente miserable, 
indigna de tales ipersonajes. Por fin, obtuvieron per- 
miso para volver a su país, despidiéndoles el rey con 
muchos honores. En presencia de todos los omerahs y 
dignatarios de la corte les regaló' cuatro seraphs —dos 
para cada uno--; ordenó que se les llevase a su resi- 


(1) Samrkanda, dudad dei Turtnioatán, no lejes dei Kara- 
Daria o ZarafcMn (60.000 liaMtantes). Oatro> ktoleotaal dei 
Asia Contrai (en el siglo xv muy famosa su Universidad musul- 
mana, Kalinder Khani); antigua capital dei império de Timur. 
Bn la mezauita de Gu^Bmir, tumba do Tamerlán (monolito de 
nefiita de 2 m. de altoa). CNotw de h edicidn espaãoh.) 


tr. jj «'-auwiiid ue oajiiarKanaa n y de la 
fertihdad de aquel país, tan rico en productos raros y 
exquisitos, les despidió para que fuesen a descansar, 
manifestándoles que tendría verdadero placer en verles 
con frecuencia. Los embajadores salieron muy satisfe- 
ciios de la real presencia, pues apenas si repararon en 
que se les había obligado a hacer el saiam a la manera 
maia, saludo que es demasiado apnril ni oa 
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dencia la suma de ocho mil rupias —cerca de dos mil 
escudos para cada uno—, y puso a su disposición, 
para que los entregasen a los kans, sus jefes, magnífi¬ 
cos seraphSj gran número de brocados de los más ricos, 
las telas más finas y dachas o sedas con rayas de oro 
y plata,.una colección de tapices y dos pufíales cu- 
bieríos de incrustaciones en piedras preciosas. 

Durante la estancia de los embajadores en Delhi les 
visité tres veces. Les había sido presentado, como mé¬ 
dico, por uno de sus amigos, hijo de un usbecano que 
liabía hecho fortuna en la corte. Mi deseo era saber 
por, ellos mismos algo curioso acerca de sti país. Pero 
resultó que eran personas tan ignorantes que descono- 
cían hasta los limites o confines de su patria, y no pu- 
dieron darme la menor noticia acerca de aquellos tár¬ 
taros que conquistaron la China en los últimos anos. 
Nada pudieron decirme que yo no supiese ya. Tuve la 
DUriosidad de cenar con ellos, cosa fácil, pues no era 
gente que emplease cereinonias. La comida era verda- 
deramente extraordinária para un hombré como yo, 
’pties sólo consistia en carne de caballo. Sin embargo, 
no dejé de hacer los honores d festín. Se sirvió un 
ragú que me pareció bastante agradable; y había que 
mostrarse satisfecho de un plato tan exquisito, que a 
ellos les entusiasma. Al principio el silencio era casi 
religioso, pues los embajadores no pensaban más que 
en sacar Ja comida dei plato a manos lle0s (no saben 
lo que es una cuchara); pero cuando la! carne de ca¬ 
ballo confortó su estômago, recuperam la palabra e 
hicieron-esfuerzos para cohvencerme de que ellos eran 
los más hábiles tiradòres de arco y los hombres más 
diestros dei mundo. Dicho esto, hicieron que les lle- 
vasen arcos, que eran de tamafio mucho mayor que los 
dei Indostán, y quisleron apostar conmigo a que atra- 
yesarían de parte a parte uri bueyl jo mi, caballo! Ha- 
blaron luego de la energia y valor de sus mujeres, que 
me describieron como muy distintas de las amazonas. 
Refiriéronme variâs historias fantásticas, y una que pa- 
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recería ai lector admirable en verdad si yo pudiese na¬ 
rraria con la elocuencia tartara que ellos emplearon 
Según su narración, cuando Aureng-Zebe peleaba eri 
su país —el de lús embajadores—, un grupo de veinti- 
cinco 0 treinta jinetes indios llegó a una aldea. Mien- 
tras esos hombres saqueaban y hacían prisioneros a 
todos los moradores que podían, y a los que harían 
después esclavos, llegó una anciana que se acercó a 
ellos y les dijo: «Hijos mios: No sed tan maios, tan 
perversos. Mi hija no está aqui, pero ha de venir muy 
pronto; retiraos si sois prudentes, pues estáis perdidos 
si ella os encuentra.» Los soldados se mofaron de la 
vieja y siguieron saqueando la aldea. Luego prendie- 
ronl a los habitantes y a la vieja misma., Pero noi ha- 
bían llegado a media legua de allí cuando la ancia¬ 
na, que miraba siempre hacia atrás, lanzó un grito de 
alegria al reconocer a su hija en medio dei polvo que 
levantaba su corcel. La joven tártara, que cabalgaba en 
un caballo furioso, con su arco y su carcaj al lado, les 
gritó, desde lejos, que estaba dispuesta a perdonarles 
la vida si devolvían al pueblo todo su botín y se reti- 
raban después. La admonición de la .joven les conven- 
ció tan poco como las palabras de la vieja. Y el asom- 
bro de ellos no tuvo limites cuando vieron a la ama¬ 
zona disparar tres o cuatro flechas que hicieron caer 
mUertos a otros tantos hombres. Los jinetes echaron 
mano a sus flechas, pero la joven se hallaba a tal dis¬ 
tancia'que ninguna podia herirla. La joven se burlaba 
de sus esfuerzos y de sus flechas. Había sabido ata- 
carlos calculando el alcance de su, arco y la fuerza de 
su brazo, muy superior a la de ellos. En fin, después 
de ponér fuera de combate a la mitad de los soldados 
y amedrentar a los restantes, se lanzó sobre éstos sable 
en mano, matándolos a todos. 

No habían abandonado Delhi los embajadores de 
Tartaria cuando Aureng-Zebe cayó gravemente, enfer¬ 
mo. Una fiebre continua y muy alta le hacia perder el 
juicio por momentos. Le acometió una parálisis tal en 
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la lengua que le privaba casi por completo dei uso de 
la palabra, y los médicos desconfiaban de su curaclón. 
-A cada momento se oían los más graves augurios y 
oíase decir que Rochciiara-Begum esperaba su mueríe 
para subir al trono. También se propalaron otros ru¬ 
mores, según ios cuales el rajali Jessomsseingue, que 
era gobernador de Guzarate, caminaba a marchas for- 
zadas para libertar a Chali-Jehan, mieiitras Mohabet- 
Kan, que liabía obedecido, al fin, ias ordenes de Au- 
reng-Zebe, abandonando el gobierno de Kabul, y que 
se liallaba ya cerca de Lahor, se apresuraba también 
para realizar sus propósitos, secundado’ por tres o 
cuatro mil soldados de caballería; y, por último, se 
decla que el eunuco Abad-Kan, que estaba encargado 
de la custodia de Chali-Jehan, en la fortaleza de Agra, 
queria «tener el honor de ponerle cn libertad». 

Por un lado veiamos a Sultán-Mazum conspirando 
sirt trégua, procurando atraer a su causa a los omerahs, 
hasta el extremo de dirigirse una noche, disfrazado, en 
busca dei mjah Jesselngue, para rogarle, casi arroján- 
dose a sus pies, que Ic ayudase en su intento, Sabíamos 
también que Rochenara-Begum, en unión de Fedai-Kan, 
gran mestre de la artllkría, y muchos otnerahs, cons- 
piraban en favor dei jovcn príncipe Sultán-Ekbar, íer- 
cer hljo de Aureng-Zebe y que sólo tenía siete u ocho 
aíios. Sin embargo, los secuaces de ambos partidos 
afirmaban que su único propósito era libertar a Chah- 
Jehan, de suerte que el pueblo llegó a creerlo. Pero, en 
realidad, ninguno pensaba en eso, y no hacian divul- 
garse tales rumores sino para que se tuviese más con- 
fianza en ellos. Temlan que, mediante la ayuda de 
Ekbar-Kan, o por algún medio desconocido, se viese 
un dia a Chah-Jehan sallr de su prisión y ponerse en 
oampafla. 

Entre tantos como parecian ser sus partidários, que 
deseaban su libertad y volver a verle en el trono, sólo 
eran sinceros Jessomsseingue, Mohabet-Kan y algunos 
otros, que, por cierto, no habían mostrado en ocasio- 
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I fs gran ceio haciaél. Es más, ino habían luéadoto- 

i dos contra él? Por lo menos le habían abandonado co- 

f bardemente. Y sabían muy bien que Chah-Jehan seria 

i un león deseneadenado al salir de su encierro ;Cómo 

j, abngar esperanzas entonces? qué podia esperar 

I Ekbar-Kan, que le había tratado tan duramente? Yo 

j no se cuándo hubiera podido salir de su cautiverio 

I • abandonado por todos sus partidários, pues Aureng- 
I Zebe, aunque se hallaba muy grave, no dejaba de ocu- 

parse de los asuntos dei Estado y de Chah-Jehan Ha- 
f ■ bia ordenado a Sultán-Mazam que si él moría fuese 
I; inmediatamente a abrir las puertas de la prisión dei 

I viejo rey, pero no dejaba de hacer que escribieseti fre- 

I cuentemente a Ekbar-Kan. El quinto día de su enfer- 
I medad se hizo conducir ante la asamblea de los me- 
I ralis. Queria hacerse ver a fin de que saliesen de su 

I error los que podían creer que había muerto, y para 

r evitar cualquier tumulto o incidente que pudiese origi- 
I nar la salida de Chah-Jehan de su prisión. El séptimo 

í el noveno y el décimo día se hizo conducir también 

t ante la asamblea, ;por la misma razón, y, lo que es casi 
J mcreíble, el décimotercero día de su enfermedad, des- 
pués de sufrir un desvanecimiento que hizo circular por 
í la ciudad la noticia de su muerte, hizo' que llevasen a 

I su presencia a dós o tres de los más poderosos me- 

I rahs y al rajah Jesseingue para que se convenciesen 

|, de que no había muerto; ordenó que le incorporasen 

I sobre el lecho, pidió tinta y papel para escribir a Ek¬ 

bar-Kan, y luego el gran Sello que había confiado a 
. Rochenara-Begum y que él llevaba habitualmente en 

J una bolsita cerrada y sujeta al brazo. Temia que Ro- 

chenara-Begum se hubiese servido ya dei Sello para 
í. sus siniestros propósitos. Yo me hallaba cerca de mi 

N agah cuando supe todas aquellas noticias y vi que le- 

vantaba las manos al cielo exclamando: qQué entere- 
; za! I Qué valor! Dios te reserva, Aureng-Zebe, para más 

» ' grandes cosas; no qiiiere que mueras,,.» Y, en efecto, 
j después de ese accidente recobró poco a poco la salud.. 
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No bien se vió restablecido, Aureng-Zebe quiso librar 
de manos de Chah-Jehan y de Bcgum-Saheh a la hija 
de Dara, a fin de asegutat el casatniento de biiltan- 
Ekbar, su tercer hijo, coti esa princesa, con la inten- 
ción de darle más derecho a la herencia dei trono, pues 
generalmente se cree que es a aquél a qmen destina 
para ocuparlo. Es aún muy joven, pero tiene en la 
corte parientes muy poderosos. Procede do la hija de 
Chah-Navaze-kan y„ por consiguiente, de la sangre de 
los antiguos soberanos de Machate, mientras que Sul- 
tán-Mazum no era más que hijo de rajipus o de hijas 
de raialis Esos reyes, aunque mahometanos, no dejan 
de unirsè’coii hijas de gentiles o idólatras por alguna 
razón o interés de Estado, o cuando esas mujeres son 
extraordinariamente hermosas. Pero_ Aureng-Zebe su- 
frió un gran desencanto. No es posible imaginarse la 
altivez y la Indignación con que Chah-Jehan y Begum 
rechazaron aquella proposición. Hasta la mlsma prin¬ 
cesa, temiendo que se intentase raptaria, estuvo muclios 
días’inconsolable, afirmando que antes se mataria cien 
veces que casarse con el hijo dei matador de su padre, 
Aureng-Zebe no obtuvo mayor satisfacción por parte 
de Chah-Jehan a propósito de ciertas piedras preciosas 
que aquél le pedia para acabar una labor que queria 
anadir al famoso trono dei Mogol. Chah contestó al- 
taneramente a Aureng-Zebe que no se ocupase mas 
que de gobernar su reino mejor de lo que lo hacia; 
que no se preocupase dei trono; que estaba cansado 
de oir liablar de aquellas piedras y que los martillos. 
se hallaban dispuestos para pulverizarias en cuanto 
volviese a importunarle sobre ellas. 

' Los holandeses no quisieron ser los últimos en dar 
el mo/mre/c (parabién) a Aureng-Zebe; decidieron ■ 
también enviar su embajador. Fué nombrado e] 

Adricán, jefe de la factoría de Surata. Como Adrican 
era un verdadero hombre de honor, inteligente, de claro 
iuicio y que no desdeilaba el buscar y seguir el con- 
sejo de los amigos, supo estar a la altura de su niision. 
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Aureng-Zebe, aunque.afectaba ser un mahometano ce- 
loso,_ y desdenar, por consiguiente, a los franguis o 
cristianos, no dejó de recibir al embajador con los de- 
bidos honores y hasta no pareció contrariado al verle 
liacer el saludo o reverencia a la franguis después de 
habérsele hecho saludar a la india. Es verdad que el 
rey recibió las credenciales dei embajador por media- 
ción de un oinerali; pero esto no podia considerarse 
nienosprecio, pues no había hecho más honor al em¬ 
bajador dei Usbec. Después, Aureng-Zebe le dió a 
entender que podia ordenar que llevasen a su presencia 
los regalos, haciendo al mismo tiempo que revistlesen 
al embajador y a algunos indivíduos de su séquito un 
serapah áe brocado. Los regalos que debía presentar 
el embajador a Aureng-Zebe consistían en una gran 
cantidad de telas finísimas, verdes y encarnadas; vá¬ 
rios espejos grandes y numerosos y ricos trabajos de 
la China y dei Japón, entre los que citaremos un pa- 
leki y un tack-ravan o trono de campana, cuya labor 
mereció la admiración de todos. El embajador no fué 
despedido tan pronto como él hubiera deseado, pues 
es costumbre de los reyes mogoles retener a los emba- 
jadores el mayor tiempo posible, en la creencia de que 
conviene a su honor y a su grandeza que los extranjeros 
les presten el mayor acatamiento, Sin embargo, no per- 
maneció tanto tienipo' en la corte como los embajado- 
res de Usbec. Y el holandês tuvo suerte, pues el secre¬ 
tario dei último había pasado a mejor vida durante su 
permanência en la corte y el resto de su séquito co- 
menzaba a caer enfermo. Cuando el rey se despidió de 
Adricán le hizo revestir oiro serãpah de brocado como 
el primero y le entregó uno verdaderamente soberbio 
para que lo presentase al general de Batavia (1), asi 
como un pufial con incrustaciones de piedras precio¬ 
sas y una carta muy afectuosa. 

(1) Vénflft BouOAiimi-iJ! : l%;e alredeàir ãel mmd^, tomo 11, 
otlitndo ipor Baposa-Calpe, 


yimi BíMTIlJR.—T. I. 
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El fin principal de los holandeses al enviar aquella 
embajada consistia en granjearse las simpatias dei 
rey, adquirir cierto prestigio con ello e intimidar a los 
gobernadores de los puertos y otros lugares donde l 

ellos tenian factorias, para que les dejasen tranquila- i; 

mente dedicarse a su tráfico, dándoles a entender que ; 
tendrian que habérselas con una nación poderosa y 
capaz de dirigirse y quejarse directamente a su rey. ■ 
Otro de sus fines' era ver si éste se interesaba por su 
comercio. Compraban en todo el reino gran cantidad 
de mercancias, gastando sumas considerables de oro ( 

y plata cada ano; perO' también obtenian grandes be- ' 

neflcios con el cobre, el plomo, la canela, el clavo, la ; 
pimienta, la nuez moscada, el áloe, los elefantes y otras 
cosas dei pais. , I 

Por aquel tiempo, se le ocurrió una dia a uno de los ; 
más antiguos y poderosos omerahs decir a Aureng- | 
Zebe que el excesivo trabajo y el esfuerzo intelectual ; 
continuo podian muy bien perjudicar a su salud. Au- 
reng-Zebe, sin parecer escucliarle siquiera, le volvió ^ 
la espalda, le dejó solo y, dirigiéndose hacia uno de 
los primeros omerahs de la corte, hombre muy letra¬ 
do y juicioso, le liabló tn los siguientes términos (se- 
gún supe después por el liijo de diclio omerah, joven ; 

médico, amigo mio): «íNo creéis que hay épocas, cir- ; 

cunstancias tan apremiantes, en que un rey debe aven- , 

turar, exponer la vida por sus súbditos y sacrificarse ? 

por su defensa con las armas en la mano? Sin embar- J 

go, ese omerah no quiere que esfuerce mi inteligência, ? 

que conSagre mis desvelos, mis afanes y algunos dias j 

dè mi vida al bien público. Por esas razones de salud ; 

parece que quiere inducirme a no pensar más que en í 

pasar la vida agradablemente y abandonar por com- f 

pleto los asuntos dei reino a algún visir. iignora que | 

la Providencia, al hacerme nacer hijo de un rey y des- . 
tinarme a cenir la Corona, hizo, por consiguiente, que 
naciese no para vivir egoistamente, para mi solo, sino 
para velar por el bien y la tranquilidad dei pueblo, 


para procurar a mis súbditos una existência tranquila 
y feliz, en cuanto la justicia, la autoridad real y la 
seguridad dei Estado lo permitaii Ese hombre no com- 
prende las consecuencias que podrían tener sus con- 
sejos y las desdichas que, por lo general, acarrean los 
virreinatos. iPlensa acaso que sin razón nuestro gran 
Sadi pronuncio audazmente las famosas palabras: 
«jCesad, reyes! jCesad de ser reyes o sabed gobernar 
»vuestros reinos por vosotros mismos!» Ve y di a tu 
companero —siguió diciendo Aureng-Zebe al omerah— 
que estimaré mucho los servidos que me preste en el 
ejercicio de su profesión y de su cargo; pero que no 
íraspase los limites de éste. Es natural, esa inclinaçión 
que todos sentimos por vivir mucho tiempo, tranquila¬ 
mente, sin preocupaciones ni dificultades. El mismo 
egoismo nos aconseja eso, sin necesidad de otros con- 
sejeros, y hasta nuestras propias mujeres saben dema¬ 
siado hacer que sigamos con frecuencia esa conducta.» 

Por aquella misma época ocurrió un siiceso verdade- 
ramente lamentable que causó gran impresión en Delhi, 
y, sobre todo, en el serrallo, y que desengano a muchas 
personas que apenas podian creer, como yo, que los 
eunucos, aunque mutilados por completo, se enamora- 
sen como los demás hombres. 

Ocurrió que Didar-kan, uno de los primeros eunu¬ 
cos dei serrallo, y que habia hecho edificar una casa 
a la cual Iba con frecuencia para solazarse, se enanio- 
ró de una mujer muy hermosa, hermana de un vecino 
suyo que era escribano gentil. Esos devaneos duraron 
bastante tiempo, sin que nadie éncontrase en ello, mu¬ 
cho que criticar, pues al fin se trataba de un eunuco 
que podia entrar en todas partes, y de una mujer. Pero 
la familjaridad Ilégó a ser tan grande y tan extraordi¬ 
nária entre los dos amantes, que los vecinos sospecha- 
ron algo y comenzaron a mofarse dei escribano. Este 
se enfureció tanto que en diversas ocasiones amenazó 
^ a su hermana y al eunuco con matarlos si continuaban 
IV sus relaciones. Y, en efeçto, una noche en que los halló 
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acostados juntos mató con su punal al eunuco y dejó 
por muerta a su propia hermana. Todas las odaliscas 
y los eunucos dei serrallo se coligaron contra él para 
hacerle morir; pero Aureng-Zebe desafió sus iras y 
se contentó oon que se hiciera mahometano. Sin em¬ 
bargo, no se cree que Aureng-Zebe pueda librarle mu- 
cho tiempo de la perversidad y dei poder de los eunu¬ 
cos. Como se dice comúnmente aqui, con los hombres 
no ocurre lo que con los animales; éstos se hacen más 
mansos y carifíosos cuando se les castra, mientras que 
los hombres llegan a ser más viciosos, más malignos, 
arrogantes e intratables, a no ser que esos vicios, como 
ocurre con frecuencia, se conviertan, no sé cómo, en 
una bravura y una generosidad que son verdaderamente 
maravillosas. 

Me parece que fiié por aquella misma época cuando 
surgió una diferencia entre Aureng-Zebe y su herma¬ 
na Rochenara-Begum, a causa de sospechar el primero 
que ésta había hecho entrar distintas veces en el se¬ 
rrallo a dos hombres. Estos fueron descubiertos, en 
efecto, y llevados a presencia de Aureng-Zebe. Como 
sólo se trataba de una sospecha, el rey no manifestó .a 
su hermana un gran resentimlento, ni empleó respecto 
de aquellos miserables tanto rigor y tan inusitada cruel- 
dad como en otra ocasión empleara Chah-Jehan. He 
aqui cómo me refirió el caso una vieja mestiza por¬ 
tuguesa que había sido mucho tiempo esclava dei se¬ 
rrallo y que entraba y salía con toda jibertad. Ro- 
chcnara-Begum, después de satisfacer sus deseos amo¬ 
rosos con un joven a quien tiivo escondido en el ha- 
rén durahte algunos dias, encargó a varias mujeres que, 
durante la noche, le condujesen a través de los jardi¬ 
nes para que pudiera salir dei serrallo. Pero fuese por 
haber sido descubiertas, porque ellas hubiesen temido 
serio 0 por cualquier otra circunstancia, las sirvien- 
tas huyeron, dejando solo al joven, errante por los 
jardines, sin saber hacia qué lado dlrigirse. Cuando 
fué descubierto se le llevó a presencia de Aureng-Zebe. 
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Este le interrogo largo rato, sin poder obtener dei joven 
mas declaración que la de que había escalado las ta- 
pias dei jardín. Aureng-Zebe dispuso simplemente que 
le hicieran Sa/íV por donde había entrado; pero los 
eunucos hicieron tal vez más de lo que queria Aureng- 
Zebe, pues le arrojaron al suelo desde lo alto de las 
tapias, Respecto dei otro intruso, lá misma mujer me 
dijo que fué encontrado vagando por los jardines como 
el primero, y que al confesar que había entrado por 
la puerta, Aureng-Zebe ordeno igualmente que se le 
hiciese salir por donde entró, reservándose, sin em¬ 
bargo, el derecho de castigar severa y ejemplarmente 
a los eunucos, por tratarse -^decía Aureng-Zebe— de 
«una cosa que no sólo afectaba al honor de la casa 
dei rey, sino también a la seguridad de su persona». 


AURENG-ZEBE RECIBE EMBAJADORES 

Algunos meses después llegaron a Delhi casi simul- 
táneamente cinco embajadores. El primero fué el dei 
dierif de la Meca, cuyos regalos consistían en vários 
caballos árabes y juna escobal, con la que se habia 
barrido aquella especie de capillita u oratorio que se 
halla en el centro de la gran Mezquita de la Meca. 
Los mahometarios tienen en gran veneración ese, lugar, 
que ellos llaman BfiSt-Allah, o sea «Casa de Dios», en 
la creencia de que es el primer templo que se haya 
levantado jamás al verdaderd Dios, y que fué Abraham 
quien se lo consagró. Otros dos embajadores eran el 
dei rey dei Hyeman (1) o Arabia feliz y el dei prín¬ 
cipe de Basora (2). Llevaban también como regalos 
caballos árabes. Los otros dos embajadores fueron en- 


(1) 0 Yemeu, vilayato al S. W. de Arabia (capital, Saaa), 
en que el café es un cultivo' principal. f'Aofa de U edioión eh 
paüola,) 

(2) Antigua ciudad ca,pitai dei vilayato de mi nombre en la 
Mesopotamia. (Nota h h edioión espoflokj 
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viados por el rey dei Hebech o Etiópia (1). Apenas si 
se hizo caso de los primero‘s, Parecían tan míseros que 
se comprendía que no hábían ido a Delhi sino para 
obtener algún dinero con el pretexto de sus regalos y 
mediante la venta de caballos y otras cosas que, en su 
calidad de embajadores, hacían entrar en el país sin 
pagar derechos de Aduana, así como para comprar 
telas de las índias, y volver a su tierra sin pagar tam- 
poco derechos de salida. 

En cuanto a la embajada dei rey de Etiópia* debe- 
mos decir algo. El monarca había tenido noticias de la 
Revolución de las índias, y cuando ésta terminó quiso 
que su nombre se difundiese por aquellos países y lia- 
cerles conocer su grandeza y magnificência mediante 
alguna fastuosa embajada, o, como decían los murmu- 
radores —y era la pura verdad—, para aprovechar al- 
gún regalo como las demás. Formaban aquella famosa 
embajada dos personajes a quienes se creia de los más 
notables de la corte dei rey de Etiópia y capaces de 
llevar a bien tan importante misión. Pero el primero 
era un simple mercader mahometano, a quien yo habia 
visto algunos anos antes en Moka (2), cuando pasé 
por el Mar Rojo, procedente de Egipto. Le habia en¬ 
viado allí aquel príncipe para vender numerosos esda- 
vos y comprar, con el dinero que esa venta produjese, 
mercaderías de las índias. Ese era el tráfico de aquel 
gmn rey cristiano dei África. El otro embajador era 
también, mercader cristiano, de origen armênio. Habia 
nacido y contraído matrimonio en Alepo, y se le co- 
nocia en Etiópia con el nombre de Murai Le hallé tam- 
bién en Moka, donde me cedió la mitad de su apo- 

(1) La V(iz Etiapía es nembre antiguo, que desigiva la repón 
situada al S. de Egipto, incluyeudo la moderna Nubia, Atbismia, 
Korciofan y Senaar, pero cuyos limites han sido siempre iripre- 
cisos. Hoy se entiende más concrotamente por Btiopia el I^çno 
abismio, comprendiendo en él las regiones moridionales, habita¬ 
das por los Gallas. (líota ãe U eümôn espfola.) 

(2) Oindad célebre pcwr el café, en el vilayato de Yomen. 
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sento y me dió muy buenos consejos, como dije al 
principio de esta Historia, para hacerme desistir dei 
viaje que deseaba hacer. a Etiópia. Todos los anos iba 
a Delhi, enviado por el rey, con el mismo- fin que el 
mercader mahometano, llevando los regalos que aquel 
monarca hacía anualmente a los jefes de la Companía 
Inglesa y Holandesa de las Índias .Orientales, y llevar 
al mismo tiempo a su tierra los que ellos hacían al rey 
etíoipe. Como quiera que éste queria que sus embaja- 
dores llamasen la atención en todas partes por su fas- 
tuosidad, proveyó espléndidamente a los gastos de la 
embajada. Les entregó treinta y dos jóvenes esclavos, 
varones y hembras, para ser vendidos en Moka, y cons¬ 
tituir con el producto de esa venta un buen fondo para 
los gastos dei resto dei viaje, Era una largueza admi- 
rable, puesto que los esclavos se venden allí, general¬ 
mente, de 25 a 30 escudos cada uno, por lo que el total 
debía hacer una suma considerable. Dióles además, 
para regalarlos al Oran Mogol, veinticinco esclavos se- 
lecdonados, entre los cuales había nueve o diez muy 
jóvenes, propios para Imceiios emuc&s, Dejo a juicio 
dei lector sí era aquél un regalo digno de un rey cris¬ 
tiano a un príncipe musulmán; pero el cristianismo de 
los etíopes es muy original. También les dió, como ob¬ 
séquio al Gran Mogol, quince caballos, que ellos esti- 
man tanto como los de Arabia, y unrespecie de mula 
pequena, cuya piei vl, y que era rarísima; no hay tigre 
tan bien marcado, m alacha é^ las índias, ni tela o seda 
de rayas, tan bien rayada, ni con tanta variedad, orden 
y proporción, como aquella piei (1). Regalaba además 
dos colmillos de elefante tan prodigiosos, que los em- 
bajadores aseguraban que todo lo que podia hacer el 
hombre más fuerte era levantar uno de aquellos colmi- 
lios dei suelo. En fin, había entre los regalos un cuenio 
de buey lleno de carne de liebre. Y en verdad que era 
un cuerno prodigioso. Cuando los embajadores llega- 

(1) Clara alusión a la cebra, fiTotó ie la edicióa 
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ron a Delhi pude medir la abertura y tenía más de 
medio pie de diâmetro. 

Preparados todos esos régios regalos, los embaja- f 
dores salieron de Gonder, capital de Etiópia y situa- l 
da en la provincia de Dumbia. * 

A través de países muy poco hospitalarios, empren- '■ 
dieron una marcha que había de durar más de dos me- 
ses. Se dlrlgian primeramente a Beilul, puerto de mar ‘ 
deshabitado, que se halla frente a Moka y próximo a 
Bab-el-Mandeb, no atreviéndose, por razones que po- 
dré senalar más adelante, a hacer el viaje por la ruta [ 
ordinaria de las caravanas, que se hace cómodamente 1 
en cuarenta dias, a Anikiko, para pasar desde allí a la j 
isla de Masuva (1), donde el Qrm Seãor tiene guarni- j 
ción. Durante el tiempo que permanecieron en Beilul, t 
esperando una embarcación para atravesar el Mar [ 
Rojo, murieron algunos esclavos a causa de las aguas [ 
contaminadas de esa localidad, y al llegar a Moka no |; 
dejaron de vender su mercancia para constituir el «fon- | 
do de embajada», segün la orden que recibieran; pero t 
tuvieron la desgracia de que los esclavos se vendían | 

aquel afio a muy bajo precio, por haber acudido otros | 

mercaderes con mucha mercancia. Sln embargo, obtu- | 
vieron una suma importante y reanudaron su viaje. | 
En un navio indio se dirigieron a Surata. El tiempo | 
era favorable y apenas duró veinticinco'dias el viaje, j 
Pero fuese por no haber calculado bien sus provisio- | 
nes, fuese porque sus recursos se hablan agotado ya, o j; 
por cualquier otra causa, se les murieron vários caba- 
llos y bastantes esclavos, así como la mula, a lá que 
desollaron para conservar la piei. Y apenas habían 
desembarcado en Surata cuando cierto rebelde dei Vi- 
sapur, llamado Seva-Gi, saqueó e incendió la ciudad, 
a la vez que la morada de los embajadores, sin que 


(1) {jon este* nombre se íiesipa la isla situada cn el Mor Roja 
y un puerto de mar cn la aclual Eritrea ituliana. (NoU de la 
edidôn espaioU.) 
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éstos pudiesen salvar más que sus cartas credenciales, 
algunos esclavos que se hallaban enfermos, o que Seva- 
Gi no quiso prender; sus vestidos, «a la etíope», que 
el bandolero no les envidiaba, por lo visto; la piei de' 
la mula, que no debía interesarle tampoco, y el cuerno 
de buey, que halló vacío, sin trazas siquiera de pastel 
de liebre. Los embajadores exageraban mucho su des¬ 
gracia; pero el caso es que aquellos interesados indios, 
que les habían, visto llegar miserãblemente, sin provi- 
siones, sin vestidos, sin dinero y sin letras de cambio, 
decían que eran muy felices y que debían considerar 
el saqueo de Surata como un caso de verdadera suerte, 
el mejor de su vida, porque Seva-Gi les había aho- 
rrado el trabajo de llevar a Delhi sus míseros regalos, 
dándoles al mismo tiempo un magnífico pretexto para 
hacerse los necesitados, vender la carne de liebre y 
algunos esclavos que ellos decían ser de su propiedad 
y pedir de qué vivir al gobernador de Surata, que les 
sostuvo algtin tiempo y hasta les facilitó, al fin, algún 
dinero y vários carromatos para continuar su viaje 
hasta' Delhi. 

El jefe de la factoría holandesa, Adricán, que era 
amigo míó, dió al arménio Murat una carta de reco- 
mendación para mi. El arménio me la entregó en Delhi 
sin; saber que yo había sido su huésped en Moka. Fuè 
un encuentro agradable y gracioso cuando nos reco- 
nocimos ambos al cabo de cinco o seis anos de no ha- 
bernos visto. Yo le acogi afectuosamente, prometién- 
dole servirle en todo lo que pudiese. Pero, en realidad, 
aun cuando tenía amistades en la corte, me era casi 
imposible servirle a él y a su colega, pues como qüiera 
que no había llevado nada de, los regalos, excepto la 
piei de la mula y el cuerno de buey vacío —donde 
guardaban su aguardiente de azúcar negra, de que 
I eran muy golosos—; como, se les veia por las calles sin 

I paleky y sin caballos, a no ser el de nuestro padre 

i misionero, o uno mio, que pensaron matar, o cualquier 

t miserable carromato de alquiler,' llevando hábitos de 
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verdaderos beduínos y un séquito de siete u ocho es- 
clavos descalzos, destocados y que por toda vestiineii’ 
ta no llevaban niás que un miserable calzón, que ape¬ 
nas cubría sus muslos, y una especie de bandolera 
echada sobre el hoinbro izquierdo y que les pasaba 
por la axila derecha, era inútil que yo hablase y me 
interesara por ellos, pues todos los creían unos míse- 
rables y ni siquiera se les miraba, Sin embargo, pon¬ 
dere tanto la grandeza de su rey ante mi amigo Da- 
nechnaend-kan, que estaba eiicargado de los asuhtos 
extranjeros, que consiguió que Aureng-Zebe les conce- 
diera audiência. 

,E1 rey recibió sus cartas credenciales, les obsequió 
con un serãpajt de brocado, una faja de seda bordada 
y un liermoso turbante, Al mismo tiempo dió orden 
para’ que se les costeasen los gastos de subsistência. 
Pero pronto se les despidió, tributándoles más hono¬ 
res de los que ellos podían, esperar, pues el rey regalo 
otro serapah a cada uno y la suma de seis mil rupias 
—unos tres mil escudos—, de las que el musulmán ob- 
tuvo cuatro mil y Murat las otras dos mil, por el hecho 
de ser crlstiano. Para que lo entregasen al rey su sefior, 
hizo el rey que se les diese un sempah riquísimo, 
dos grandes trompetas de plata dorada, dos timbales 
dei mismo metal, un punal incrustado de rubíes y una 
suma aproximada de veinte mil pesetas en rupias de 
oro y de plata. Les dió esto último, según él mismo 
dijo, para que su rey viese lo que era la moneda, y 
como una cosa rara que no existia en su pais. Pero no 
ignoraba que aquellas rupias no saldrían dei reino, 
pues los embajadores comprarían con ellas productos 
de Ias índias. Y, en efecto, emplearon aquella suma en 
telas finas de algodón para hacer camisas a su rey, a 
ia reina y a su único hijo legítimo —que debe ser su 
sucesor—; en alachas o te]idos de seda con rayas de 
oro y plata para batas o calzones de verano; en telas 
de Inglaterra, verdes y encarnadas, para hacer también 
dos abbs o chaquetillas árabes a su rey; en especias 


I raras y en muchas telas más toscas para varias muje- 

I ■ res de su serrallo y para los hijos que el rey había 

tenido con ellas. Todos esos géneros no pagaron de- 
I recho de Aduana. 

I' A pesar de mi amistad con Murat, hubo tres cosas 

s que casi me hicieron arrepentirme de haberle servido, 

I así como a su companero. En primer lugar, Murat me 
t había prometido venderme, por cincuenta rupias, a un 
í hijo pequeno, que estaba muy bien constituído, era de 
i; un color negro finísimo y no tenía la nariz gruesa, 
I achatada, ni los lábios abultados, propios de los etío- 

i pes. Faltói a su paíabra, diciéndome que no me lo ven- 

I: dería por menos de trescientas rupias. A pesar de esto, 

i| pensé comprárselo, por la rareza dei hecho, para que 

I se pudiese decir que un padre me había vendido a su 

I hijo. La segunda razón fué el haber descubierto que 

Murat y el mahometano se obligaron con Aureng-Zebe 
I a conseguir de su rey que permitiese reedificar en 

i Etiópia una antigua mezquita, arruinada en tiempos de 

. los portugueses, y que había sido construída para tum- 

; ba de cierto cheix o derviche que fué allá desde la 

I Meca, con el fin de propagar el mahometlsmo, haciendo 

É gran número de prosélitos. Recibieron por ello de ma- 

I nos de Aureng-Zebe dos mil rupias, Aquella mezquita 

I 'fué derribada por los portugueses cuando desde Goa 

I acudieron a Etiópia con el socorro que el rey de este 

I ■ país, que se había hecho cristiano, les había pedido 
I contra un príncipe mahometano que había invadido su 

t reino. El tercer motivo fué que rogaron a Aureng- 

I Zebe, en nombre de su rey, que les facilitase un Co- 

1 rán y otros ocho libros de los más famosos en Ia reli- 

i' gión mahometana, pareciéndome ello una villanía en 

j un embajador y en un rey cristimo, confirmando lo 

I que me habian dicho en Moka, a saber: que ese cris- 

Í ‘ üariismú de Etiópia (debía ser una cosa muy rara, que 

se parecería mucho al mahometismo y que los maho- 
' metanos van multiplicándose por todas partes, sobre 
todo desde la época en que los portugueses, que ha- 
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bían penetrado en el país por la razón que acabo de I 

-decir^ fueron asesinados, después de la muerte dei rey, i. 

por culpa de ia reina madre, o arrojados dei país, en ;■ 

unión dei patriarca-jesuíta que ellos llevaron allí des- f 

de Goa. 

Durante todo el tiempo que los embajadores perma- ] 

.necieron en Delhi, mi agah, que era extraordinariamen- \ 

te curioso, les liacía ir a nienudo a su casa (en ocasio- j ■ 

jies en que yo estaba presente), a fin de instruirse f 

.acerca dei gobierno de su país y, especialmente,, para ■ 

informarse de las fuentes dei Nilo, que ellos llaman | 

Abbadile, y de las que nos hablaban como de una cosa 1 

tan conocida que nadie podia ignoraria. El mismo Mu- L 
rat y un mogol que regresó con él de Etiópia habían | 

visto tdichas' füentes dei Nilo y nos dieron ciertos de- j 

talles que coincidían con los que yo había oído en \ 
Moka, Según ellos, el Nilo tenía su nacimiento en el [ 
país de los ugáns; salía de tierra por dos fuentes hir- ■ 
vientes y próximas una a otra, que formaban un pe-. f 
quefío lago, de treinta a cuarenta pasos de longitud. \ 

Al salir deí lago era ya un rio de cierta importância y I 

que en determinados trechos recibía el agua de vários l 

afluentes, que,lo hacían más caudaloso (1). A cierta | 

^distancia sus sinuosidades o curvas formaban una gran | 

isla. Después se precipitaba desde unas rocas escarpa- j,- 

das en un gran lago, donde hay varias islas fértiles, ^ 

muchos cocodrilos y, lo que seria verdaderaménte no- I 

table, de ser cierto, numerosos bueyes marinos (?), es- 
pecie muy curiosa, pues no tlenen otra salida para los i 

excrementos de lo que comen más que la boca, por | 

donde los arrojan. Ese lago se lialla en el país de Dum- j- 

bia, a tres jornadas cortas de Gonder (2) y a cuatro o [' 


(1) Ltts fuMites dei Nilo, cuya sitaació)i imtrigó a la Huiua- 
■nidadi mUlares de afios, íiieron desoabiertais .por Speke. Vdase 
SPHKEi iWarío dei demlrimiento de Us fmtés M Mia, tomos I 
,y II, editado .por Eapasa-Oalpe. 

(2) O Gkmdar, coroo ya se dijo (nota de la ipág. 1). 
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cinco de las fuentes dei Nilo (1). Finalmente, el rio sa¬ 
lía de ese gran lago engrosado por las aguas de otros 
fios y por muchos torrentes que se vierten en él, prin¬ 
cipalmente en la época de las Iluvias, que comienzan 
como en las índias ~lo que es absolutameníe notable 
y conveniente por lo que se refiere a las inundaciones 
dei Nilo—, a fines de julio, pasando luego por Sonnar, 
capital dei reino de los Funges, tributário dei de Etió¬ 
pia, y' desde allí se esparcía por las llanuras egípcias 
deMesra. 

Los embajadores no se daban punto de reposo para 
ponderar la grandeza de su^rey y la fuerza de su; ejér- 
cito; pero el mogol se mostraba incrédulo y, en ausên¬ 
cia de ellos, nos representaba aquel ejército, que él 
había visto dos veces en campana, mandado por el 
propio rey, como el más absurdo dei mundo, Nos re¬ 
feria también muchas singularidades dei país, que he 
anotado en mis Memórias y que tal vez procuraré or¬ 
denar algún dia. Entretanto expondré tres o cuatro que 
me dijo Murat, y que me parecen demasiado fantásti¬ 
cas para un reino cristiano, 

Según Murat, no había en Etiópia hombres que ade- 
más de su mujer legítima no tuviesen otras varias; y el 
buen honibre confesaba tener dos, sin contar otra que 
había dejado en Alepo. Las mujeres etíopes no se 
beultaban, como ocurre en las índias, entre los maho- 
metanos, ni siquiera entre los gentiles. Las mujeres 
dei pueblo, doncellas o casadas, esclavas o libres, se 
hallaban todas mezcladas en un mismo aposento, dia 
y noche, sin observarse entre ellas todos esos ceíos y 
rivalidades que se ven en los demás países. Las muje¬ 
res de los sehores no se ocultaban para entrar en la 
casa de un simple caballero que ellas sabían era hom- 


(1) A lo quo Bomior deja entender, .parec® se trata oquí no. 
dei Nilo blanco o. verdadero Nilo, sino dei Nilo azul (Bábr-cl- 
Arrak), que nafio en el lago Taaa, uo lejos de Gondar (Abisinia). 
(Nota de la edkióii espmãola.) 
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bre «de resolución». Afirmaba Murat' que si yo hubie- 
se ido a Etiópia me hubieran obligado a casarme des¬ 
de el primer momento, como se había hecho, hacia 
algunos anos, con cierto europeo que se decía médico 
griego, aunque era religioso, Padry (1). 

Un hombre que tenía apróximamente ochenta anos 
presentó un día al rey veinticuatro hijos, todos en edad 
de tomar las armas; y como el rey le preguntara si no 
tenía más hijos que aquéllos y el anciano respondiera 
que sólo tenía varias hijas más, el rey le despidió aira- 
damente, diciéndole: «jVete de aqui, inútil! Debiera 
darte vergüenza de no tener a tu edad más hijos que 
ésos. íEs que faltan mujeres en mi reino?» El mismo 
rey daba ejemplo, pues tenía ochenta hijos, por lo me¬ 
nos, varones y hembras, que corrían confundidos, pêíe 
mêk, por el serrallo. Y era para ellos para quienes ei 
rey mandaba hacer numerosos bastoncillos redondos y 
barnizados, en forma de una pequena maza, porque a 
los pequenuelos les encantaba tener aquello en la mano, 
como un cetro que les distinguia de ia prole de algu¬ 
nos esclavos y de otras personas dei serrallo. 

Aureng-Zebe hizo que llevasen a los embajadores a 
su presencia en dos ocasiones, por la misma razón que 
mi agah, y principalmeiite para informarse dei estado 
dei mahometismo en el país. Hasta tuvo la curiosidad 
de ver la piei de la mula què se había quedado no sé 
cámo en la fortaleza, en el cuarto de los ofidales. Por 
cierto que el deseo dei rey me contrarió' mucho, pues 
los ofidales querían regalármela en recompensa de los 
buenos servidos que les había prestado; y yb, a mi 
vez, pensé que algún dia podría donarla a cualquiera 
de nuestros curiosos coleccionistas de Europa. Insistí, 
pues, para que, al mismo tiempo que la piei de la mula, 
llevasen a Aureng-Zebe el cuerno, a fin de que lo ad- 
mirase; pero caímos en la cuenta de que acaso el rey 
les hiciera una pregunta que les pondría en grave 


(1) Asl se dice de lo» religiosos. (N'. M T.) 
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aprieto: iCómo era que Iiabian podido salvar dei sa¬ 
queo de Surata el cuerno y perdido la carne de liebre? 

Estando los embaj adores de Etiópia en Delhi, Au¬ 
reng-Zebe reunió su consejn privado y a las personas 
más doctas de la corte para eiegir al nuevo profesor 
de su tercer hijo, Sultán-Ekbar, a quien pensaba hacer 
su heredero. El rey expuso ante et consejo su anhelo 
de que el joven adquiriera una extensa instrucción y 
llegase a ser un grande hombre. Aureng-Zebe no igno- 
raba la trascendencia de eso y que seria de desear 
que así como los reyes sobrepujan al resto de los hoin- 
bres en preeminencias, en grandeza, debieran sobre- 
pujarlos también en virtud y en ciência. No ignora, 
sin duda, que una de las principales causas de la misé¬ 
ria, dei mal gobierno, de la despoblación y decadência 
de los Impérios dei Asia se debe a que los hijos de los 
reyes, no educándose sino entre mujeres y entre eu¬ 
nucos, que no son frecuentemente más que miserables 
esclavos de Rusia y Circasia, Mingrelia, Gurgistàn y 
Etiópia, almas viles, depravadas, esos príncipes llegan 
a ser reyes a cierta edad sin haber recibido instrucción 
suficiente y sin saber ser tales reyes, asombrándose de 
todo cuando comienzan a salir dei serrallo, como seres 
que volviesen de otro mundo o de algtina caverna 
subterrânea donde hubieran permanecido toda su vida, 
admirándose de todo, como «grandes inocentes», como 
boMicones, cândidos que todo lo creen y miedosos 
que lo temen todo, cual los ninos; o, al contrario, no 
creyendo ni temiendo nada, cual necios y aturdidos; y 
todo eso con arreglo a su instinto natural y según las 
primeras ideas que les inculcan. Por lo general, son 
afectados, altaneros, pero de una afectación y altanería 
tan necias y ridículas, que se ve de un modo claro que 
todo ello no es más que brutalidad, barbarie o conse- 
cuencia de alguna lección mal estudiada y aprendida. 
Por el contrario, emplean otras veces fórmulas pueri- 
les, que son todavia más insulsas y enojosas. Propen- 
den invenciblemente a la crueldad, pero a la*crueldad 
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más ciega y brutal; a la embriaguez más deriigrante y j' 

grosera; al lujo sin recato, extravagantes, .arruinando j 

,8U cuerpo y su espíritu por los placeres sensuales en } 

que se encenagan con sus numerosas concubinas. Se | 

■dedican también a la caza con íiero ardor, estimando s. 

menos que a sus perros la vida de los infelices a qule- |- 

nes obligan a tomar parte en las cacerías, y a quienes 4 
■dejan morir de hambre, de frio, de miséria o a conse- I 

cuencia de una insolación. En fin, se les ve siempre | 

lanzarse a algo temerário, brutal, caer en los mayores [ 

excesos, según les impulsa, como dije antes, su tempe- |: 

ramento o las primeras ideas que les inculcaron. Casi | 

todos esos príncipes se hallan èn una ignorância abso- i 

luta de lo que a los asuntos dei reino se refiere. Las f 

riendas dei gobierno las abandonan a un vlsir que los | 

■mantiene en su ignorância y en.sus pasiones, que son | 

los mejores apoyos que aquél tiene para poder gober- j 

nar siempre a su capricho, con más seguridad, más | 

Impunemente o en manos de esclavas, de sus madres, | 

de eunucos que no. saben más que tramar intrigas crue- í 

les, haciéndose extrangular unos a otros, a veces hasta | 

los mismos visires y los más grandes senores de la | 

corte, sin que nadie que posea algo pueda estar seguro i 

-de su vida. | 


ILEGA EL EMBAJADOR DE PÉRSIA 

Después de recibir a todos los einbajadores de que | 
hemos hablado, se supo que el de Pérsia acababa de ^ 
atravesar la frontera. Los omemhs o grandes senores 
persas de la corte dei Mogol hicieron correr la voz 
de que aquel embajador iba a Delhl para tratar asun¬ 
tos de la .mayor importância; pero las personas entera- 
das de los asuntos dei país sospecharon que no se tra- 
taba de eso, y que lo que hacían los omerahs y otros 
persas era para dar importância a su. país, más que 
para otra cosa. Esos mismos persas afirmaban que Aii- 
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reng-Zebe había enviado a un omerah para que saliese 
al encuentro dei embajador y dispusiese para él un re- 
cibimiento digno eh los diferentes puntos dei itinerário. 
Tenía, adernas, orden expresa dei rey para no omitir 
medio, a fin de obtener dei mismo embajador la con- 
íesión dei motivo principal de su misión y también 
para hacerle saber que era una antigua costumbre de 
todos los embajadores hacer ante el rey el sakm o re¬ 
verencia «a la india» y entregarle las cartas credencia- 
les por mano de tercera persona. Luego se vió que 
Aureng-Zebe no concedia importância a esto. 

El embajador fué recibido con los mayores honores. 
Los bazares situados en los puntos por donde debía 
pasar habían sido'pintados de nuevo, cubriendo las 
tropas de cabaílería un trayecto de más de una legua. 
Le acompanaban muchos omerahs con bandas' de mü- 
sica, de timbales y trompetas, haciéndose salvas cuan- 
do el cortejo entró de la fortaleza al palacio real. Au¬ 
reng-Zebe le recibió muy áfablemente, no pareciendo 
contrariado porque el embajador hiciese el saiam a la 
manera persa, y recibió directamente de sus manos las 
cartas de su rey. Hasta le hizo el honor de levantar 
dichas cartas ,casi a la altura de su cabeza. Después 
de ayudarle utii eunuco a romper los lacres, las leyó con 
gravedad e inmediatamente hizo que le llevasen un 
manto de brocado, un turbante y una faja de seda 
bordada de oro y plata, ordenando que revistiesen con 
ellos al embajador, en presencia suya; esto es lo que 
he dicho repetidas veces que se llama serapah. Un mo¬ 
mento después se manifesto al embajador que podia 
presentar sus regalos al rey. Los obséquios consistían 
en veinticinco caballos tan hermosos que en mi vida vi 
otros semejantes; estaban amaestrados y llevaban gual- 
drapas bordadas; veinte caballos de raza que se hubie- 
sen tomado por pequenos elefantes, tan grandes y po¬ 
derosos eran. En seguida llevaron cierto número de 
cajas llenas de frascos de excelente agua de rosas y de 
un agua destilada que se Wmâ beidmehk, que es muy 
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cara y que, segün se cree, tiene una viriud cordial. ! 
Luego se desdoblaron cinco o seis tapices bellísimos y | 

de un íamano prodigioso. Vimos luego algunas piezas i ' 

de tela, que en otra ocasión pude ver de cerca, y que | 

eran inuy ricas, de un trabajo de flores pequenas, ían f 

fino y delicado, que no sé si en Europa se podria halíar 
algo semejante; cuatro cuchiilos damasquinados y otros ' ; 
tantos pufíales, todos cubiertos de piedras preciosas; 
finalmente, presentaron al rey cinco o seis monturas 
hermosas; el material estaba enriquecido ;por ricos bor¬ 
dados, con pequenas perlas y soberbias turquesas. To- j. 
dos observaron que Aureng-Zebe examinaba atenta- ^ 
mente aquellos regalos, admirando la belleza y la ra- | 

reza de cada cosa y exaltando a cada momento la ge- 1 

nerosidad dei rey de Pérsia. Luego senaló al emba- 1 

jador un puesto entre los primeros omerahs y, después ; 

de conversar un momento con él acerca de ús fatigas | 

dei viaje, se despidió, repitiéndole varias veces que fue- 
se a verle todos los dias. | 

Durante los cuatro o cinco meses que el embajador I 

residió en Delhi fué tratado siempre espléndidamente | 

por el rey y por los más grandes omerahs. Al despe- 1 

dirse, Aureng-Zebe le ofreció otro magnífico scrapah, I 

y con carácter iparticular, es decir, para el mismo em- | 

bajador, le entregó valiosos regalos, manifestándole su I 

propósito de enviarlos también al rey de Persla, con un } 

embajador especial, como lo hizo algún tiempo después. | 

A pesar de todos los honores que Aureng-Zebe ha- 1 

bía prodigado al embajador, los mismos persas de que j 

hablé antes pretendían que el rey de Pérsia zahería a 
aquél en sus cartas, reprochándole la muerte de Dara 
y el encarcelamiento de Chah-Jehan como actos indig¬ 
nos de un hermano, de un hijo y de un musulmân o fiel; 
y que llegaba asimismo a motejarle por la palabra 
«Alem-Guíre” 0 «Conquistador dei mundo», que Au¬ 
reng-Zebe liabía hecho grabar en las monedas. He 
aqui, segün dichos persas, algunas palabras curiosas 
de una de lãs cartas: 
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«Puesto que eres ese Alem-Guire-Beson Illehs en 
noiribre de Dios, te envio una espada y cabaílos; apro- 
ximémonos» (1). Esto hubiera sido una especie de reto, 
y a los resultados me atengo. Aunque en tal corte no 
ocurre apenas nada que un hombre inteligente que co- 
noce el lenguaje y que, como yo, no escatima el dinero 
para satisfacer su curiosidad, no consiga saber fácil- 
mente, nada puede saber de cierto acerca de lo que se 
susurraba. Pero me ciiesta trabajo creer que el rey de 
Pérsia emplease tal procedimiento. Esto no quieré de¬ 
cir que los persas no sean fátuos cuapdo se trata de 
liacerse valer y de mostrar su grandeza y poderio. Yo 
creo, y no soy el único que piensa así, que la Pérsia 
no se baila en condiciones de intentar nada contra el 
indosíán, y tendrá muy buen cuidado de guardar su 
Kandahar por la parte de las Índias y sus fronteras 
con Turquia. Conocemos su riqueza y su poderio; pero 
Pérsia no produce ya hombres como el gran Chah- 
Abas, valerosos, intruídos, sagaces, astutos, que saben 
servirse de todo y hacer muchas cosas con poco gasto. 
Y si se creyese en condiciones de intentar algo contra 
e! Indostán o tiiviese realmente aquellos sentimientos 
de piedad y de religiosidad, ipor qué durante las re- 
vueltas y guerras civiles que ensangrentaron las índias 
tanto tiempo se mantuvo Pérsia con los brazos cruza¬ 
dos, contemplando la raatanza, y esto cuando Dara, 
Chah-Jehan, Sultán-Sujah, y acaso el gobernador dei 
Kabul, le tendían las manos a elía, que hubiese podido, 
con un medianq ejército y un reducido gasto apoderar- 
se de lo más hermoso de la índia, desde el reino de 
Kabul hasta más allá dei Indo, y hacerse así árbitra 
de todo? Sin embargo, algo desagradable debía haber 
en aquella carta dei rey de Pérsia, o el embajador ha- 
bía hecho o dlcho algiina cosa que desagradó a Aureng- 
Zebe, pues dos 0 tres dias después de su marcha hizo 
correr la voz de que había cortado los corvejoiies a los 


(!) Textual, (N. M T.) 





116 VIAIES DE FRANCISCO BERNIER | 

caballos que llevó en nombre del rey de Pérsia, y cuan- | 
do llegó a la frontera le hizo devolver todos los escla- r 
vos Índios que llevaba, y en verdad que era una can- [' 
tidad prodigiosa, habiéndolos comprado casi por nada ■ |: 
a causa del hambre. Hasta se llegó- a acusar a los que | 

le acoinpanaban de haber raptado a vários ninos. ]v 

Por lo demás, Aureng-Zebe no se sintió tan molesto | 
a causa de aquel embajador, como Chah-Jehan, en una . f 
circunstancia semejante, con el enviado del gran Chah- 
Abas. Cuando los persas quieren mofarse de los indios 
refieren tres o cuatro anécdotas. Según una, Chah-je- 
han, al ver que el amable recibimiento que había dis- | 
pensado al embajador persa no le había hecho depo- | 
ner su orgullo y que no queria de ninguna manera sa- | 
ludar segíin la costumbre india,, imagino en el acto un |, 

ardid. Ordenó- que se cerrase la gran puerta del patio | 

del Ankas, donde debía recibirle en audiência, y que | 

no se dejase abierta más que una puertecilla por don- i 

de no podia pasar un liombre sino a duras penas, in- | 

clinándose mucho, bajando la cabeza hacia el suelo, | 

como se liace cuando se saltida a la manera india* [' 

Así se podia decir, por lo menos, que Chah-Jehan había I 

hecho ponerse al embajador en una postura algo más | 

bajú que la del miam» o reverencia india. Mas el em- * t 
bajador se había dado cuenta de la cosa y entró de | 

espaldas. Chah-Jean, sorprendido al ver frustrado su | 

propósito, exclamó: «£’/z-5ed-6nfc.,iDesdichado! íAca- t; 

so crees que entras en una cuadra de asnos como ( 

tú?» Pero el embajador, sin inmutarse lo más mínimo 1- 

replicó; «iQuién no lo creería al ver una puerta tan 
pequena?» Refieren también que en otra ocasión Chah- J 
jehan, disgustado por el tono algo duro con que el 
embajador le contestaba, no pudo menos de decirle: [ 
^Eh-Bed-bak: ^No tiene Chah-Abas en su corte hom- 
bres inteligentes, cuando me envia un loco como tá?» 

Y el enibajador le replicó: «Cierto que hay en la corte 
hombres más inteligentes que yo, y muchos; pero a tal I 
rey, tal embajador.» Cuentan asimismo que cierto dia ; 
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en que Chah-jehaii había hecho que el embajador ce- 
nara en su presencia, quiso, como hacía siempre, ha- 
llar un pretexto para mortificarle, y lo halló al ver que 
el embajador se entretenía en roer los huesos; enton- 
ces le dijo riendo: <kEh-Elkhyt-(jy. Senor embajador, 
'y iqué comerán entonces los perros?» Y el embajador 
respondió sin vacilar: «Comerán cjiicherh El chicheri 
es una niezcla de legumbres, la comida ordinaria del 
pueblo bajo, y que agradaba mucho a Chah-jehan, que 
lo comia cotidianamente. Otra vez le preguntó Cliah- 
jean qué le parecia el nuevo Delhi —que él estaba ha- 
ciendo edificar— en comparación con Ispán, y el em¬ 
bajador respondió altaneramente: «Billah-Billah Ispán 
ne vient pas à la poussière de vuestro Delhi» (1), lo que 
Chah-Jehan considero como una alabanza de las refor¬ 
mas de la ciudad de Delhi, cuando la intención del 
embajador era burlarse de e)||i a causa del polvo, que 
es verdaderamente molesto en esa ciudad. Finalmente, 
cuentan que al apremiarle un dia para que dijese su 
opinión acerca de la grandeza de los reyes del Indos- 
tán en comparación con los de Pérsia, contestó el em¬ 
bajador que los reyes de las índias no podían ser com-‘ 
parados mejor que con una gran luna de qiiince a 
dieciséis dias, y los de Pérsia, con una luna pequena 
de dos a tres dias. Según parece, esa respuesta agradó 
mucho a Chah-Jehan en el primer instante, pero luego se 
dió cuenta de que la comparación no era muy ventajo- 
sa para él, pues el embajador queria decir que los ,re- 
yes de las Índias iban mengucmcfo, mientras que los de 
Pérsia iban en aumento, como un creciente. 

Cada cual puede juzgar si esas cosas son dignas de 
admirar y senales de un gran espíritu, como algunos 
prctenden. Pero yo creo que.sienta más a un embaja¬ 
dor la gravedad modesta y respetuosa que la altivez 
y la ironia, y que con los reyes, sobre todo, no hay 
casi nunca razón para la burla, como lo demuestra el 


(1) El autor eiaplea este oalemlow ÍEtraducible. 
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accidente que estuvo a punto de sobrevenir a ese mismo 
embajador, a quien Chah-Jehan, cansado al ftn de él, 
no llamaba más que el «dely», el loco. Cierto día or- 
denó el rey que cuando viesen al embajador internarse 
en un pasadizo bastante largo y estrecho que había en 
la fortaleza, y que conducía a la sala de la asamblea, 
soltasen un elefante que estaba furioso a la sazón, El 
embajador tuvo el buen acuerdo de arrojarse pronto 
debajo de su paleky, así como la suerte de ir acom- 
panadü de gente valerosa que disparó sus flechas so¬ 
bre la trompa dei animal, haciéndole retroceder. 

Fué por la época en que el embajador de Pérsia vol¬ 
via a su país cuando Aureng-Zebe dispensó una aco- 
gida curiosísima, admirable, a su antiguo preceptor 
Mulla-Salé. Es una historia verdaderamente rara. 

Ese anciano, que se había retirado bacia mucho tiem- 
po a las tierras que posçía en el Kabul, y que Chah- , 
Jehan le había concedido, en cuanto tuvo noticia de 
que su antiguo discípulo, Aureng-Zebe, había triunfa¬ 
do de Dara y de sus otros hermanos, y era rey dei 
Indostán se presentó en Ia corte con la' ilusión de que 
el rey le haría omerali Desde su llegada comienza a 
intrigar y a hablar a sus amigos para que se interesen 
por él cerca de Aureng-Zebe. Hasta la princesa Roche- 
nara-Begum se interesa en el asunto. Sin embargo, ha- 
bían transcurrido tres meses y Aureng-Zebe no parecia 
haberse dignado siquiera mirarle. Por fin, cansado de 
tenerle siempre ante su vista, le hizo llevar cierto día 
a un lugar apartado y solitário y, en presencia uni¬ 
camente de Karim-ul-monlouk, Daiiech-mend-kan y tres 
0 cuatro omerahs de aquellos que se jactaban de su 
ciência, y con el fin de despedirle, le dijo, poco más o 
menos, lo siguiente. Y digo poco más o menos .porque 
es imposible que estas cosas se puedan conocer y re¬ 
ferir palabra por palabra sin poner nada de su propia 
mecha. Había de haber estado yo presente, como mi 
agah, que es la persona por quien pude.saber lo que 
refiero, y, sin embargo, no lo haría con toda certi- 
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dumbre. Lo que sí puedo afirmar es que no omito nada 
substancial. Pero he aqui las palabras 'que Aureng- 
Zebe dirigió a su antiguo preceptor: 

«iQué pretendes de mí, Mullah-Gy? (doctor). íQuie- 
res que te haga uno de los primeros omemhs de mi 
corte? Nada seria más razonable si me hubieses ins¬ 
truído como debías, pues yo creo que un joven blen edu¬ 
cado debe tanta gratitud a su maestro como a su pa¬ 
dre, acaso más. Pero <Jdónde están tus ensenanzas? 
En primer lugar, nie ensenaste que todo el Frangistán 
(Europa), era no sé qué pequena isla, de la que el rey 
más poderoso fué en otro tiempo el de Portugal, figu¬ 
rando en segundo lugar el de Holanda y después el de 
Inglaterra. En cuanto a los otros reyes, como el de 
Francia y el de Andalucía, ti'i me los representaste como 
a nuestros pequenos mjahs, haciéndome comprender 
que los monarcas dei Indostán eran muy superiores a 
ellos, «los verdaderos y únicos Honimayus”, los «Ek- 
bars», los «Jehan Guires», los «Chah-Jehan», los «Afor¬ 
tunados", los «Grandes por excelencia», los «Conquis- 
íadoresx^, los «reyes dei mundo»; que la Pérsia, el Us- 
bec, Kachguer, Tatar, Catay-Pegu, S.iam, Tchine y 
Maíchíne temblaban al oír el nombre de los reyes dei 
Indostán (l). ]Admirable Geografia! Tu debiste, ante 
todo, hacerme distinguir exactamente todos esos pue- 
blos, comprender bien su fuerza y maneras de comba- 
tir; sus costumbres y religión, su gobierno y sus rique- 

(1) Bs saWdo que ean Aureng-Zebe el Imipeno dei Grau Mo- 
gol Uegô a su aipogee, pues favweció las leitras y las artes, bien 
que su intolerauda religiosa proviocasc, más tarde, la decadên¬ 
cia dei Império mismo. Aureng-Zebe nació en 1619; suibiô al trono 
tras los crímenes que se ban leído, y fué coronado en Dcàli eu 
1659; murió eu 1707. Bernier, su médico durante dioce aiíos, fué 
acaso su más fiel bistoríador. BI fundador dd primor Império 
mogol fué Gengis-Kban (TcMnkkiz-Kbakhan), el primer genio 
militar y organizador de su tiempo' (1237); el dei segundo fué 
Tameriân o Timur-Leug, que «raquistó casi toda el Aãa, y raurió 
al emprcnder la conquista de Cbina (1405). De Tamerláu descen- 
, dia Aureng-Zebe. (Nou ãe to' eãidôtí espaÍMh )' , 
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zas, sus intereses, y, mediante una lectura atenta de la 
Historia, ensefíarme sus origenes, sus progresos, su 
decadência; las causas de tales mudanzas,^ vicisitudes 
y revoluciones. Y es el caso que apenas si he apren¬ 
dido de ti el nombre de mis abuelos,- los famosos fun¬ 
dadores de este Império. No me hiciste conocer su vida, 
los médios de que se valieron para realizar tan famo¬ 
sas conquistas. Pero quisiste ensenarme a leer y escti- 
bir el árabe. Y debo estarte niuy agradecido por ha- 
berme hecho perder tanto tiempo en el estúdio de una 
lengua que requiere diez o doce afíos para ser sabida 
con ,alguna perfección, como si el hijo de un rey de- 
biese nunca presumir de gramático o de doctor de la 
Ley y aprender otro lenguaje que no sea el de sus ve- 
cinos cuando no pueda prescindir de ello. El tiempo 
es muy necesario para otros raenesteres y cosas que el 
príncipe debe aprender desde la infanda, y no hay 
que olvidar que ningiin espíritu deja de cansarse en 
un ejercicio tan árido, tan seco, tan largo y molesto 
como el de aprender palabras.» 

Aureng-Zebe dijo todo eso con tono severo, pero al- 
gunos de los sábios allí presentes, bien para lisonjearle 
y amplificar lo que había dicho, bien .por sentir celos 
dei Mullah, 0 por cualquier otra causa, hicieron correr 
la voz de que Aureng-Zebe no se limitó a decir eso, 
sino que, después de hablar de diferentes cosas, con- 
tinuó su discurso de esta manera: 

«iNo sabias que Ia infanda, a causa de la memória 
feliz que la acompana por lo general, es capaz de com- 
prender mil bellos preceptOs, mil ensefianzas o cono- 
cimientos que quedan fuertemente impresos en la men¬ 
te por toda la vida y que mantienen siempre abicrto 
y elevado el espíritu para las grandes cosas y los actos 
más nobles? íEs que la ley, la oración y las ciências 
no se pueden expresar tan bien o mejor en nuestra 
lengua nacional que en la lengua árabe? Decías a 
Chah-Jehan, mi padre, que me ensenabas la Filosofia. 
Y, en efecto, recuerdo que, durante algunos afíos, me 
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entretuviste con cosas vagas, que no ofrecen ninguna 
satisíacción al espíritu y que no tienen nunca utilidad 
en los usos o prácticas comunes de la vida; son elü- 
cubraciones secas, abstrusas, que no se conciben sino 
muy dificilmente, pero que se olvidan con la mayor 
facilidad y, en íin, que no son capaces sino de fastidiar 
y turbar un buen espíritu, haciendo dei hombrè un ter¬ 
ço insoportable. Luego de entretenerme no sé cuánto 
tiempo con, tu donosa Filosofia, lo único que aprendí 
de tu ciência fué una cantidad considerable de palabras 
bárbaras y obscuras, propias para alarmar y turbar 
ias conciencias, y que no han sido inventadas sino para 
encubrir mejor la vanidad y la ignorância de los hom- 
bres como tú, de esos liombres que nos quieren hacer 
creer que lo saben. todo y que esas palabras incom- 
prensibles y ambiguas encierran grandes cosas y ex¬ 
traordinários mistérios que sólo ellos son capaces de 
descubrir y comprender. Si tú me hubieras enseíiado 
aquella Filosofia que forma el espirita^ que lo habitua 
al razonamiento y lo acostumbra insensiblemente a no 
basarse sino en razones sólidas; si me hubieras ense- 
nado aquellos bellos preceptos y máximas que elevan 
el alma sobre las vicisitudes y las luchas de la vida, 
y la colocan como en un baluarte inquebrantable, siem¬ 
pre ecuánime, serena, sin permitir que se enorgullezca 
insolentemente por la prosperidad ni que se abata con 
vileza ante el infortúnio; si te hubieses consagrado a 
hacerme conocer Io que somos, cuáles son los prime- 
ros princípios de las cosas, ayudándome a formarme 
alguna bella idea de la grandeza de este Universo, dei 
orden y de los admirables movimientos de sus partes; 
si, repito, me hubieses ensenado esa suerte de filosofia, 
yo te estaria infinitamente más reconocido que Ale]an- 
dro a Aristóteles, y creería un deber mio recompensar- 
te de modo muy distinto a como aquél lo hizo. íNo 
debiste, lisonjeador, ensenarme algo sobre una maté¬ 
ria tan imiportante para un rey,.cual es la de los deberes 
recíprocos dei soberano liacia sus súbditos y de éstos 
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hacia él? i,No clebiste, por lo menos, pensar que un día 
me’ vería obligado a ,defender con la espada mi vida y 
mi corona contra mis liermanos? íNo es éste, por ven¬ 
tura, el destino de casi todos los hijos de los reyes dei 
Iiidostán? Sin embargo, ik cuidaste jamás de hacerme 
comprender lo que es sitiar una plaza y disponer un 
ejército para la batalla? jSuerte tuve al consultar sobre 
esto a otras personas expertas! En fin, ivetel, jretírate 
de aqui! Márchate a tus tierras y que nadie sepa lo 
que eres ni lo que de ti ha sido.” 

Por aquel tiempo se discutió un àsunto sobre los as¬ 
trólogos que no dejó de hacerme gracia. Los asiáticos, 
en su mayoría, están tan infatuados de la astrologia, 
que creen que nada se verifica en el mundo que no esté 
escrito en lo alto —es su modo de hablar— En todas 
sus empresas consultan a los astrólogos, Si dos ejérci- 
tos se hallan frente a frente, prontos para la batalla, 
se guardarán muy bien de comenzar la lucha antes de 
que el astrólogo haya pronunciado el mhd, es decir, 
determinado el momento que debe ser propicio, feliz, 
para comenzar la batalla. Del rnismo modo, si hay que 
elegir un general, celebrar unas núpcias, emprender un 
viaje, hacer, en fin, la cosa más insignificante, comprar 
un esclavo, estrenar un traje, nada de ello puede ha- 
cerse sin el parecer dei astrólogo. Es ésta una cos- 
tumbre molesta hasta lo inconcebible y que origina 
consecueiicias tan graves, que no concibo cómo puede 
subsistir tanto tiempo, pues repito que el astrólogo ha 
de intervenir en todo, en los asuntos más importantes 
como en las cosas'más nimias. Ahora, bien; ocurrió, 
desgraciadamente, que el astrólogo dei rey se ahogó 
por aquellos dias. Esto causó enorme impresión en la 
corte y desacreditó en cierto modo la astrologia, pues 
sabiéndose que el astrólogo era quien senalaba al rey 
y Si los omrühs el sahet o vaticínio, todo el mundo se 
asombró de que un hombre tan experimentado y que 
desde hacia tanto tiempo echaba la ôue/nzve/ifem a 
los demás no hubiera podido prever y evitar su sino 
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de raorir ahogado. Hasta había personas, de las que se 
tenían por más sabias, que decían que en él Fmnguis- 
tán (países europeos, cristianos), donde las ciências se 
hallan en estado floreciente, los grandes senores tienen 
a su lado gente sospechosa de esa clase, y que algunos 
llegan incluso a considerarlos charlatanes, dudándose 
muchO de si esa ciência se funda en buenas y sólidas 
razones y murmurándose que podria ser' muy bien in¬ 
vento de los astrólogos o, niejor dicho, un artiflcib para 
hacerse necesarios a los grandes personajes y tener- 
los en cierta forma de dependencia. 

Todas estas cosas no eran muy gratas, naturalmente, 
a los astrólogos; pero nada les molestaba tanto como 
cierta leyenda que se ha hecho famosa. Según ella, el 
gran Chah-Abas, rey de Pérsia, había mandado reser¬ 
var en su serrallo un pequeno espacio de tierra para ha¬ 
cer un jardín. Los arbustos estaban preparados y el jar- 
dinero queria plantarlos al día siguiente. Pero el as¬ 
trólogo, dándose importância, dijo que era preciso es¬ 
perar el sahet favorable para hacerlo. A Chah-Abas 
pareció alegrarle eso mucho. El astrólogo cogió enton- 
ces sus intrunientos, hojeó sus librps, hizo sus cálculos 
y dijo que, en vista de tal y tal conjetura y aspecto 
de los planetas, era necesario plantar los árboles en el 
acto. El maestro jardinero, que en lo que menos podia 
pensar era en el astrólogo, no se hallaba presente; mas 
no por ello se dejó de poner manos a la obra; los ho- 
yos fueron hechos y plantados los arbustos, colocán- 
dolos el rnismo Chah-Abas en su sitio para que más 
adelante se pudiese decir que aquellos árboles los ha¬ 
bía plantado Chah-Abas con sus propias manos. El 
jardinero llegó a la caída de la tarde y se asombró en 
extremo al ver realizada la tarea; pero al observar que 
los árboles no estaban plantados según et sitio adecua- 
do y el orden que él tenía previsto, que un albaricoque, 
por ejemplo, estaba en el puesto que debía ocupar un, 
manzano, y un peral en el de un almendro, muy irritado 
contra el astrólogo, hizo arrancar tqdos los arbustos y 
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los colocó como él los había dejado, con una poca tie- 
rra en Ias raíces. Inmediatamente se dió cuenta dei 
hecho al astrólogo y a Chah-Abas, Este le preguntó, 
lleno de cólera, cómo había osado arrancar aquellos 
árboles que él misino había plantado con sus manos, 
anadiendo que se había determinado el saliet muy exac- 
tamente; que no se podría nunca hallar otro más favo- 
rable, y que, por consiguiente, él, el jardinero, lo había 
echado a perder todo. El rufián dei jardinero, que ha¬ 
bía injerido algún vino de Chíras y se le había subido 
a la cabeza, raíró al astrólogo de través y le dijo re- 
funfunando: «Billãh, Billah, bonito sahet —vaticínio— 
han hecho al plantar esos árboles, j Astrólogo dei dia- 
blo! Han sido plantados hoy al mediodía y arrancados 
esta tarde.» Al oír Chah-Abas tal razonamiento echóse 
a reír, volvió la espalda al astrólogo y se retiró. 

He de referir aqui dos casos, porque, si bien suce- 
dieron en tiempos de Chah-Jehan, se repiten ahora y 
permiten formarse idea de esa costumbre antigua y 
bárbara, según la cual los reyes de las índias son he- 
rederos de los que mueren a su servicio. El primero 
ocurrió con Meiknan-kan, uno de los más antiguos orne- 
rctjis de la corte, y que, durante los cuarenta o cincuen- 
ta afios que ocupó puestos importantes, había reunido 
una cantidad considerable de oro y plata. Hallándose 
a punto de morir, ese omerah recordó esa extrafía cos¬ 
tumbre (que hace que la mujer de un gran senor se 
vea de repente, a la muerte de su esposo, pobre y mise- 
rable, obligada a solicitar una pequena pensión para 
poder vivir, y sus hijos en la necesidad de alistarse 
como simples soldados al servicio de cualquier ome¬ 
rah), distribuyó secretamente todas sus riquezas a po¬ 
bres viudas y senores; llenó sus cofres de hierro viejo, 
de babuchas rotas, de huesos y andrajos; los hlzo ce¬ 
rrar y precintar bien, diciendo a todo el mundo que 
aquella era la herencia de Chah-Jehan. Al morir el 
otnerah aquellos cofres fueron 'llevados a presencia de 
Chah-Jehan cuando se hallaba ésíe presidiendo la asam- 
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blea. En el acto ordenó que fuesen abiertos ante to¬ 
dos los grandes senores, que contemplaron atónitos to¬ 
dos aquellos tesoros. A Chah-Jehan le afectó tanto el 
caso que, desconcertado, se levantó y retiróse de la sala. 

Se cuenta también que un rico banyiano,, mercader 
gentil, gran usurero, como lo son eh su mayoría, y que 
había ocupado^ puestos remunerados por el rey, murió 
de repente. Algunos anos después de su muerte un hijo 
suyo atormentaba en extremo a la viuda, su madre, 
pidiéndola dinero. Pero ella sabia que era un derro- 
chador y m crapuldso y le daba lo. menos que podia. 
El joven calavera, por instigación de otros como él, 
fué a quejarse a Chah-Jehan, declarándole sin amba- 
ges todo lo que su padre habia dejado, y que ascendia 
a unos doscientos mil escudos. Chah-Jehan, que hacía 
tiempo que hubiese querido quedarse con el dinero de 
aquel avaro, hizo llevar a su presencia a la viuda y 
ordenó en plena asamblea que le enviase cien mil ru¬ 
pias y que entregara a su. hijo cincuenta mil; dispuso 
al mismo tiempo qUe la haciesen salir en el acto de la 
sala. La anciana, aunque muy extranada por aquella or- 
den e irritada al verse arrojada de la sala tan descon¬ 
sideradamente, sin darle tiempo para alegar sus razo- 
nes, no perdió, sin embargo, la presencia de ânimo y 
resistióse a salir, gritando que tenía que revelar algo 
al rey. Entonces se la hizo volver a la' sala, y cuando 
la vieja estuvo’bastante cerca para hacerse oír bien 
exclaraó: «iHazaret Salmet! (iDios guarde a vuestra 
majestadl) Me parece que mi hijo tiene alguna razón 
para reclapiarme los bienes de su padre^ porque al fin 
es de su sangre y de la mia y, ;por consiguiente, nuestro 
heredero; pero yo quisiera saber qué parentesco podia 
tener vuestra majestad con mi difunto marido para 
reclamar la herencia.» Al oír Chah-Jehan la ingênua pe- 
rorata y aquello dei parentesco dei rey de las índias 
con un banyiano o mercader idólatra, no pudo contener 
la risa y dijo que no Se le reclamase nada. 

No narraré otros hechos importantes sucedidos des- 
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de el fin de la guerra, es decir, desde 1660, hasta mi 
saliida dei país, seisi afíos después. Pero no se me oculta 
que servirán mucho para el objeto que me propuse al 
referir los otros, y que consiste en dar a conocer el 
genio de los mogoles y de los Índios. Lo haré en otro 
lugar. Aqui sólo expondré cinco o seis casos que, sin 
duda, parecerán curiosos a los que lean esta historia. 

Cierto es que Aureng-Zebe tuvo encerrado en la for¬ 
taleza de Agra a Chah-Jehan, con todas las precaucio- 
nes imaginables; pero tambiên es verdad que le per- 
miíió vivir en las habitaciones que ocupaba siempre. 
en companía de Begum-Saheb, de todas sus mujeres, 
cantadoras, bailarinas, cocineras y otros servidores. 
Respecio de eso nada le faltó. Hasta se permitia a 
ciertos m«í/ít/i.s- que le visitasen para leerle el Corán 
-•pues Chah-Jehan había sentido un súbito renaci- 
miento de su fe—. Guando se le antojaba al anciano 
rey, se le llevaban caballos amaestrados, gacelas para 
hacerlas renir, aves de caza de distintas especies y 
machos animales curiosos para diyertirle como otras 

veces. . 

Aureng-Zebe supo, al fin, vencer aquella altivez m- 
soportable y aquella acritud que eran características 
'de Chah-Jehan, incluso estando prisionero y que pare- 
cían irreductibles. Ese cambio se debia a las cartas 
afectuosas, llenas de respeto y humildad que Aureng- 
Zebe le escribía a menudo. Este le consultabai como a 
su oráculo, le prodigaba las mayores atenciones y le 
hacía sin cesar pequenos regalos, hasta el punto de que 
el anciano rey le escribía tambíén con frecuencia acer¬ 
ca de la marcha de los negocios dei Estado y sobre 
el Gobierno. Hasta llegó a enviarle espontáneamente 
algunas piedras preciosas de aquellas que en cierta 
ocasión rehusó darle, contestándole con tanta aciiíud 
que estaban preparados los inartillos para pulverizarias 
en cuanto osara volver a pedírselas. Consintió asímismo 
en enviarle la hija de Dara, que también se había ne- 
gado^ antes a entregaria, yi en fin, le concedió el per- 


ÚLTIMA REVOLUCIÓN DEL GRAN MOQOL 127 

dón y la bendición paternal que Aureng-Zebe le había 
pedido tantas veces sin poder obtenerlos. No quiere 
decir esto que Aureng-Zebe le halagase siempre; al 
contrario, a veces contestaba a sus cartas de una ma- 
nera seVera, cuando le parecia que en las misivas de 
Chah-Jehan había algo de aquella altivez peculiar y 
llena de autoridad que no podia evitar o cuando le pa- 
reeían un poco duras, intencionadas o picarescas. Pue- 
de juzgarse de ello por la carta que me consta positi¬ 
vamente que le dirigió un dia Aureng-Zebe, y que es- 
taba concebida poco más o menos en los siguientes 
términos: 

«Queréis que yo siga inquebrantablemente esas an- 
tiguas costumbres y que me constituyaen heredero de 
las' personas que están a mi servido, y esto con el ri¬ 
gor acostumbrado. Apenas un otnerali y hasta uno de 
nuestros mercaderes acaba de morir —a veces cuando 
no han muerto todavia— abrimos sus cofres y nos apo¬ 
deramos de sus bienes, después de hacer una investi- 
gación exacta de los que debia poseer el difunto; man¬ 
damos prender y maltratar ;a los servidores de su casa 
para obligarlos a d&scubrlrnoslo todo, incluso las alha- 
jas más insignificantes. Quiero creer que haya en eso 
algo de política... utilitária; mas no'se podrá negar que 
hay también e.xcesivo rigor y, muy frecuentemente, ini- 
quidad, injusticia. 

sHablando sincerameníe, merecíamos que todos los 
dias nos ocurriese lo que os sucedió a vos con Neik- 
Nam-Kani) y con la viuda dei rico mercader indio. 

»Además, parece que me consideráis como un hom- 
bre soberbio, envanecido, desde que soy rey. Se diría 
que después de vuestra experiencia de más de cua- 
renta anos de reinado ignoráis cuán pesado adorno es 
una corona, cuántas noches de tristeza e inquietud 
nos hace pasar. Yo no puedo ignorar aquel bello gesto 
de Mir-Timur (Tamerlán), que tan acertadamente nos 
rauestra como ejemplo, en sus Memórias, nuestro ilus¬ 
tre abuelo Ekbar, a fin de hacernos comprender la es- 
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ílmación en que debemos tenerlo y si podemos nosotros 
enorguilecernos tanto, Como sabéis, refiere Ekbar que 
el mismo día en que Timur hizo prislonero a Bayaceto 
ordenó que lo llevasen a su presencia, y, mirándole fija- 
niente al rostro, echóse a reír, lo cual indignó tanto a 
Bayaceto que le dijo con tono altivo: «No tc rias de 
mi infelicidad, Timur. Debes saber que es Dios quien 
distribuye los reinos y los impérios y que puede ocu- 
rrirte a ti manana lo que a mí me sucede hoy.» Enton- 
ces Timur le coiitestó seriamente: «Sé, como tú, Baya¬ 
ceto, que Dios distribuye los reinos y los impérios. 
No me rio de tu desgracia. iDios me libre de ello!; es 
que al contemplar tu rostro he pensado que es menes- 
ter que esos reinos y esos impérios sean ante Dios, y 
acaso por sí mismos, muy poca cosa, cuando los distri¬ 
buye entre personas tan defectuosas como nosotros, 
concediéndolos a un pobre tuerto como tú y a un mi- 
serable cojo como yo.» 

»Pretendéis también que, abandonando todas mis de- 
más tareas, que creo necesarias para el afianzamientn 
y la prosperidad dei Estado, no piense más que en 
conquistar y en extender los limites dei Império. Pre¬ 
ciso es confesar que ése es el deber de un gran monar¬ 
ca, de un alma verdaderamente regia, y que no mere¬ 
cería yo llevar en mis venas la sangre dei ilustre Timur 
si no participase de esos sentimientos. Pero no creo 
que se pueda decir que estoy inactivo, con los brazos 
cruzados, que mis ejércitos son inútiles en el pecan y 
en Bengala. Hay que confesar también que los más 
grandes conquistadores no son siempre los más gran¬ 
des reyes, y hasta se ve con demasiada frecuencia a un 
bárbaro líacer conquistas. Por otra parte, esos ejércitos 
destinados a las conquistas caen, generalmente, en la 
corrupción y la decadência. En fin, es un gran rey el 
que sabe cumplir dignamente la grande y augupa ta- 
rea, deber de los reyes, de hacer por que reine la jus- 
ticia entre sus súbditos,,.» El resto de> carta no pude 
saberlo. 
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Otro hecho que debo senalar se refiere al emir Jemla. 
Sena injusticia hacia ese grande hombre guardar si¬ 
lencio sobre su proceder respecto de Aureng-Zebe des- 
pues de la guerra, asi como el omitir algunos datos 
anteriores a su muerte. 

con Sultan-Sujah, y no como un Gionkan, el infame 
.patan, respecto de Dara, o como el rajah át Serena- 
guer, respecto de Solimán-Chekuh, sino como un gran 
cap tdn y un liabil político, arrojándole hasta el mar 
y obligandole a hmr para librarse de caer en sus ma¬ 
nos, el ilustre Jemla envio un emisario a Aureng-Zebe 
para suplicar le permitiera que le llevasen su familia a 
Bengala. Decíale que había terminado la guerra qut 
el era ya muy viejo y se sentia enfermo, por !o que es¬ 
perada que le proporcionaria el consuelo ,de poder pa- 

lidos ° 

Pero Aureng-Zebe es demasiado sagaz, clarividente, 
para no adivinar los propósitos dei emir. Se lo repre¬ 
senta como triunfador de Sujah; sabe cuáii grande 
es su fama y que todo el mundo le considera hombre 
inteligente, eraprendedor, valeroso, rico. Piensa al mis- 
mo tiempo que el reino de Bengala es lo mejor dei 
Indostán, y que el emir, fiierte por sí mismo. se halla 
al trente de un ejército aguerrido que le honra y le res- 
peía tanto como le teme. Sabe, además, desde ha mii- 
cno tiempo, cuán grande es su ambición, y cree que si 
íuviese a su lado a su hijo Mahmet-Emir-kan aspira- 
. na seguramente a la corona y se haría rey absoluto 
de Bengala. Y ^qnién sabe? Acaso se atraviese a lle¬ 
var Ias cosas más adelante. Sin embargo, Aureng-Zebe 
comprende el peligro que ,puede implicar el hecho de 
no concederle lo que pide, pues el emir seria capaz de 
lanzarse a alguna aventura arriesgada como la de Gol- 
conda ^Qué hará Aureng-Zebe? Al fin se decide. Le 
devuelve su mujer, su hija y sus nietos; le nombra 
Mir-ul-omerah, que es en ese país el sumo honor a que 
mm 
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puede ser elevado un favorito. En cuanto a su hijo, 
Mahmet-Bmir-kan, le nombra gran Balichis, algo asi 
como nuestro Oíãn Maestrs dc lã Cabülledã, el segun¬ 
do 0 tercer puesto dei Estado, pero que liga, vincula 
absoiutamente a la corte a qulen lo desempena, que 
no puede sino muy dificilmente separarse dei rey. El 
emir, por su parte, comprende tamblén que Aureng- 
Zebe ha sabido parar el golpe, que seria inútil insistir 
en Ip de su hijo; hasta chocaria su insistência; Io más 
seguro era contentarse con todas aquellas pruebas de 
amistad, coo todos aquellos honores y con el Gobierno 
de Bengala; pero mantenléndose siempre vigilante, de 
taí forma que si él no podia intentar nada contra Au- 
reng-Zebe éste no podia tampoco hacer nada contra él. 

Asi procedieron esos dos grandes hombres, uno res- 
pecto de otro, durante cerca de un ano, hasta que Au- 
reng-Zebe, sabiendo muy bien que un gran capitán 
no podría permanecer inactivo mucho tiempo y que si 
no se le busca ocupãción en una guerra con los extra- 
nos acabará por suscitar o promover una en su propio 
pais, si tiene probabilidad para ello, le propuso decla¬ 
rar la guerra al rico y poderdso rajah de Achán, cuyas 
tierras estaban situadas al norte de Daké, en' el golfo 
de Bengala. El emir, que,,por lo visto, había tenido la 
misma idea y que creia que la conquista de aquel país 
le abriría el camino para una gloria inmortal, llevandp 
el prestigio de sus armas y de su nombre hasta la Chi¬ 
na, se halló pronto .preparâdo para la empresa. 

Embarcó en Daké con numerosas fuerzas, y despues 
de navegar unas cien léguas hacia el Norte llegó ante 
un castillo 0 fortaleza llamada Azo, que el rajãh de 
Achán había usurpado al rey de Bengala hacia bas¬ 
tante tiempo. Atacó esa plaza y se apoderó de ella en 
menos de quince dias. Entonces se dirigió a Chandara, 
que se halla en el umbral de los dominlos dei rajaíi, 
llegando a esa ciúdad a los veintiocho dias de marcha, 
siempre en dirección Norte. En ese punto hubo un com¬ 
bate, quedando vencido el rajah de Achán, que se vio 
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obligado a retirarse a Ouerguon, capital de su reino, 
y qiis se halla a cuarenta léguas de Chandara. El emu¬ 
le persiguió de tal modo que no dió tiempo al rajah 
para tomar posiciones en Ouerguon y fortificarias, como 
él esperaba, pues aquél llegó a las puertas de la ciudad 
en, cinco dias. Cuando el rajah diviso el ejérclto dei 
emir huyó hacia las montarias dei reino de Lassa, aban¬ 
donando Ouerguon, que fué saqueado, como lo había 
sido Chandara. En Lassa hallaron grandes riquezas. 
Es una ciudad hermosa, muy comercial, y sus mujeres 
de una belleza extraordinária. Desgraciadamente para 
el emir, adelantose el período de las lluvias, que son 
verdaderamente excesivas en el país, inundando todas 
las tierras durante más de tres meses, con excepción de 
los pueblos que se hallan enclavados en ciertas altu¬ 
ras 0 colinas, Ello fué un gran contratiempo para el 
emir, pues el rajah, desde las montanas, enviaba a to¬ 
das partes gentes conocedoras dei país y que en poco 
supieron dejar la comarca exhausta de víveres, de tal 
forma, que el ejérclto dei emir, a pesar de sus rique¬ 
zas, se halló en la mayor diíiculíad, sin provisiones, 
e imposibilitado, mientras no cesasen las lluvias, de 
avanzar y de retrocede;. No podia hacer lo primero a 
causa de las montanas, que son casi inaccesibles y 
donde se desencadenan grandes temporales; no podia 
retroceder a causa de esas mismas lluvias, dei barro 
y porque el rajah había hecho cortar en diversos pun- 
tos el camino, que era una especie de dique construí¬ 
do a cierta altura dei terreno y que conducía a Chan¬ 
dara. En fin, el emir tuvo que pasar en aquel sitio todo 
el período de las lluvias, y viendo, al terminar éstas, 
que su ejército estaba agotado, hambriento, se vió obli¬ 
gado a desistir de su proyecto, que consistia en seguir 
avanzando, y emprendió, por el contrario, la retirada. 
Hizo ésta en condiciones tan difíciles, a causa dei can- 
sancio de las tropas, dei estado de los terrenos por 
donde tenían que pasar, por la falta de víveres y la 
persecuciún dei rajah, que otro caudillo que no hubiese 
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sido el emir, quien supo remediar los inconvenientes de 
la marcha y tuvo a veces la paciência de permanecer 
cinco 0 seis horas ante un paso difícil para ver desfi¬ 
lar animosamente a sus soidados, habría forzosamente 
sucumbido en la empresa y dejado en aquellos parajes 
todo su ejército. Mas el emir Jemla, a pesar de todas 
aquellas desventuras, volvió de su campana con muclia 
gloria y grandes riquezas. Tenía el propósito de re- 
anudar su empresa al ano siguiente, suponiendo que 
el castillo de Azo, que había, dejado fortificado y con 
una excelente guarnición, podría resistir los ataques 
dei rajah. Pero tantas fatigas y penalidades quebraii- 
tan la mejor naturaleza. Apenas había regresado de 
su expedición, cuando la disenteria hizo estragos en 
sus tropas, El emir no era de bronce: cayó enfermo y 
miirió. 

Con la muerte dei emir se desvanecieron los justi¬ 
ficados temores de Aureng-Zebe. Y digo justificados 
porque no había una persona conocedora de los asun- 
tos dei Indostán y de ese grande hombre que no dijese; 
«Ahora es cuando Aureng-Zebe puede considerarse rey 
de Bengala.» Y él mismo no pudo menos de dejar tras- 
lucir su pensamiento, pues ingenuamente dijo un día 
a Mahmet-Emir-Kan: «Habéis perdido a vuestro padre 
y yo al amigo más grande y más peligroso que tenía.» 

Aureng-Zebe obró noblemente con el hijo dei emir. 
Le expresó su profundo sentimiento, asegurándole que 
mientras viviese éí le serviría de padre y, en vez de su- 
primirle su paga y apoderarse de sus tesoros, como se 
creia, le confirmó en su empleo de Bakchis, âmmiò 
su «pensión» en mil mpias mensuales y le dejó en po- 
sesión de los bienes paternos, aunque la costumbre dei 
.pais le autorizaba para apoderarse de ellos. 

En cuanto a Cha-heft-kan, Aureng-Zebe, le había 
nombrado gobernador de Agra cuando él salió para 
la batalla de Kadjoue, contra Sultán-Sujah; luego le 
nombró gobernador y general dei ejército dei Decán, 
y, finálmente, después de la muerte dei emir Jemla, le 
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envió a Bengala con el mismo empleo y con la digni- 
dad de Mir-ul-Omerdhs que disfrutaba el emir. 

Como hemos dicho en otro lugar, Cha-heft-kan era 
tio de Aureng-Zebe, y había contribuído mucho a la 
fortuna de éste con su elocuencia y con su pluma, así 
como^cori sus consejos y sus intrigas. Y seria injusto 
110 senalar la importante obra que realizó en su gobier- 
no de Bengala, tanto más cuanto que el emir jemla, 
por razones políticas 0 de otro género, no quiso inten¬ 
taria. Además, las particularidades que he de sefialar 
no sólo nos perraitirán conocer el estado pretérito y 
presente dei reino de Bengala y dei Rakán, de lo que 
nadie nos ha informado bien hasta ahora, sino que nos 
instruirán sobre otras niuchas cosas que merecen ser 
sabidas. 

HAZANAS DE LOS PIRATAS 

Para comprender la importância de la empresa rea¬ 
lizada por Cha-heft-kan y formarse una idea de lo que 
acaece en el golfo de Bengala es preciso saber que 
durante largos anos han vivido siempre en el reino de 
Rakán 0 Mog algunos portugueses, así como gran nú¬ 
mero de mestizos 0 esclavos cristianos y otros jraflguis 
inmigrados de diferentes países. Era aquél el retiro .de 
los fugitivos de Goa, Ceilán, Cohin, de Malague y de 
todos aquellos territórios que los portugueses poseye- 
ron en otro tiempo en las índias. Eran esos fugitivos 
religiosos escapados de sus conventos, sujetos que se 
habían casado dos 0 tres veces, aventureros y asesi- 
nos. Todos estos miserables eran muy bien acogidos 
y considerados en el país, donde hacían una vida ver- 
daderamente detestable e indigna de cristianos, hasta 
el punto de asesinarse y envenenarse impunemente unos 
a otros y de matar a sus propios eclesiásticos, que, por 
lo general, no vallan más que ellos. 

Por el receio que el rey de Rakán tuvo siempre dei 
Mogol aprovechaba la entrada de aquellos fugitivos 
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eil su terfitorio, encomendándoles la vigilância de la 
frontera en un punto llamado Chatigon, cediéndoles 
tierra de esa comarca y permitiéndoles vivir como qui- 
,siesen, La ocupación u oficio ordinário de aquella gente 
era el de ladrón y pirãta. Embarcados en pequenas ga- 
leasses (galeras) recorrían el mar en todas direcciones, 
surcaban los rios, canales y brazos dei Ganges y con- 
torneaban todas las islas dei Bajo Bengala, llegando 
hasta internarse cuarenta y cincuenta léguas en el te¬ 
rritório. Sorprendían y saqueabaii pueblos enteros, fe¬ 
rias y mercados; penetraban en las casas de los pobres 
gentiles, que se hallaban celebrando sus fiestas y sus 
núpcias, prendiendo a hombres y mujeres, a grandes 
y cliicos, con crueldades extranas, inauditas, y que- 
mando todo aquello ue no podian llevarse. Por esto se 
ven abora en la desembocadura dei Ganges tantas y 
tan hermosas islas desiertas que en otro tiempo estu- 
vieron muy pobladas y donde hoy no existen más ha¬ 
bitantes que las fieras, tigres principalmente. 

Veamos lo que hacian con los esctavos. En el mismo 
país vendían a los viejos que para nada podian servir- 
lés. Muchos infelices gentiles, que se habían librado 
de caer en manosi de los piratas, huyendo o internán- 
dose en los bosques, acudían a los mercados de escla- 
vos en la creencia de hallar allí a sus padres Oia sus 
madres. El resto de los esclavos lo destinaban para 
su servicio, para hacerles remeros y crístianos como 
ellos, iniciándoles en el robo, habituándoles a la san¬ 
gre y a la matanza; otras veces los vendían a los 
portugueses de Goa, Ceilán, Santo Tomé y hasta a los 
que vivían en Bengala, en Oguli, establecidos allí bajo 
los auspícios de Jelian-Guire, abuelo de Aureng-Zebe. 
Jehan-Guire toleraba su permanência allí a causa dei 
comerciO' y porque no odiaba a los crístianos, pero so¬ 
bre todo porque ellos le prometieron timpiar de corsa- 
rios el golfo de Bengala. 1 . 

.Era en dirección de la isla de Galle, próxima al cabo 
de Las Palmas, donde se verificaba el indigno tráfico. 


ÚLTIMA REVOLUCIÓN DEL ORAN MOOOL 135 


Los piratas esperaban allí la llegada de los portugue¬ 
ses, quienes llenaban sus navios de esclavos muy Um- 
íoa —como han hecho otros europeos desde la decadên¬ 
cia de los portugueses—, y aquellos infames se jacta- 
ban desvergonzadamente de hacer más crístianos en un 
ano que todos los misioneros de la índia en diez, lo 
que significaba una extrana manera de extender el 
Cristianismo. 

A esos piratas se debe que Chah-Jehan, que era un 
mahometano más sincero y celoso que su padre, Jehan- 
Guire, cometiese un desafuero no sólo con los reveren¬ 
dos padres niisioneros de Agra, haciendo derribar la 
mayor parte de una iglesia muy hermosa y grande que 
había sido construída, como la de Lahor, por merced 
de Jehan-Guire, que, como dije antes, no odiaba el 
Cristianismo, y cuya iglesia tenia una torre muy alta 
con una campana que se hacía oír en toda la villa, sino 
también con los crístianos de Orguli. ■ 

En efecto; cansado de ver que éstos estaban en con- 
nivencia con los piratas, haciendo que llegase a ser 
temible el nombre de //‘flngmá,.llenando sus moradas de 
esclavos, Chah-Jehan los persiguió y los arruino en- 
teramente. Al principio procuró obtener de ellos mu- 
cho dinero, bien con palabras amables, bien con ame- 
nazas. Pero cuando los fratiguis se obtinaron indiscre- 
taniente en rehusarle lo que les pedia, hlzo sitiar la 
ciudad, se apodero de ella y condujo a Agra a todos 
sus habitantes, sin exceptuar los ninos, los sacerdo¬ 
tes y los misioneros. Había centenares de cautivos, y el 
espectáculo de su desolación y su miséria conmovía 
profundamente. En Agra se convirtieron en esclavos 
todos aquellos crístianos. Las mujeres y las doncellas 
hermosas' fueron internadas en el serrallo; las de más 
edad y algunas jóvenes fueron distribuídas entre dife¬ 
rentes omerãhs; los ninos fueron hechos pajes y cir- 
cuncisos. En cúanto a los hombres, renegaron de su fe 
casi todos, espantados ante la amenaza que se les ha¬ 
cía todos los dias de arrojarlos a los elefantes o sedu- 
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eidos por halagadoras promesas. Pero hubo algunos, 
y entre ellos vários religiosos, que tiivieron firmeza^ 
valor y no renegaron de su fe. Los misioneros de Agra, 
a pesar de todos aquellos horrores, habían permane¬ 
cido en la ciudad y les fiié posible algún tiempo des- 
pués rescatar a muchos de aquellos infelices y hacerles 
condiicir a Ooa y a otras plazas de los portugueses. 

Esos niisinos piratas fueron quienes, algún tiempo 
antes de la desolación de Agiili, ofrecieron al virrey 
de Goa hacer que todo el reino^ de Rakán pasase ,a ser 
dei doniinio dei rey de Portugal. Pero el virrey rehusó 
aqiiel ofrecimiento, según se dijo, por arrogancia y 
por ceios, y dejó’ de enviar el socorro que para su em¬ 
presa le pidiera un tal Sebastián Goiisalve, que se 
había convertido como en cobecilla de aquellos aventu- 
reros, llegando a ser tan rico y poderosoí que se casó 
con una de las hijas dei rey. El virrey português no 
queria que se pudiese decir que un hombre de nada 
ilustre prosapia, como era Sebastián Oonsalve, habia 
realizado tal hazaíia. Entre parêntesis, diremos que no 
liay motivo para asombrarse de ello, pues los portu¬ 
gueses residentes en las índias han perdido otras mu- 
chas ocasiones tan propicias como esa en el japòn, en 
Pegu, en Etiópia y en otròs paises, a causa de su con- 
dueta, de su manera de vivir. Y esto, unido tal vez a un 
justo castigo de Dios, como ellos mismos confiesan cun 
la mayor franqueza, hizo que llegasen a ser víctinias de 
sus enemigos, hallándose en una situación tan abyecla 
en Ias índias que no sé si podrán alguna vez elevarse, 
redimirse, En cambio, antes de ser corrompidos por 
los vicios y de degradarse en las delicias o placeres, 
eran verdaderameníe temidos, bravos, generosos, hom- 
bres llenos de ceio por el Cristianismo, que realizaban 
grandes hazahas y adquirían riquezas inmensas, hasta 
el pLinto de que todos los reyes indios buscaban su 
amistad. 

También fueron esos mismos piratas quienes se apo- 
deraron de la isla de Londiva, puesto muy ventajoso, 
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por dominar una parte de la desembocadura dei Can¬ 
ges. En esa isla hizo de reyezuelo durante algunos 
anos cierto religioso de la Orden de San Agustín, 11a- 
mado fray Juan. Gozaba de cierta nombradía y había 
sabido, Dios sabe cómo, deshacerse dei comandante de 
la plaza. 

Esos mismos piratas habían ido a Daka en busca de 
Sultán-Sujah para llevarle en sus galeras a Rakán, 
como dijímos antes. Y los bandidos hallaron la mane¬ 
ra de abrir algunos de sus cofres y apoderarse de una 
gran cantidad de piedras preciosas. Estas se vendie- 
ron después en Rakán clandestinamente y casi de bal¬ 
de, pues en su mayoría cayeron en manos de personas 
que no sabian lo que era aquello, asi como de los ho¬ 
landeses, que se apresuraron a adquiririas todas, di- 
ciendo a aquellos iadrones ignorantes que eran dia¬ 
mantes blandos y que ellos los pagaban a proporción 
de su dureza. 

Finalmente, ellos son los que durante largos anos 
han tenido al Gran Mogol en perpetua alarma respec- 
to de Bengala, obligándole a sostener numerosos! des¬ 
tacamentos en todos los sitios de paso, una milicia y 
una pequena flota de galeasses (galeras) para evitar 
sus desmanes. Pero eso no ha impedido que realicen 
con frecuencia los mayores crímenes, los estragos más 
horribles y que se internen en el país, como dije antes, 
mofándose de todas las tropas mogolas. Son tan intré¬ 
pidos y han llegado :a ser tan hábiles en el manejo^ de 
las armas y a bordo de sus galeras, que con cuatro 
0 cinco de éstas no vacilan en atacar a catorce o quin- 
ce de Ias dei Mogol. Y con frecuencia vencen los pri- 
meros, capturando o echando a pique a las indias,. 

Ahora bien; a esos piratas piensa combatir Cha- 
lieft-kan al llegara Bengala. Está decidido a librar al 
país da aquella peste, de los bandoleros, que Ia arrui- 
nan desde hace tanto tiempo. Después de realizar tal 
empresa, aprovechará la primera circunstancia propicia 
para atacar al rey de Rakán, cumpliendo así la orden 
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íle Aureng-Zebe, que quiere vengar a cualquier precio 
la sangre de Sultán-Sujah y de toda su familia, y en- 
senar a aquel bárbaro cómo se debe, en todas circuns¬ 
tancias, respetar la sangre real. 

Cha-heft-kan sabia la imposibilidad de transportar 
por tierra desde Bengala a Rakán tropas de caballería, 
ni de iiifantería siqiiiera, a causa de los numerosos 
rios y canales que bay en los territórios fronterizos. 
Había, adeniás, el peligro de que los piratas de Cliati- 
gon; de que hablé antes, pudieran impedirle el trans¬ 
porte de sus tropas por mar. A Cha-heft-kan se le ocu- 
rrió entonces una idea, que consistia en interesar a 
los hoiandeses en su empresa. Envió a Batavia un eini- 
sario' con poderes para tratar con el general de la 
plaza sobre la manera de apoderarse conjuntamente dc 
todo el reino de Rakán, como en otro tiempo hizo Chah- 
Apas de Ormiiz con los ingleses, El general de Batavia 
comprendió que el plan era realizable y además un me¬ 
dio para acabar de una vez para siempre con la in¬ 
fluencia de los portugueses residentes en las índias. 
Por otra parte, la companía holandesa obtendría in- 
dudables venta] as al reallzarse el proyecto. Inmediata- 
mente envió dos buques de guerra de Bengala, a fin de 
facilitar el transporte de las tropas dei Mogol, prote- 
giéndülas de los piratas. Pero veamos ahora lo que 
hizo Cha-heft-kan antes de que llegasen los dos na¬ 
vios. Preparó algunas galeras y varias embarcaciones 
grandes para transportar tas tropas. Al mismo tiempo 
amenazó a los piratas con la ruina y el extermínio si 
se oponian o dificultaban la realización de su empresa. 
Les hizo saber el deseo dei rey Aureng-Zebe de apo¬ 
derarse dei Rakán, y les anunció la llegada de un po¬ 
deroso ejército holandês. Según Cha-heft-kan, si eran 
prudentes debian pensar en su seguridad y en la de 
sus famílias, y, por lo demás, si querían abandonar el 
servicio dei rey dei Rakán y entrar al de Aureng-Zebe, 
él les facilitaria una posición ventajosa, les concedería 
todo el terreno que quisiesen en Bengala y les asig- 
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liaria doble paga de la que dlsfrutaban, No se sabe si 
fué a causa de esas amenazas y promesas o si se debió 
a la circunstancia de haber asesinado por aquellos dias 
a uno de los primeros oficiales dei rey de .Rakán y te¬ 
mer los piratas algún castigo, el hecho es que un día, 
sobrecogidos por el terror, embarcaron preclpitadamen- ^ 
te en cuarenta o cincuenta de sus galeras y se dirigie- 
ron a Bengala en busca de Cha-heft-kan. He dicho que 
lo hicieron precipitadamente, y, en efecto, apenas si 
dieron tiempo para embarcar a sus mujeres y a sus 

hijos con todo lo que poseían de más precioso. 

Cha-heft-kan los recibió con los brazos abiertos, les 
hizo mi! obséquios, colocó a sus famílias en Daka, les 
asignó pagas muy considerables y, sin perder tiempo, 
hizo que, unión de sus tropas, atravesaran y tomasen 
por asalto la isla de Sondina, que había caido algtm 
tiempo antes en poder dei rey de Rakán. Después se 
dirigió el ejército a Chatigon. 

Entretanto los buques de guerra de los holandeses 
habían llegado al punto de destino, pero Cha-heft-kan 
• creyó que le seria ya factible conseguir sin su ayuda 
lo que pretendia, y se limitó a dar las gracias a los 
comandantes. 

Tuve-ocasión de ver aquellos navios de Bengala, así 
como a sus comandantes, que por cierto no parecían 
muy satisfechos de las palabras de agradecimiento ni 
de' las liberalidades de Chah-heft-kan. En cuanto a los 
piratas, desde que los tiene a elloS y a sus mujeres en 
su poder, sin que les quepa laesperanza de viyir nunca 
más en Chatigon, Cha-heft-kan se burla de todas las 
promesas que les hizo y los trata, acaso no como de- 
biera, pero sí como merecen, no abonándoles sus pagas 
en muchos meses seguidos, considerándoles como trai¬ 
dores e infames, de quienes no había que fiarse des¬ 
pués de, haber abandonado cobardemente a aquel por 
quien vivieron tantos anos. Asi acabó Cha-heft-kan c 
aquella «pestes que atruinaba y despoblaba todo el 
Bajo Bengala. En cuanto a su segunda empresa, la de 
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■apoderarse dei reino de Rakán, el tiempo nos dirá si 
fué tan afortunado como' en la primera. 

Ahora debemos ocupamos de dos hijos de Aureng- 
•Zebe: de Sultán-Mahmud y Sultán-Mazun. El primero 
sigue encerrado en Gualeor, pero de creer lo que se 
dice no se le obliga a beber el pust, brebaje de que ha- 
blamos en otra ocasión. 

En cuanto a Sultán-Mazun, aiinque fué siempre un 
modelo de conducta ordenada y de moderación, no se 
sabe, sin embargo, si cometió alguna indiscreción cuan- 
do Aureng-Zebe estuvo gravemente enfermo, si éste se 
apercibió de algo que despertó sus sospechas o si es 
que quiso simplemente poner a prueba, de un modo 
que no dejase lugar a dudas, su obediência y su valor. 
El caso es que cierto dia, en plena asamblea de los 
merãhs, le ordenó que fuese a matar un león que ha- 
bía bajado de las montarias y hacía grandes estragos 
en los campos. Hay que tener en cuenta que omitió 
idecir que se facilitasen a Sultán-Mazun unos artefactos 
que se usan liabitualmcnte en esa caza peligrosa, di- 
ciendo secamente al Gran Maestre de Caza —-montero 
mayor—, que los pedia, que cuando él era príncipe no 
necesitaba tan engorrosos artefactos. Sultán-Mazun fué 
afortunado en aquella cacería, pues no perdiò más que 
dos 0 tres hombres, resultando heridos algunos caba- 
llos. Y la empresa habia sido arriesgadísima, pues el 
león, herido, habia llegado a saltar hasta la cabeza 
dei elefante de Sultán-Mazun. 

Por lo demás, Aureng-Zebe no ha dejado después 
de darle pruebas de su afecto, concediéndole el gobier- 
,no dei Decán (1), pero con tan poco poder y hacienda 


(1) La conformación fisiogiiflca (k la ladia lia decidido, «i 
gran parto, de jsu historia. Hay em ella varias igrandes regiones nii- 
tuualeg, que soa: ai} lacadenadolHimalaiya; b) laiplauicioiaiuvial 
ide los grandes rios soptentrionales; c) la barrora <lo Vind-liyon; 
d) Bl Décán o üa Península. El Decáni se subdivide eu Decúu 
propio 0 alta mcseta ml norte dc los rios Tungabbdra y Kviíma y 
el reino de Tamil al extremo-sun. (Nota ác h cdícid/i cspaãok.) 
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tan reducida que ho tiene mucho que preocuparse por 
ese lado. 

Debemos decir algunas palabras acerca de Mohabet- 
kan, gobernador de Kabul. 

Aureng-Zebe le relevó de su cargo y le perdonó ge- 
nerosamente, pues no queria (son sus propias pala¬ 
bras) perder a tan bravo capitán, que se habia con- 
ducido admirablemente con Chah-Jehan, su bienhechor. 
Luego le nombró gobernador de Guzarate, en substi- 
tución dei rajah Jessonsseingue, a quien envió a pelear., 
Puede ser, naturalmente, que contribuyeran a la buena 
fortuna de Mohabet-kan los regalos magníficos que 
hizo a Rochenara-Begum y cierto número'de soberbios. 
caballos y de camellos de Piersia, así como quince o* 
dieciséis mil rupias de oro con que obséquio a Au¬ 
reng-Zebe. 

A propósito dei gobierno de Kabul, que confina con, 
el reino de Kandahar (1), y que se halla ahora en po¬ 
der de los persas, he de senalar aqui algunas particu¬ 
laridades que servirán para la mejor inteligência de 
nuestra historia y que nos permitirán conocer el pais y 
!os intereses que pueden existir entre el Indostán y 
Pérsia, cosa que nadia ha dilucidado apenas. 

Kandahar, esa importante plaza fuerte que es la ca¬ 
pital dei hermoso y rico reino de su nombre, ha origi¬ 
nado durante los últimos siglos guerras entre mogoles. 
y persas; Ekbar, el gran rey de las índias, la conquis¬ 
to y la conservó mientras vivió, y Chah-AbaSj el famo¬ 
so rey de Pérsia, la ganó a Jehan-Guire, hijo de Ekbar. 
Luego pasó a poder de Chah-Jehan, hijo de Jehan-Gui¬ 
re, no por la fuerza de las armas, sino por habérsela 
entregado el gobernador Ali-Merdankan, que se retiró- 
y pasó a su servicio temiendo la malignidad de sus ene- 
migos, que le habían malquistado con el rey de Pérsia, 


(1) Chudad a 1.055 m, de altitud! em el admal AjÊgbamistáii. 
(Nvta de la eitoión espaioh.) 
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quien le hizo ii' a la capital para rendir cuentas y qui- 
tarle su gobierno. 

Dicha plaza fué luego sitiada y recuperada por el 
hijo de Chali-Abas, y después sitiada dos veces más, 
pero no conquistada, por Chah-Jehan. La primera vez 
no se rindió por la mala inteligência y los celos de los 
oinerahs persas que están a sueldo dei Oran Mogol y 
son los hornbres más poderosos de la corte y por eí 
respeto a su rey natural, el de Pérsia, Se portaron mal 
eni el asedio de la plaza y no quisieron seguir al rajah 
Roup, que liabía enarbolado ya sus estandartes sobre 
la muralla dei lado de la montaria. La segunda vez fué 
a causa de la rivalidad de Aureng-Zebe, que no quiso 
atacar por la brecha que los frmpis, ingleses, portu¬ 
gueses, alemanes y franceses habían abierto a cafíona- 
zos. Aquello hubiera sido muy razonable; pero Aureng- 
Zebe no quiso que se pudiera decir que en tiempos de 
Dara, que era como el primer móvil de aquella empre¬ 
sa, y que se liallaba por entonces en Kabul, con su pa¬ 
dre, Chah-Jehan, había sido tomada ^la^fortaleza de 
Kandahar. Algunos anos antes de las últimas guerras 
civiles Chah-Jehan tuvo intencfón de sitiaria por terce- 
ra vez, y lo hubiese hecho si el emir Jemla no le hu- 
biese disuadido de ello, aconsejándole que llevase sus ■ 
armas por la parte dei Decán, como dije antes. Y el 
mismo Ali-Merdankan le hizo también desistir de su 
propósito, llegando a decirle ciertas palabras que men¬ 
ciono aqui por tener algo de fantásticas y de. cínicas: 

«Vuestra majestad no tomará nunca la fortaleza de 
Kandahar, a menos de contar con un traidor como yo, 

0 sl se resuelve a no llevar a ella ningún persa y a 
hacer que los mercados sean absolutamente libres, es 
decir,, a no cobrar nlngiin impuesto a los que haccn 
llegar tos viveres para el ejército.» En fin, Aureng- 
Zebe, como los demás, se preparó en los últimos anos 
para sitiaria, bien por la irritación que le habían cau¬ 
sado ciertas cartas dei rey de Pérsia, bien por los 
maios tratos de que había hecho objeto a su embajador 
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Tarbier-kan. Pero al tener noticia de la muerte dei rey 
de Pérsia desistió de su plan y retrocedió, diciendo (lo 
que no es muy exacto) que no queria combatir a «/? 
nlfiQ, al nuevo rey, a pesar de que Chah-Solimán, que 
sucedió a su padre, tiene cerca de veinticinco anos. 

AURENG-ZEBE, MAGNÂNIMO 

Otro hecho que debe sehalarse se refiere a los que 
sirvieron fielmente a Aureng-Zebe. A todos los favo- 
reció con la mayor liberalidad. Como dije antes, pri- 
mero hizo a su tio, Cha-heft-kan, gobernador y gene¬ 
ral dei ejército dei Decán, y después gobernador de 
Bengala; a Kalilullah-kan, gobernador de Labor (1); a 
Mir-Baba, gobernador de Elebas; a Latker-kan, de Pat- 
na; al hijo de Allah-Verdi-Kan, gobernador de Seimdy, 
y a Fazelkan, que lé habíá servido con sus consejos y 
con su sabidurfa, le nombró Katie-Saman, que quiere 
decir Qran Maestre de la casa dei rey. En cuanto a De- 
nechmend-kan, le nombró gobernador de Delhi, con la 
gracia y prerrogativa particularísima de eximirle (por 
estar siempre ocupado en el estúdio y solución de los, 
asuntos exteriores dei Império) de la obligación de ir 
dos veces cada día, segun una antigua costumbre, a 
saludar al rey y a la asamblea, sin descontarle nada 
de su paga, como sehace con los otros omerahs cuando 
faltan a ese deber. A Dianet-Kan le confió el gobierno 
de Cachemira (2), ese reino considerado como inacce- 

(1) Oiüdaú antiigua de la Indb, capital dei Punjab, cuyo norn- 
brc, sogún tradieión india, se cree viene dei Loà o Laxa, hijo de 
Rama, el liéroe dd Mmmjma. Ea tierapos dei Qran Mogol aJcan»- 

zó espléndMa mgnificeacia. de Itt edtódn 

(2) Oacbemira (Kaslimir) , al N. W. de la índia, es al presen¬ 
te im estado indígena, muy montafloso, que se extiende hasta d 
Pamir, y en el que incliiye parte dei Himalaya. Su belleza ® 'prfr 
verbial. Boy comprende las piwineias de Yammujagir, .de 
Eashmir, Ladakh, Baltísban y Gilgit. Sus tres millones de habi¬ 
tantes son mahometanos (en inmensa 'parte), budistas, braihm'anes 
y sikhs, (iVoítt de lít echición espMa.) 
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síble, dei que se apodero Ekbar por astúcia, que es a 
modo dei Paraiso terrenal de las índias, que tiene sii 
historia y sus anales escritos cn su lengua particu¬ 
lar (1), dc los que poseo un compendio escrito en 
persa por orden de Jcliaii-Ouirc, y donde reinó una se¬ 
rie de monarcas muy antiguos y tan poderosos a veces 
que sojuzgaron las índias hasta Ceilán. Es cierto que 
Aureng-Zehe obró severamente con Nejabat-kan, que 
se conduio niuy bien, en las batallas de Samonguev y 
de Kadjoiie; pero tanibién es verdad que no se debe 
reprochar a su rey, como él lo hacía, los servicios que 
se le han prestado. En cuanto a los infames Giokan y 
Mazer, se sabe que el primero fué remipemado como 
merecia; dei segundo no se sabe nada. _ 
Respecto de Jessonsseingue y de Jesseingue, circu an 
rumores verdaderameiite extraordinários. Cierto idola¬ 
tra V rebelde dei Visapur, llamado Seva-Gi, logro apo- 
Lrse de verias íortalesas Importantes y de algunos 
pnertos (le mar dc dicho reino. Era Seva-Qi m tim- 
bre teraorario, (ine (laba niás trabajo ‘‘ C^ 
cn cl uecán, (lue cl rey dc Visapur con todas sns ro- 
MS y con todls los rajote ddc se unen gencralmcntc a 
él para la defensa comíin. Habiéndose propuesto Seva- 
Gi apoderarse de Clia-lieft-kan y dc sus tes»™* “ 
dio de su ejírcito y dc la ciudad de Aureng-Abad, levo 
tan adelante su empresa ciuc 
nor un pequeno detalle no liubicsc sido descubierto dt 
masiado pronto. Una noche penetró, con varios honi- 
bres aídaces y que le obedccen ciegamente, en el apo- 
So* Chah-lmft-kan. El bijo de &te fd 
sallr a la defensa de su padre, y el imsmo Clia-hcRjan 

ÃêsífdtrrirsísSí 

gM (11)00) . (Nota- ilc k eãMii espama-.j 
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más atrevida y peligrosa y que tuvo mejor êxito. Esco- 
gió dos 0 tres mil de los mejores hombres de su ejér- 
cito y se puso en campana, sin,ruido, dando a enten¬ 
der, por los caminos que seguia, que era un rajali que 
se dirigia a la corte. Cuando estuvo cerca de Sourata, 
el íamoso' y rico puerto de las Índias, en vez de seguir 
adelante, como hizo creer al Gran preboste deí campo, 
a quien encontro, lanzóse al asalto de la ciudad, donde 
permaneció cerca de tres dias, cortando los brazos y 
las piernas a numerosos habitantes para hacerles con- 
fesar el sitio en que se haífaban guardados los tesoros. 
Durante aquellos tres dias no cesó de buscar, registrar 
y cargar en sus bagajes el produeto de su saqueo, que- 
,mando todo lo que no podia llevarse. Después se dispu- 
so para reanudar su marcha, sin que nadie osase opo- 
nerse a ello, y, en efecto, se marchó cargado de millo- 
nes en oro y plata, en perlas, sedas, ricos tejidos y 
otras mercancias de gran valor. Se sospechó que Jes¬ 
sonsseingue había cooperado en esas dos hazanas de 
Seva-Oi, lo que obligó a Aureng-Zebe a ordenarle que 
abandonara el Decán; pero en vez de dingirse a Delhí 
se internó en sus tierras. 

Olvidaba un detalle curioso: en el saqueo de bura- 
ta Seva-Gi, como un devoto, respetó la morada dei 
reierendo padre Ambrosio, capuchino, dando orden 
para que fuese respetado, porque —son sus propias 
palabras-: «Yo sé que los padres frmguis -cristia- 
nos- son buenps gentes.» Respeto asimismo la casa 
dei difunto Delale, corredor gentil de los holandeses, 
por habérsele dicho que habia sido Grúfz 
Tampoco saqueo las casas de los ingleses y los holan¬ 
deses no por devoción, naturalraente, 
pieron sostenerse y se defendieron muy hien, s b todo 
los ingleses, que habían tenido tiempo de ^ 
Imbarfar dê algunos navios de su pa s que se a 
andados en la rada numerosos hombreSj ^u^alva 
ílel saoueo muchas casas sitiadas cerca dei puerto. 
Pero un judio de Constantinopla, que llevaba una can- 
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tidad considerable de fubíes de gran valor para ven- 
derlos a Aureng-Zebe, logró librarse de Seva-Gi. Antes 
que confesar que poseía piedras preciosas prefirió arro- 
dillarse y ver tres veces preparai-un cuchillo como para 
cercenarle el cuello. Sólo un judio, dominado por la 
ambición, podia librarse de tal forma. 

En cuanto a jeissengue, Aureng-Zebe le consintió 
que marchase al Decán con un ejéfclto, acompanándole 
Sultán-Mazun, a quien no se concedió ningún poder. 
En primer lugar, atacó audazniente la principal for¬ 
taleza, que estaba en poder de Seva-Gi. Y como era 
más hábil que los demás se condujo de tal modo que 
le hizo entregar la plaza, sin esperar que la situación 
se hiciese insostenible, y logró que Seva-Gi se adhi- 
riese al partido de Aureng-Zebe contra el rey de Vi- 
sapur. Aureng-Zebe le hizo rajahyle tomó bajo su pro- 
tección y concedió a su hijo una pensión de omerah 
muy considerable. Algún íiempo después, Aureng-Zebe, 
que acariciaba siempre la, idea de declarar la guerra 
a Pérsia, escribió a Seva-Gi varias cartas tan afec¬ 
tuosas, hablando de su generosidad, de su sabiduría 
y de su noble conducta, que Seva-Gi se decidió a ir 
;a Delhi para visitar a Aureng-Zebe. Pero una parienta 
de éste, la mujer de Cha-lieft-kan, que se hallaba en- 
tonces en la corte, influyó de tal modo eri el espíritu de 
Aureng-Zebe que llegó a persuadirle de que no debía 
proteger a aquel que habia matado a su hijo, herido 
a su esposo y saqueado Surata. Una noche vió Seva-Oi 
que sus tiendas estaban vigiladas por vznos omerahs; 
pero halló la manera de abandonar el campo disfra- 
zado. 

La fuga de Seva-Gi causó gran sensación en la cor¬ 
te, acusando todo el mundo al hijo mayor áz\ rajah, 
Jesseingüe, de haberle ayudado en su huída. Al saber 
jesseingue que Aureng-Zebe estaba muy irritado con¬ 
tra él y su hijo, temiendo que con tal pretexto se apo- 
derase de sus tierras, abandonó el Decán para ir a de¬ 
fenderias, pero mtirió al llegar a Brampour. Ahora bien; 
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Aureng-Zebe, muy lejos de manifestar entonces algu- 
na animosidad o rencor contra el hijo de Jesseingue, 
envió a un mensajero para darle el pêsame por la muer- 
te de su padre y le concedió la misma pensión que dis- 
frutaba éste. Esto parece confirmar lo que sostienen 
muchos, 0 sea que íué con el consentimiento dei mismo 
Aureng-Zebe como se fugó Seva-Gi. El rey no podia 
consentir que siguiese en la corte, pues todas las muje- 
res sentían una gran animosidad contra él y le consi- 
deraban como un hombre que habia manchado sus ma¬ 
nos con la sangre de sus parientes. 


QUERIRA EN EL DECÁN 

Pero retrocedamos un poco para considerar el De¬ 
cán, reino que durante más de cuarenta anos ha sido 
sin cesar teatro de guerras intestinas y por el cual el 
Mogol tiene intereses grandes y solidários con los re- 
yes de Golconda y Visapur y con otros vários sobera¬ 
nos. Pero antes es preciso conocer algunos hechos im¬ 
portantes ocurridos en esas regiones y las circunstan¬ 
cias de los príncipes que los goblernan. 

Toda la gran península dei Indostán, desde el golfo 
de Combaya hasta el de Bengala, próximo a Jagannate 
y al cabo de Comori, apenas hace doscientos aíios que 
estaba, con excepción de algunas regiones montanosas, 
bajo el domínio de un solo hombre, que era, por con- 
siguiente, un grande y poderoso soberano. Pero en la 
actualidad se halla, dividida en vários reinos disüntos y 
hasta de diferente religión. La causa de esa dlvisión 
íué que el rajah-o rey Ram-ras, último de los que po- 
seyeron por entero ese Estado, elevó desconsiderada- 
mente a los más altos puestos a tres de sus esclavos 
hasta el piinto de nombrar a los tres gobema- 
dores. Al primero le confio el mando de la mayor parte 

de los territórios que constituyen actualmente el Mo¬ 
gol, en el Decán, en derredor de Danlet-Abad, desde 
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Bider, Paranda, Sourata, hasta Narvadar. Al segundo, 
todas las tierras que comprende aliora el reiiid de Vi- 
sapur, y al tercero, las comarcas que fonman el reino 
de Golconda. Esos tres ex esclavos ilegaron a ser riqui- 
simos y muy poderosos, apoyánddles muchos mogoles 
que se hallaban al servicio de Ram-ras, ;por ser los 
mahometanos de la secta Chias —como los persas—, , 
no pudiendo ser admitidos en la ley de los gentiles, 
aunque ellos hubiesen querido, porque éstos creen que 
su ley sólo se ha hecho' para ellos, y, al fin, se rebe- 
laron cierto día, de común acuerdo, asesinaron a Ram- 
ras y se marcharon luego a sus gobiernos, tomando 
cada uno el título de chah, que quiere dedr rey. 

los déscendientes de Ram-ras no se sintieron bas¬ 
tante fuertes para combatirlos, contentándose con sos- 
tenerse en una especie de cantón en el país llamado 
hoy Karmatek, de donde son actualmente rajahs. El 
resto dei Estado quedó también repartido entre los 
rajíühs naiqiies y sefíores que vemos hoy. Los tres es¬ 
clavos y sus descendientes se sostuvieron bien en sus 
reinos mientras permanecieron en buenas relacmnes 
entre ellos, ayudándose unos a otros erj sus grándes 
guerras con los mogoles; pero en cuanto llegó la des- 
unión no tardaron en sentir sus efectos. Los mogoles 
siipieron liace treinta y cinco o cuarenta anos aprove- 
char tan bien las circunstancias que en poco tiempo se 
apoderaron de todo el país de Nejam-Chah, o rey Ne- 
jam, que era el quinto o sexto descendiente dei esclavo, 
y le hicieron al fin prisionero en Daulet-Abad, su capi¬ 
tal, donde murió poco después. 

Desde entonces los reyes de Golconda han podido 
sostenerse con cierta tranquilidad, no porque puedan 
compararse sus ftierzas con las dei Mogol, sino porque 
este Estado se ha visto siempre en lucha con los otros 
dos, con el fin de arrebatarles Amber, Paranda, Bider 
y algunas otras plazas, antes de poder pasar con facili- 
dad a Golconda, y porque los últimos, que son riquí- 
simos, han tenido siempre la habilidad de facilitar di- 
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nero al rey de Visapur (1) y ayudarle a sostener la gue¬ 
rra contra el Mogol Además tienen un ejército bastan¬ 
te importante, que está siempre preparado y no deja 
nunca de ponerse en campana y dirigirse a la frontera 
en cuanto se tiene noticia de que las tropas dei Mogol 
raarchan contra Visapur, a fin de hacer comprender 
a aquél, no sólo que están siempre dispuestos para de- 
fenderse, sino que podrían abiertamente ayudar a éste 
en eí caso de que se le llevase al último extremo. 

Y lo que resulta muy interesante es que saben hacer 
üegar ciertos subsidias a los primeros jefes dei ejér¬ 
cito dei Mogol, quienes por esto dan siempre a enten¬ 
der a la corte que a su país le conviene más la em¬ 
presa de Visapur por hallarse más cerca de Daulet- 
Abad. Al mismo tiempo, todos los anos ofrendan al 
Mogol, como a modo de tributo, fastuosos regalos, 
consistentes en algunas manufacturas raras dei país, 
en elefantes de Pegu, de Siam y de Ceilán y en dinero. 

Por otra parte, el Mogol considera ese reino cpi 
como suyo, no sólo por creerle su tributário, sino prin¬ 
cipalmente desde el convénio que el rey actual hizo 
con Áureng-Zebe cuando éste sitió a Golconda, y por¬ 
que, no teniendo desde Daulet-Abad hasta esa capital 
ninguna plaza capaz de resistir, cree que al querer 
hacer un esfuerzo se apoderaria de todo el reino en 
una sola campana. Y, a mi juicio, lo hubiese hecho ya 
de no temer que, al lanzar sus fuerzas por la parte 
de Golconda, el rey de Visapur penetrase en el Decan, 
como no dejaría de hacerlo, indudablemente, conside¬ 
rando que le conviene mucho que aquel reino conserve 
. siempre su independencia. 

Por lo dicho podemos formamos una idea acerca de 
los Intereses y las relaciones dei rey de Golconda con 

( 1 ) Vmrar 0 Bijapur, wmo escriben los inglese^ 

y 8us dominios ou la costa de la Inèa incluíau 
hasta Goa- (NoU de h edioión 
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el Mogol, y de la manera como se va sostenlendo en 
su independençia. Sin embargo, ese país me parece 
muy trasiornado, pues el rey actual parece haber de¬ 
caído niucho desde aquel desdichado .asunio de Aureng- 
Zebe y el emir Jemla. Ese rey tiene como abandonado 
el gobierno. No -se atreve a salir de la fortaleza de' 
Golconda, ni a aparecer en público para escuchar^a 
cada uno y hacer justicia, según la costumbre dei país: 
A causa de ello van| mal los negocios dei Estado; los 
grandes tiranizan a los humildes y hasta llegan a per¬ 
der el respeto al rey, a burlarse de sus mandatos, con- 
siderándole casi como una mujer. Y el pueblo, harto 
de injusticia y de maios tratos, suspira por Aureng- 
Zebe. 

Se podrá juzgar de la situación de aquel pobre rey 
por algunos detalles que debo exponer. En 1667 nie 
hallaba en Golconda. Aureng-Zebe había enviado un 
embajador extraordinário para anunciar al rey que le 
declararia la guerra si no le facilitaba diez mil jinetes 
para atacar a Visapur. Y es el caso que el rey de Gol¬ 
conda, después de recibir al embajador con los ma- 
yores honores, le hizo regalos magníficos, tanto para 
él como para Aureiig-Zebe, y estuvo de acuerdo con 
él en facilitarle, no los diez mil soldados de caballería, 
sino todo el dinero necesario para sostenerlos, que era, 
en realidad, lo que deseaba aquél Otro detalle; el em¬ 
bajador ordinário de Aureng-Zebe, que reside en Gol¬ 
conda, obra en esta capital como si fuese él el verda- 
derò rey: manda, amenaza, expide pasaportes,_ casti¬ 
ga, etc. Y el hijo dei emir jemla, Mahmet Emlr-Kan, 
a pesar de que no es más que un simple omerah de la 
corte de Aureng-Zebe, es respetado de tal modo en 
todo el reino de Golconda, y sobre todo en Maslipatan, 
que el T-ctpta —empleado o subordinado suyo— es casi 
; er amo, el dueno; compra,,vende, permite la entrada 
o' salida de los barcos mercantes, sin que nadie ose 
oontradecirle en nada ní pedir ningün derecho de Adua¬ 
na. Taii grande eraen otra época el poder de su padre, 
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el emir Jemla, en ese reino, que el tiempo no ha podido 
todavia desarraigado ni extinguirlo. 

También revela el extremo a que se halla reducido 
el rey de Golconda el hecho de que los holandeses 
no temen ammmrk; algunas veces detienen en el 
puerto todos los navios mercantes dei país, sin permi- 
tirles la salida hasta que se les concede lo que piden. 
Incluso llegan a protestar contra él, como tuve ocasión 
de ver. Querían apoderarse en el mismo puerto de Mas- 
lipatan de un navio inglês. El gobernador lo impidió, 
haciendo armar contra ellos a toda la ciudad y ame- 
nazando con prender fuego a su factoría y matarlos 
a todos. También se debe a ellos ese desorden en la 
moneda, que tanto perjudica al tráfico dei país. 

Hasta los mismos portugueses, por pobres,_ misera- 
bles y abatidos que estén en las Índias, no dejan tam- 
poco de amenazarle con declararle la guerra y de sa¬ 
quear Maslipatan y todo el litoral si no les devuelve 
esa plaza de San Tomé, que ellos mismos prefirieron, 
hace algunos anos, entregarle voluntariamente para no 
verse obligados a cederia por la fuerza a los holandeses. 

Sin embargo, oí decir en Golconda a petsonas inte¬ 
ligentes y bien informadas que el rey es un hombre 
muy juicioso y que todo lo que hace y sufre es por po¬ 
lítica, para no irritar a nadie y evitar todo receio por 
parte de Aureng-Zebe. Parece ser que espera a que 
un hijo, a quien se tiene oculto, sea mayor, para pro- 
clamarle rey y burlarse asf dei convênio con Aureng- 
Zebe. Pero esto nos lo dirá el tiempo. Digamos algo 

dei Visapur. . . ^ 

El reino de Visapur no ha dejado tampoco de sos- 
tenerse, aunque el Mogol haya estado casi siempre en 
guerra con él. Pero más que por poder hacer frente a 
las fuerzas mogolas -acaso idêntico ml dei remo de 
Golconda, como hemos visto-ha sido PÇr ^hab^r 
hecho nunca un esfuerzo para , 

otros sitios, los generales' que mandan «s e r f ' ° 
que desean muy írecuentemente es no acabar la gue 
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rra, pues no hay nada tan halagador como verse a la 
cabeza de un ejército, mandando como reyezuelos, le- 
jos de la corte. Por esto es proverbial la expresiôn de 
que «el Decán es el pan y la vida de los soldados dei 
Indostán». Además, el Visapur es de muy difícil ac- 
ccso por la parte dei Mogol, a causa de la falta de 
agua,, de forraje y de víveres en aquellas comarcas, la 
capital es una plaza muy fuerte y se halla emplazada 
en un terreno árido y seco, no habiendo apenas agua 
sino en la misma urbe. A todo eso hay que afiadir que 
existen en el país numerosas fortalezas enclavadas en 
montafias difíciles de escalar. 

Ese Estado atraviesa también por una situación de¬ 
licada. El Mogol le íia arrebatado Paranda, que es como 
la llave dei país, la hermosa y fuerte villa de Bider y 
algunas otras plazas importantes. Pero se debe princi¬ 
palmente esa situación al heclio de que el último rey 
de Visapur murió sin tener hijos varones, y el rey ac- 
tual es un joven a quien la reina, hermana dei rey de 
Golconda, prohijó y educó, cosa que él ha agradecido 
muy poco, no conduciéndose bien con esa reina a su 
regreso de la Meca, con el pretexto de que había pro¬ 
cedido de modo poco decoroso cuando se dirigia a 
Moka en un navio holandês. Según se dijo, dos o tres 
hombres de los más favorecidos en su físico, y que no 
le fueron a ella indiferentes, habian desembarcado para 
seguiria, por tierra, desde Moka a la Meca, 

Pero hay más: aprovechando los desórdenes de ese 
país, el idólatra Seva-Gi, de qüien hablé en otro lugar, 
iialló la manera de apoderarse de varias, fortalezas muy 
importantes, enclavadas en su mayoría en montarias in- 
accesibles; y allí actúa de reyezuelo, mofándose dei 
Visapur y dei Mogol, haciendo correrias y estragos 
por doquier, y especialmente desde Surata hasta las 
puertas mismas de Goa. Ahora bien; si por un lado 
perjudica a ese país def Visapur, le favorece o ayuda 
poderosamente por otro, desde el momento en que se 
lanza contra el Mogol, preparándole siempre alguna 
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emboscada y dando tanto que hacer a las tropas que 
no se habla más que de Seva-Gi. Como dije antès, 
llegó a saquear Surata, así como la isla Bardes, per- 
teneciente a los portugueses y que se halla a la entra¬ 
da de Goa. 

MUERTE DE CHAH-JEHAN 

Aí salir de Delhi supe en Golconda la muerte de 
Cliah-Jehan. Me dijeron que Aureng-Zebe habla mani¬ 
festado todo el sentimiento que un hijO' puede experi¬ 
mentar por la pérdida de su padre. Inmediatamente 
salió para Agra. También me dijeron que Begum-Saheb 
hizo tapizar con ricos brocados la mezquita y un apo¬ 
sento donde Aureng-Zebe debía detenerse antes de 
penetrar en la fortaleza. A la entrada dei serrallo, o 
salón de las mujeres, le presentó un arqueta de oro 
que contenía todas sus piedras preciosas y las de 
Chah-Jehan. En fin, Begum-Saheb había sabido reci- 
birle con tanta magnificência y tratarle de tal modo 
que obtuvo su perdón, llegando a reinar entre ambos 
Ia mayor concordia y armonia. 

No dudo que la mayor parte de las personas que 
hayan leído esta historia considerarán violentos y te- 
rribles los médios empleados por Aureng-Zebe para 
elevarse al Império. No pretendo disculparle; pero 
ruego, a esas personas que, antes de condenarle en ab¬ 
soluto, reflexionen y piensen un momento' en la desdi- 
chada costumbre de ese Estado, que al dejar la suce- 
sión de la corona indecisa, por falta de buenas leyes 
que la regulen, como ocurre entre nosotros, en favor 
de los hijos primogénitos de los reyes, lo deja expuesto 
a la conquista dei más afortunado y dei más fuerte, 
en cuya presa se convierte, y reduce al mismo' tiempo 
a todos los demás príncipes de la familia real, ,por 
condición de su nacímiento, a la cruel necesidad o de 
vencer y reinar, haciendo perecer a los otros para ase- 
gurar su poderio y su vida misma, o sucumbir ellos 
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para asegurar así el poderio y la vida de otro príncipe. 
Creo que las personas a quien me referí antes, al con¬ 
siderar esto no hallarán la conducta de los príncipes 
tan extrana como al principio. En todo caso, estoy se¬ 
guro de que todos aquellos que reflexionen un poco 
sobre esta historia no considerarán a Aureng-Zebe 
como un bárbaro y sí como un grande y raro genio, 
como un gran político y un gran rey. 


CARTA A M. COLBERT 


DE LA EXTENSIÕN DEL INDOSTÁN. — AFLUÊNCIA DEL ORO 
Y LA PLATA A ESTE PAÍS DESPUÉS DE aRCULAR POR EL 
MUNDO.-RIQUEZAS, PODERIO, jUSTIClA, ETC, DE LOS 
PUEBLOS DEL ASIA Y MOTIVO PRINCIPAL DE SU DECA¬ 
DÊNCIA 

«Monsenor; ' 

»Es costumbre dei Asia la de no acercarse nunca a 
los Grandes con las manos vacías. Por esto, cuando 
tuve el honor de besar el manto dei Gran Mogol Au¬ 
reng-Zebe, le bfrendé ocho rupias de oro (1) como 
muestra de respeto; y al ilustre Fazel-kan (2). ministro 
encargado de los principales negocios dei Estado y 
que debía pagar mis honorariosi como médico dei rey, 
la presenté un estuche para cuchillo, tenedor y corta- 
plumas, con incrustaciones de âmbar. Sin querer, mon¬ 
senor, implantar nuevas costumbres en Francia, no 
puedo olvidar ésa ,a mi regreso; y creo que no debo 
laparecer ante el rey, para quien tengo respeíos muy 
distintos de los que me inspira Aureng-Zebe, y ante 
vos, monsenor, para quien tengo también más venera- 
ción que para Fazel-kan, sin hacer a uno y otro alguna 
pequena ofrenda, rara al menos por la novedad, si no 

(1) Moneda equivalaute en esa época a 30 sudèos franceses. 

(2) “El Sefior Perfeoto”. 
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lo es por la' mano que la presenta. La revolución dei 
Indostán me ha parecido, por sus extraordinários epi¬ 
sódios, digna de la grandeza de nuestro monarca; y 
este Discurso, por la calidad de las matérias que con- 
tiene, conveniente al rango que vos tenéis en su Con- 
sejo; a esa conducta que me ha parecido tan admira- 
ble a mi retorno a Francia, por el orden que hallé 
restablecido en tantas cosas que creí imposibles de 
ordenar y por la pasión que ponéis en hacer que sean 
conocidas hasta en los confines de la tierra las grande¬ 
zas de nuestro rey, y para que se sepa que los france¬ 
ses son capaces de emprenderlo todo y de salir con 
honor de aquello que vos proyectáis, para su gloria y 
su prosperldad. 

»Fiié en las índias, monseiior, de las que vuelvo al 
cabo de doce anos de expatriación, donde supe la ven¬ 
tura de Francia y cuánto la debe a vuestros cuidados 
y desvelos, así como el prestigio de vuestro nombre{l). 
Sobre este particular tendría excelente motivo para 
extenderme; pero no teniendo el propósito de tratar 
aqui más que de cosas nuevas, ipara qué hablar de 
aquellas que tan conocidas son de todo el mundo? Os 
complacerá más, seguramente, que procure daros algu- 
na idea dei estado de las índias, dei que me he com¬ 
prometido a informares. 

i»Por los mapas de Oriente habéis podido ver ya, 
monsenor, cuán grande, en todos sentidos es la exten- 
siòn dei Gran Mogol, llamado cománmente las Índias 
0 el Indostán. Yo no la he medido matemáticamente, 
ppro si se considera que se necesita caminar más de 
tres meses, a razón de la jornada ordinaria dei país, 
para atravefartel território desde la frontera dei reino 
de Golconda Wasta más allá de Razus, cludad próxima 
a Kandahar, que es la primera de Pérsia, no puedo 

(1) Collwrt (Juan Bantista), ministro da Luis XIV, imo âe 
loa hombrea más gloriosos que en orden a la administracidu BImiq- 
«ifl, haya tenido, 


ÚLTIMA REVOLUCIÓN DEL QRAN MOQOL 157 

creer que hay menos de cinco veces la distancia de 
Paris a Lyón, lo que hace próximamente quinientas 
léguas. 

»De esas grandes extensiones de tierra hay muchas 
que son muy fértiles; otras, como el vasto reino de 
Bengala, lo son hasta el extremo de aventajar a las dei 
Egipto, no sólo por la abundancia dei arroz, el trigo y 
otras cosas necesarias para la vida, sino también por 
producir matérias importantes, como la seda, el algodón 
y el índigo, que no se producen en este último país. 

»Muchas de esas tierras están bastante pobladas y 
cultivadas, y sus moradores, muy perezosos ,por tem¬ 
peramento, no dejan, por necesidad o por otra causa, 
de aplicarse al trabajo, a la elaboración de tapices, 
brocados, bordados, telas de oro y de iplata, y a todas 
aquellas manufacturas de seda y de algodón que se 
litilizan en el país o que se destinan a otros pueblos. 

sPodréis observar, asimismo, monsenor, que el oro 
y la plata, después de rodar por lá superfície de la tie¬ 
rra, acaban al fin por sepultarse, en parte, en ei, Indos- 
tán. Porque dePoro y la plata que salen de América y 
que se dispersan por los diversos reinos de Europa, 
sábese que una parte va a parar a- Turquia, por diver¬ 
sos sitios, para la adquisición de mercaderías o pro- 
duetos que de alli se obtienen, y que otra parte pasa 
a Pérsia, por Esmirna, por las sedas que allí se com- 
pran. Turquia necesita imprescindiblemente caave, be¬ 
bida ordinaria de los turcos y que llega a ese país 
desde el Hyeman o Arabia feliz. Y esta misma Tur¬ 
quia, con el Hyeman y Pérsia, no podria prescindir de 
los produetos de las índias. Así, todos esos países se 
ven obHgados a enviar a Moka, situada ei^JÂar Rojo, 
cerca de Bab-el-Mandel, a Bassora, que se hàlla eh la 
extremidad dei Golfo Pérsico, y a Bander-Abassi o 
Gomeron, próximo a Ormuz, una parte dei oro y de la 
' plata que había entrado en elios, siendp transportados 
desde esos puntos al Indostán en los navios que todos 
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los anos, durante el monzón (1) o época de los vientos, 
van regularmente a aquellos tres puertos, Además, to¬ 
dos los navios de las índias, sean índios o pertenezcan 
a holandeses, ingleses o portugueses, llevan todos los 
anos a dichos puertos para llevar mercancias dei In- 
dostán a Pegu, a Tanasseri, a Siarn, Ceilán, Achem, 
Nacassar, a las Maldivas, a Mozambique, etc., y vuel- 
ven también de esos países con mucho oro y plata, que 
tienen el misino paradero, Y de la cantidad que los 
holandeses obílenen dei Japón, donde hay minas, una 
parte va también a sepultarse' más pronto o más tarde 
en el Indostán. Y, en fin, el oro y la plata que llegan 
directamente de Portugal, o de Francia, no vuelven a 
esos paises sino convertidos en mercancias. 

»Sé que se puede argüir que el Indostán necesita. 
cobre, nuez moscada, canela, elefantes y otras cosas 
que los holandeses llevan desde el Japón y de las islas 
Molucas, de Ceilári y de Europa. Necesltan también el 
plomo, que les suministra Inglaterra; telas y otros pro- 
ductoa de Francia, así como caballos (de la^^región dei 
Usbec recibe más de veinticinco mil cada ano). Igual¬ 
mente recibe gran número de caballos de Pérsia, por 
la via de Kandahar y de Etiópia, de Arabla Y m 
misma Pérsia, por mar, por los puertos antes citados 
de Moka, Bassora y Bander-Abassi. El Indostán tiene 
necesidad también de la gran cantidad, de frutas secas 
que llegan al pais desde Samarkanda, Bali, Bocara y 

(1) Loa moTimôs OT wtos estacioMles 

nativamento dei mar hacia tierra y dc la tjem hncia d ^ 
a vorano al maea coaitineotal es sede de m intenso calentamien- 
to y OTigináfidose centnos delonales, soinlan vientos dei «lar hacia 
la’tiorra, loe cuales sou tómedos, frescoa y Uaviosos; en el mvier- 
no «nfriâttdoso més el contieüente nue lal maaa mpma, sopto 
vtoS -SS verdaderos terrolo^ de tie™ Eaoia el mm f 
. eeéano Indico, de aifcuaci&n ocuatorial y rodeado por un. 

do masas continenjbalos ate, es cu el Globo el ce^narm prm- 
pal do los aonaonies. La vida física y social de estos pate pm- 
de en amipUa medida de los mouaonea,, mie los inglesas llarnan 
iraâe (Híota ie Ia Môn 
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Pérsia, y que consisten en nielones, mqnzanas, peras y 
uvas, frutas que se comen en Delhi durante casi todo 
el liívierno y que se pagan muy caras. Asimismo, re¬ 
cibe frutas secas durante todo el ano; proceden de los 
mismos países y consisten en almendras, nueces, ci- 
ruelas y albaricoques. Por último, necesita las peque¬ 
nas conchas marinas de las islas Maldivas, que sirven 
de moneda fraccionaria en Bengala y en algunas otras 
comarcas; âmbar gris de las mismas Maldivas y de Mo¬ 
zambique, astas de rinoceronte, colmillos de elefante, 
dientes de algunos esclavos de Etiopía, almizcle y loza 
de la China, perlas de Beharen y Tutucuri (situado 
cerca de Ceilán), y una porciórr de cosas más. de que 
por cierto podrían prescindir en absoluto. Ahora bien: 
esas compras no hacen salir dei Indostán el oro y la 
plata, pues los que venden aquellos productos adquie- 
ren mercancias dei país oon el dinero de sus ventas, 
por tenerles esto más cuenta. 

,»Se infíere de eso que el Indostán es como el abis¬ 
mo de una gran parte dei oro y la plata del mundo, 
pues halla muchos médios para entrar en et pais, por 
muy distintos sitios, pero casi ninguna salida. 

s>Si consideráis ahora, monsenor, que el Gran Mo- 
gol es de hecho heredero de los ommjis o sefíores y 
de los manseb-dm, o pequenos omerahs, a sueldo de 
él; que son suyas todas las tierras del reino, con excep- 
ción de algunos jardines o huertos que permite a sus 
súbditos vender, repartir o comprar entre si, líega- 
réis a la conclusión de que es preciso, no sólo que en 
el Indostán haya una gran cantidad de oro y plata, a 
pesar de no existir minas en el pais, sino que el Gran 
Mogol, que es su Soberano, tenga riquezas inmensas. 

»Pero hay varias cosas que contrarrestan eso. En 
primer lugar, existen muchas tierras que no son más 
que pedregales y montaíías poco íértiles, apenas culti¬ 
vadas y pobladas. Y de los mismos terrenos feraces 
hay muchos que no están cultivados por falta de tabra- 
dores, Son numerosos los que han sucumbido a con- 
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secuencia de I 05 maios tratos de los gobernadores, que 
les privan con frecuencia de lo necesario para la vida, 
'arrebatándoles incluso a sus hijos, a los que convierten 
en esclavos cuando los padres no pueden pagar los 
tributos 0 ponen algdn reparo' para ello, Muchos aban- 
donarõn los campos por la misma razón, desesperados 
de trabajar para otros, y se marcharon a las ciudades, 
donde se hicieron aguadores y cargadores, 0 se alista- 
ron en el ejército. En fin, otros huyeron a los domínios 
dé los raj^hs, pues allí hayan menos tirania, se les 
trata con menos crueldad. 

»En el Indostán hay muchos Estados 0 naciones 
cuyo soberano no es el Mogol, pues la mayoría tienen 
sus jefes, que no le obedecen, que no le pagan tributo 
sino a la perxa; otros que le entregan una insignifi¬ 
cância, 0 nada, y, en fin, existen algunos que reciben 
subsidios de aquél, como veremos ahora. 

»Los reyezuelos de la frontera de Pérsia no pagan 
casi nunca el tributo al Mogol ni al rey de este país. 
Los baluhes, los agans y los habitantes de las monta- 
fías no tributan nada en su mayoría y hasta les pre¬ 
ocupa muy poco el Soberano, como lo demuestra la 
afrenta que le hicieron al detener a todas sus tropas, 
faltas de agua, que ellos captaban en sus montanas, 
cuando el rey iba desde Atek, en el Indo, a Kabul, 
para sitiar la plaza de Kandahar, no dejándolas prose- 
guir su marcha, descender de las montafías a los llanos 
para tomar el camino de Kabul, mientras no se les hicie¬ 
ron ciertos presentes, aunque a la verdad los pidieron 
en forma de limosna. 

»En el mismo caso se hallan los patms, pueblos 
mahometanos que antes de la invasión de las índias 
por los fflogoles habían sabido hacerse muy podero¬ 
sos en muchas comarcas, y principalmente en Delhi, y 
convertir a numerosos ra}cih,s las inmediaciones en 
tributários suyos. Esos patatis m bravos, guerreros, 
altivos; desprecian a los indips y a los gentiles y odian 
mortalmente a los mogoles, recordando siempre lo que 
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eran antes de que éstos les arrojasen de sus grandes 
principados, obligândoles a retirarse muy lejos de Delhi 
y de Agra a las montanas, donde se han habituado a 
vivir y donde algunos hacen de reyezuelos. 

»El rey de Visapur no le paga ningún tributo y 
está siempre en guerra con el Mogol, sosteniéndose en 
esa suerte de independencia, en parte por sus propias 
fuerzas y en parte por estar muy lejos de Delhi y Agra, 
residências habituales de aquél. Además, Visapur es 
una plaza fuerte importante y de difícil acceso para 
un ejército. Las trqpas no hallarían en el camino agua 
potable y apenas si encontrarían forraje para el ga- 
nado, Y, por otra parte, muchos rajahs se alían con el 
rey de Visapur para la defensa común, así como el 
famoso Seva*Oi, que hace poco tiempo saqueó e incen- 
dió el rico puerto de Surata. 

»Idêntico proceder observa en lo tocante a los tri¬ 
butos el poderoso rey de Golconda, que secretamente 
facilita subsidios al de Visapur, y que tiene siempre 
en la frontera un ejército preparado para su defensa y 
para ayudar al rey de aquel país en caso necesario. 

»Lo mismo hacen más de cien rajahs o soberanos 
idólatras dispersos por todo el reino, unos próximos a 
Agra y Delhi y otros muy alejados de estas capitales. 
Entrei esos rajahs hay quince o dieciséis muy ricos 
y poderosos y cinco o seis, como Rana (que llegó a ser 
a modo dei Emperador de los Rajahs y que desciende, 
segiin se dice, dei rey Porus) y como Jesseingue y 
Jessonsseingue, que lo son hasta el punto de que, si 
se uniesen los tres solamente, darían mucho que hacer 
al Mogol, pues cada uno de ellos puede poner al ins¬ 
tante en campana veinte mil jinetes mejores que los 
dei ejército dei Mogol. Estos soldados de caballería 
son llamados rajipus, que quiere decir hijos de rajahSj 
y se consagran al oficio de las armas por tradidón 
familiar, de padres a hijos. Como dije en otro lugar, los 
rajahs les asignan tierras a condición de estar siempre 
dispuestos para montar a caballo y salir para la guerra. 
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»Hay que considerar tainbién que el Mogol es ma- 
hometano, no de los. denominados chias, partidários 
de Alí y sus descendientes, como lo son los persas, y, 
por consiguiente, la mayor parte de su corte, sino de os 
llamados somnis, partidários de Osmán, oomo son los 
turcos. Además, es extranjero, descendiente de la- 
merlán, jefe de aqtiellos mogoles de Tartaria, que allà 
oor el ano 1401 invadieron las índias, de las que se 
hicieron diiefios. Así, el Mogol se halla en un país casi 
enemigo, pues no ya por cada mogol, sino, en general, 
por cada mahometano, hay centenares de gentiles (idó¬ 
latras), lo que le obliga, por hallarse rodeadO' de tan¬ 
tos enemlgos -y para estar prevenido contra los per¬ 
sas y los usbecanos, que son sus vecinos- a sosíener 
perpetuamente, tanto en tienipo de guerra como de 
paz grandes ejércitos en las capitales dei reino, cerca 
de su persona y en los campos, Acerca de estos ejer- 
citos me propongo, monsenor, daros alguna idea, a iin 
de que, conociendo los grandes dispêndios que el Mo¬ 
gol se ve en la necesidad de hacer, podáis juzgar de 
sus riquezas efectivas. 

»Veamos, primeramente, la milicia dei país, que el 
rey debe costear necesariainente de sü pecitlio, 

»La mandan los rajahs, como Jesseingue Jessons- 
seingue y muchos otros, a quienes el Mogol concede 
cuantiosas «pensiones» para que estén siempre prepa¬ 
rados con su gran número de rüjiptts, considerándo- 
los como oinerahs, tanto en el ejército que está siempre 
cerca de su persona como entre las tropas que se lia- 
llan en los campos. Em rajahs tienen, por lo general, 
las mismas obligaciones que \os otnerahs, debiendo 
hacer la guardia, pero con la distinción de que no_ la 
hacen en la fortaleza, como ellos, sino m el exterior, 
bajo sus tiendas de campana. Por lo visto no les di- 
vierte estar encerrados velntícuatro horas en una for a- 
leza. Por cierto que no van nunca a ella sino bien 
acoinpafiados, qon gente resuelta a dejarse matar por 
ellos. 
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El Mogol necesita tener a su servicio esos rajahs 
por muchas razones. En primer término, la milicia que 
ellos mandan es excelente, y hay rajah que, como dije 
antes, puede en un momento dado poner en campana 
veinte mil jinetes y más. Al mismo tiempo está más 
seguro el Mogol de los rajahs que no son pagados 
por él, pudiendo intimidarlos cuando se rebelan, cuan- 
do no quieren pagar el tributo, o en los casos en que, 
por teimor u otra causa, se resisten a salir de sus Es¬ 
tados para incorporarse al ejército cuando el Mogol 
les requiere para ello. 

Sostiene, además, una milicia para luchar contra los 
patans o contra sus propios merahs y gobernadores, 
si intentan rebelarse. Finalmente, emplea esas tropas 
cuando el rey de Golconda no quiere pagar su tributo 
y pretende defender con su ejército al rey de Visapur 
0 a algunos rajahs vecinos a quienes el Mogol quiere 
despojar o hacer tributários suyos. En esos casos, el 
Mogol no puede fiarse mucho de los omerahs, pues 
son persas en su mayoría y de distinta' religión. En 
efecto: son chias, como los reyes de Pérsia y de Gol¬ 
conda, mientras que el Mogol es sompi. 

Cuando de los persas se trata, tampoco puede con¬ 
fiar mucho en sus omerahs, pues, como he dicho antes, 
son en su mayoría persas y no sienten indinación para 
combatir contra el rey de Pérsia, tanto más cuanto que 
le creen su Imán, su califia o soberano pontífice, des¬ 
cendiente de Alí, y contra el cual, por consiguiente, no 
pueden combatir sin cometer un crimen y un gravísi- 
1110 pecado. 

»Por razones análogas se ve obligado a sostener 
cierto número de patans, En fin, tiene que costear una 
milicia formada por mogoles, que constituye la fuerza 
principal dei Estado y le ocasiona gastos cuantiosí- 
siinos,. 

»'E1 Gran Mogol tiene en Delhi, en Agra y en sus 
inmediaciones de dos mil a tres mil cabaílos dispues- 
íos siempre para salir a campana; para las frecuentes 
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excursiones dei monarca liay de 800 a 900 elefantes; 
gran número de mulas y de caballos de tiro se destinan 
al- transporte de todas sus grandes tiendas de campa¬ 
na con sus pabellones y para conducir a sus mujeres» 
el mobiliário, las cocinas, odres de apa y demás co¬ 
sas necesarias en la vida de campamento, 

»Hay que sumar a todo eso los increibles gastos 
dei serrallo, que es más indispensable de lo que po- 
dría creerse. Aquello es un abismo de telas finas, de 
oro, de brocados y sedería, de bálsamos, de âmbar y 
de perlas. 

Si se tiene en cuenta estos gastos fijos, de los cuaies 
no puede prescindir el Gran Mogol, se podrá juzgar si 
es, en efecto, infinitamente rico, como se dice. No se 
puede negar que posee grandes riquezas. Creo que él 
solo posee más que el Gran Sefior y el rey de Pérsia 
juntos. Pero no puedo admitir las cosas extravagantes, 
absurdas, que se cuentan. Es como si admitiésemos 
que un tesorero es verdaderamente rioo porque recibe 
grandes cantidades con una mano al mismo tiempo que 
está obiigado a distribuirias con la otra. Yo conside- 
raré efectivamente poderoso a un rey que, sin asolar y 
empobrecer todos sus puebios, tenga médios suficien¬ 
tes para sostener una corte fastuosa, a la manera nues- 
tra, 0 de otra forma; un ejército o milícias capaces 
para la defensa dei reino y para resistir durante vários 
anos una guerra con sus vecinos; para ejercer sus libe¬ 
ralidades, erigir soberbios monumentos y, en fin, hacer 
aquellos otros dispêndios que los reyes acostumbran a 
fiacer segiin su inclinación particular. Además, debe 
reservar en su tesoro^ durante vários anos, sumas su- 
ficientemente cuantiosas para emprender o sostener una 
guerra por largo tiempo. Ahora bien; quiero admitir 
que el Gran Mogpl se halle poco más o menos en tales 
condiciones; pero no puedo creer que sea en la medida 
que dicen las gentes. 

»Dados esos inmensOs e inevitables gastos, pienso, 
monsefior, que os inclinaréis a participar de mi opi- 


nión. Y estaréis más dispuesto a ello —como todos los 
que lean este discurso— si consideramos dos hechos 
importantes. 

»Es el primero que el Gran Mogol actual, termina¬ 
da la última revolución, cuando reinaba la paz en el 
país, excepto en Bengala, donde Sultán-Sujah peleaba 
aún, el Gran Mogol, repito, se vió muy apurado para 
bailar médios con que sostener a las tropas. Y eso 
cuando éstas no estaban tan bien pagadas como antes, 
cuando la guerra no había durado más que cinco anos 
y, en fin, cuando el soberano había utilizado para ha¬ 
cer frente a aquella necesidad una parte dei tesoro de 
su padre, de Chah-Jehan. 

»E1 segundo hecho es que todo ese tesoro de Chah- 
Jehan, hombre muy económico y que reinó más de cua- 
renta anos, sin sostener durante ese tiempo guerras 
importantes, no llegó nunca a seis kurures de rupias. 
Dije antes que una rupia vale veintinueve sueldos de 
Francia; cien mil rupias hacen una lecquey ésta un 
kurur. 

»Hay que tener en cuenta que no incluyo en ese te¬ 
soro gran cantidad de piezas de orfebrería de todas 
clases y formas, de oro y de plata, cinceladas, cubier- 
tas de pedrería, ni tampoco una prodigiosa cantidad 
de perlas y piedras preciosas de todas suertes, de ex¬ 
traordinário volumen y de incalculable precio. Yo no 
sé si hay rey en el mundo que tenga una riqueza tal. 
Sólo un trono cubierto de pedrería está tasado en tres 
kurures de rupias, si no recuerdo mal. Pero hay que 
decir también que esas riquezas son despojos de anti- 
'guos príncipes, patans y rajahs, despojos que durante 
anos y anos se fueron acumulando, y se acumulan y 
aumentan todos los dias, de rey en rey, por los regalos 
que todos los afios están obligados a hacerles los orne- 
rahs con motivo de ciertas fiestas. Pero esas joyas son 
consideradas bienes de la Corona, a los que seria un 
crimen tocar y de los que un rey mogol se vería imposi- 
bilitado de obtener un cêntimo en cualquier necesidad» 
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»Antes de terminar he de procurar descubrir las cau¬ 
sas de que en, ese Império dei Mogol, que es a modo 
de un abismo dei oro y plata, la situación de sus súb¬ 
ditos, dei pueblo, no sea mejor que en otros países. 
Al contrario, el pueblo es más pobre y el dinero se 
halla con más dificultad que en otras naciones. 

»La priraera razón de ello es que se consume una 
cantidad incalculable para fundir y. refundir todos los 
anillos para la nariz, los aretes, las cadenas, las argo- 
llas y brazaletes que usan las mujeres, y, sobre todo, 
en una increíble cantidad de labores o trabajos a mano 
en que entran el oro y la plata en gran cantidad, como 
en bordados, nínc/ws, telas rayadas, íurns o cordones 
con hilillos de oro, que se llevan en los turbantes, teji- 
dos de oro y plata, cinturones, brocados, etc., etc. Ade- 
inás, todos los hombres de la milicia quieren ir des¬ 
lumbrantes de dorados, desde el omerah hasta el sim- 
ple soldado, sobre todo cuando les acompanan sus 
mujeres y sus hijos. Y los soldados quieren ir así aun 
cuando se padezca de tiambre en sus casas, como ocu- 
rre a cada momento. 

' »La segunda razón consiste en que todas las tierras 
dei reino son, como hemos dicho, propiedad dei rey. 
El monarca las concede en forma de «benefícios» de¬ 
nominados jah-ghirs, o, como en Turquia, timars, .a 
los hòmbres de la milicia, parai su paga o «pensión», 
por lo que llevan el nombre de jah-ghir, que significa 
«lugar de posesión», o las conceden a los gobernado- 
res, como sueldo suyo y para sosteiiimiento de sus tro¬ 
pas, pero a condición de que de la diferencia dei pro- 
ducto de las tierras entregarán al rey anualmente cier- 
ta cantidad. El rey se reserva esas tierras oomo un 
domínio particular suyo,, que no se cede nunca, o muy 
rara vez, en forma de jah~ghlts, El monarca tiene tam- 
bién en sus tierras a modo de colonos que le deben 
entregar asimismo una cantidad determinada por afio. 
Mediante esas réntas, unos y otros, es decir, los que 
explotan los timrs, \os gobernadores y los colonos, 
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ejercen una autoridad absoluta sobre los campesinos 
y una muy grande sobre los artesanos y los mercade- 
res de las ciudades, pueblos y aldeas de'su dependen- 
cia 0 demarcación. No hay allí grandes senores, ni 
parlamentos, ni presidios {como entre nosoíros), y es 
imposible evitar las arbitrariedades. No hay kãáts o 
jueces capaces de impedir y castigar sus violências, ni, 
en general, nadie a quien el agricultor, el artesano o el 
mercader puedan quejarse de la tirania que sufren. 
Los gobernadores y hacendados obran impunemente, 
sin temor a nada ni ,a nadie, por la autoridadi real de 
que están investidos. Sólo en los sitios próximos á las 
capitales; a Delhi y Agra, asi como en bs grandes 
puertos donde saben aquéílos que las quejas podrían 
líegar más fácilmente a la corte, cometen menos des- 
afueros y arbitrariedades. Por tal motivo el pueblo 
siente perpetuo temor, sobre todo a los gobernadores, 
temiéndoles como un esclavo a su amo. 

sQeneralmente los campesinos y artesanos afectan 
ser pobres. Visten y se albergan miserablemente y se 
privan hasta lo ineoncebible de comer y de beber. No 
emprenden ningún negocio por temor a que se les crea 
ricos y se fragüe algo para arruinarlos. Y no se les 
ocurre otro remedio para evitarlo que el de esconder 
su dinero bajo tierra. Ese dinero queda así íuera de la 
circulación, dei comercio ordinário de los hombres, en¬ 
terrado, sin que el propietario, ni el rey, ni el Estado 
lo aprovechen. Y no sôlo ocurre eso entre los campe¬ 
sinos y los artesanos, sino entre los mercaderes, sean 
mahometanos o gentiles, excepto algunos que están a 
sueldo dei rey, que son pagadqs por_ algún omerah o 
que tienen cuaíquier apoyò o influencia, dándose tam' 
bién el caso hasta en los principales gentiles, que son 
los que acaparan los grandes negocios y el dinero, ^ 
»Creen que el oro y la plata que esconden en vida 
les servirá después de su muerte. Esta es, a mi juicio, 
una de las causas principales de que circule tan poco 
el dinero entre el pueblo y en el comercio. 
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»Aquí surge una cuestión importante, a saber: si no 
seria preferible, no sólo para los súbditos, sino para el 
Estado y para el inismo soberano, que éste, como ocu- 
rre en Europa, no poseyese todas las tierras. Para mí, 
después de comparar el estado de las naciones europeas 
donde hay propiedad particular, con el de aquellas don¬ 
de ésta no existe, es absolutamente indiscutible que 
resulta mucho mejor, incluso para el mismo rey, que 
la propiedad exista. En los países donde ocurre de otro 
modo, desaparecen el oro y la plata de la manera que 
acabo de exponer. No hay nadie que esté libre de vio¬ 
lências de los recaudadores, gobernadores y hacenda- 
dos dei Mogol. Los reyes, por buena voluntad que tu- 
viesen, no podrían casi nunca, como acabamos de ver, 
hacer por que imperase la justicia, impidiendo la tira¬ 
nia, sobre todo en Ias provindas lejanas. Ese debe ser, 
y es, sin duda, uno de los principales deberes de los 
monarcas. Y en el Mogol llega la tirania a extremos 
inconcebibles, privándose al labriego y al artesano de 
lo 'preciso para la vida, Los hombres sucumben de fiam¬ 
bre, de miséria, no procrean hijos, y si los tienen, éstos 
mueren a poco de nacer, por falta de nutrición o por 
enfermedades heredadas de sus progenitores. 

»Hay muchos que abandonan el campo y entran al 
servido de los senores, o emigran a otros países. En 
fin, las tierras apenas si se cultivan, y si se hace, es 
muy mal. Son muchos los labriegos que se arruinan, y 
no hay personas que puedan o quieran hacer los gastos 
necesarios para conservar las obras de riego, ni para 
hacer la menor cosa sobre estO; 

»Del mismo modo, apenas hay personas que se pre- 
ocupen 'de construir casas ni de hacer las obras nece- 
sarias en las que se hallan en ruinas, 

»E1 labriego se hará esta reílexión: «^Para qué sa- 
crificarse por un tirano que vendrá manana a arreba- 
tármelo todo, o lo mejor, y que acaso no me dejará, si 
se le antoja,, ni lo preciso para comer?» Y el colono 
y el funcionário, por su parte, hacen este donoso razo- 
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namiento; «iPor qué sacar dinero de mi bolsa y afa- 
narme para explotar estas tierras, estando siempre ex- 
puesto a que me las arrebaten o me las cambien por 
otras? No trabajo para mí, ni para mis hijos, y lo que 
tengo hoy no lo poseeré tal vez el ano próximo. Viva¬ 
mos lo mejor posible mientras estos terrenos estén en 
mi poder, aunque el labrador se muera de hambre o 
tenga que emigrar, Una vez me haya marchado yo de 
esta comarca no me importa que se convierta en un 
desierto.» 

»A causa de ello vemos esos pueblos asiáticos que 
se van arruinando sensiblemente. No hallamos en ellos 
más que viviendas de tierra, de barro, pueblos y villas 
en ruinas, desiertos. A esto se debe que veamos (para 
ofrecer un ejemplo de lo que está más cerca de nos- 
otros) esas regiones de Mesopotamia, Anatolia y Pa¬ 
lestina, las maravillosas llanuras de Antioquía y-tantas 
otras comarcas en otro tiempo tan bien cultivadas, flo- 
recientes y pobladas, y ahora casi solitárias, incultas, 
desoladas o convertidas en marismas pestilentes e in- 
habitables. Débese a eso mismo que en las tierras in- 
:comparables de Egipto se haya podido observar que, 
en menos de ochenta anos, sé ha perdido más de una 
décima parte, por no haber habido personas que hayan 
querido hacer los gastos precisos para conservar todos 
los canales y contener las aguas dei Nilo, evitando 
que se desborde con fúria, que anegue las tierras ba- 
jas 0 las cubra de arena, que no se puede luego reti¬ 
rar de los terrenos sino con mucha dificultad y con 
grandes gastos. 

' »Por los mismos motivos languidecen las Artes en 
estos países, o, por lo menos, no florecen cual debie- 
ran, como en Europa. Nadie puede aplicarse al tr^ajo 
con entusiasmo, pues entre el pueblo, que es pobre, o 
quiere parecerlo, no hay nadie que estime la be leza y 
la delicadeza dei trabajo. Nadie bgsca más que las co¬ 
sas «as, sin mérito artístico. Los g— 
remuneran el trabajo muy mal, a su capricho, conside- 
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rándose todavia muy feliz el artista si ha podido librar- 
■se dei korrah, de ese terrlble látigo que sei ve colga- 
do a la puerta de los omsrahs. CuandO' el trabajador 
cotnprende que no le queda ninguna esperanza de lle- 
gar a ser algo, de comprar algún cargo o algunas tie- 
rras para él y para los suyos, y cuando casi no osaría 
liacer ver que posee unas monedas, ni lleva buenos 
vestidos, ni come bien, por temor a que le crean rico, 
A consecuencia de esto ha tiempo que esa belleza y 
delicadeza de las Artes se habrían perdido enteramente 
en aquellos países, si no fuese porque los reyes y los 
más grandes sefiores costean obreros y artistas que 
trabajan en sus casas, aprovechando la circunstancia 
para ensenar a sus hijos, y esos trabajadores y artistas 
pueden trabajar con ceio y desplegar toda su habili- 
dad para ser mejor considerados y librarse dei horrüL 
También hay en las ciudades grandes y ricos merca- 
deres, que remuneran algo mejor a los artistas, y digo 
algo mejor porque, por bellas que sean las telas y ar¬ 
tículos que vemos a veces, y que proceden de esos 
países, no debemos creer que el artista ocupa en ellos 
un puesto de honor y que goza de ciertas considera- 
ciones, Muy al contrario; sólo trabaja por'pura necesi- 
dad 0 por temor a los golpes de korrãíi, y no sólo no 
se hace nunca rico, sino que se da por muy satisfecho 
'.cuando tiene para comer y vestir pobremente. Y el di- 
nero que gana no es para él y si para los grandes, mer- 
caderes de que he hablado. 

»A consecuencia de todo ellò se hallan esos países 
en la más increíble y profunda ignorância. No existen 
academias ni colégios bien fundados. ^Dónde podrían 
hallarse los fundadores? Y, si los hubiese, ide dónde 
acudirían los alümnos? íY quién podría costear los 
gastos? Pero aun en el caso de que hubiera personas 
que pudiesen costearlos, iquiénes serían los que se 
aventurasen, por hacer esos dispêndios, a que se le‘s 
considerara como ricos? Y, en todo caso, idónde es- 
ián aquellas prebendas, cargos y dignidades que re- 
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quieren ciência, capacidad, y que animan a la juven- 
iud para el estúdio? 

»Por los mismos motivos languidecen el comercio y 
las demás manifestaciones de la vida en común. iQuié- 
nes serán los que se afanen, laboren, produzcan y se 
aventuren o arriesguen por y para otro, para un go- 
bernador, funcionário que le tiranizará si no tiene al- 
gún valedero en la mllicia, o en la corte, de quien será 
como esclavo, y que se aprovechará de lo que pueda? 
Por temor a que le ocurra alguna desgracia el no pa¬ 
recer pobre, miserable, comerá, poseyendo cien mil 
rubias, como si sólo poseyese diez mil. 

»No es en esos países donde los reyes hallan para 
servirles príncipes, grandes senores, nobles, hijos de 
famílias ricas y poderosas, oíiciales, burgueses, hom- 
bres de negocios, artistas, hombres valerosos y de co- 
razón que sientan verdadero respeto y afecto por su 
rey. Muchos de esos hombres se consagran al servicio 
dei rey y a la carrera de las armas, contentándose unos 
con la estimación y hasta con una palabra amable dei 
monarca y sacrificando los otros incluso, su vida por 
él, así corno por el honor de sus antepasados y por 
la tradición familiar. En cambio, los. reyes de esos 
países están siempre rodeados de gente grosera, de 
ignorantes, de hombres brutales, elevados desde su 
miséria a las dignidades más altas. Careciendo de toda 
instrucción y educación, son generalmente soberbios, 
insoportables, hombres sin corazón, sin honor, sin hon¬ 
radez, que no aman al su paíria nl a su rey. En tales 
países hay que arruinarlo todo, todas las fuentes de, ri¬ 
queza, a fin de hallar médios para subvenir a esos 
gastos inevitables, para sostener una corte fastuosa, 
y una enormidad de tropas necesarias para atemori¬ 
zar al pueblo, para impedirle que emigre, obligarle a 
trabajar, vejarle de todas formas y obtener de él todo 
h que se quiere. 

»En esos países, en caso de guerra, y casi en todo 
fiempo, es preciso vender los cargos por dinero con- 


tante y sonante y por sumas inmensas, y esta es una de 
las causas principales de ruina y desolación, pues el 
funcionário que ha comprado su cargo tiene que rc- 
embolsarse de la suma que pagó, y que acaso tomó a 
préstamo, por lo que tendrá que abonar intereses con- 
siderablesi íY no necesitará, haya comprado o no su 
cargo, encontrar como el hacendado y el colono los 
médios precisos para hacer todos los anos ricos rega- 
lor a un visir, a un eunuco, a una odalisca dei serra- 
11o, a cualquiera de las personas o valedores que le 
sostienen en la corte? íNo es preciso que satisfaga al 
rey sus tributos y que, además, se enriquezca él pobre 
esclavo, hambriento, lleno de deudas —como todos— 
cuando llegó a la corte? En las provindas son verdade- 
ros tiranos, investidos de una autoridad sin limites. No 
hay alll nádie que pueda impedir sus desafueros y a 
quien pueda recurrir un súbdito para librarse de su ti¬ 
rania 0 pedir justicia. Cierto es que en el Império dei 
Mogol los vakeanevis (emisarios que el rey envia a 
todas las provindas a fin de que le pongan al corrien- 
te de todo lo que sucede en ellas) hacen que los fun¬ 
cionários moderen algo su conducta, a no ser que, 
como ocLirre casi siempre, se pongan de acuerdo y 
acaben por entendme. También es cierto que los gu- 
biernos no se venden con tanta frecuencia como en 
Turquia, ni de un modo tan descarado, y que los go- 
bernadores permanecen más tiempo en sus cargos, jvir 
lo que no se hallan tan necesitados, tan abruniados 
por las deudas como aquéllos, no tratando, por consi- 
guiente, a sus gobernados con tanta crueldad, entre 
otras cosas por temor a que huyan a los territórios 
de los rajaJis, cosa que ocurre, sin embargo, con íre- 
cuencia. En Pérsia tampoco se venden los gobiernos 
con tanta facilidad y tan públicaraente como en Tur¬ 
quia. Los hijos de los gobernadores heredan a menudo 
los cargos de sus padres y las personas son también 
me] or tratadas que en Turquia. Asimismo, se obserw 
más cortesia en sus relaciones. Hasta hay fundona- 
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rios que se consagran al estúdio. Como quiera que en 
esos tres paises, Turquia, Pérsia y ei Indostán, no 
existe verdadera pfopiedad particular en Io que se re- 
fiere a la tierra y a otros b ienes, fundamento de todo 
lo bello y bueno que existe en el mundo, esas tres na- 
ciones, repito, tienen que parecerse, pues adolecen dei 
mismo defecto, y es preciso que, más pronto o más 
tarde, caigan en la misma tirania, en la ruina y la de- 
solación, consecuencias naturales de aquel mal. 

»Dios ha querido que nuestros monarcas de Europa 
no scan propietarios de las tierras que poseen sus súb¬ 
ditos. En otro caso, sus reinos no se hallarian en el es¬ 
tado en que se hallan, tan bien cultivados, tam pobla- 
dos y ílorecientes. Nuestros reyes son mucho más ricos 
y poderosos que lo serian en aquel caso, y preciso es 
confesar que están mejor y más realmente servidos. Si 
hiciesen lo que en aquellos paises asiáticos, se conver- 
tirian muy pronto en reyes de naciones desiertas y 
desoladas, de miserables y de bárbaros, como aquellos 
monarcas que por su ambición lo pierden todo, al íin, 
que por querer ser demasiado ricos carecen en reali- 
dad de riquezas o, por lo menos, están muy lejos de 
poseer aquellas que su ciega ambición y su ansia de 
ser más absolutos de lo que permiten las leyes de Dios 
y de la Naturaleza les hacen desear. Porque <?dónde 
estarían los principes, los prelados, la nobleza, los ricos 
burgueses y grandes comerciantes y los artistas famo¬ 
sos y las ciudades como Paris, Lyón, Toulouse, Rouen 
y, si queréis, Londres, y tantas otras? iCómo existiría 
esa infinidad de villas y pueblos, de alquerías y gran¬ 
jas, los campos y colinas cultivados con tanto esfuerzo 
y esmero? En fin, ^cómo podrían existir, por consi- 
guiente, los grandes benefícios que se obtienen de todo 
eso y que enriquecen a los súbditos y al soberano? Ve¬ 
ríamos que los pueblos se hacían inhabitables y se 
arrulnaban, sin que nadie pensase en remediarlo; los 
,campos quedarían incultos, llenos de marlsmas. pes- 
tilentes. 
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»En cuanto a los viajes, no existirian las comodida¬ 
des que tan agradables los hacen en los paises eu- 
ropeos, y en vez de las excelentes hosterías que sé 
hallan, por ejemplo, entre Paris y Lyón, veriamos unos 
miserables oaravan-smalis o grandes mesones, donde 
centenares de personas se hallan en mescolanza con 
caballos, mulas y cainellos, y donde hace durante el 
estio un calor asfixiante y un frio indecible en invierno. 

»Se me objetará que existen paises donde ocurre con 
las tierras lo mismo que en los pueblos asiáticos de 
que he hablado, como en el dei «Gran Senor», por 
ejemplo, y que no sólo subsisten, sino que son muy po¬ 
derosos. Es verdad que ese Estado, que tiene una in- 
mensa extensión y excelentes tierras, es un pueblo rico 
y poderoso; pero si estuviese cultivado y poblado como 
los de Europa, y lo estaria si existiese en él la propie- 
dad particular, se bailaria en condiciones para poner 
en pie de guerra aquellos grandes ejércitos de otros 
tiempos y seria bastante próspero para mantenerlos. 
Nosotros lo hemos recorrido casi todo y hemos 'podido 
observar cómo está arruinado y despoblado de una 
raanera increible. Ahora se necesitan en ese país tres 
meses enteros para poner en pie de guerra cinco o seis 
mil hombres. Y sabemos el estado en que se hallaría 
si no fuese por el gran número de esclavos cristianos 
que llegan al país de todas partes, Y es indudable que 
si el actual Oobierno durase unos cuantos anos, el país 
quedaria arruinado. Ahora parece sostenerse por mila- 
gro. No hay en todo el Império un solo gobernador, 
ni otra persona, con elemehtos para emprender aígún 
trabajo. Y si lo hubiese, tal vez no hallaría gente para 
realizarlo. [Extrana manera de hacer subsistir los Es¬ 
tados! Pira poner término a las sediciones no faltaria 
más que un Braímct como el de Pegu, que hizo morir 
de harabre a la mitad dei reino, convirtiéndolo como 
en un inmenso bosque, impidiendo durante algunos 
anos que se cultivasen Ias tierras. No logró su propó¬ 
sito, El Estado quedó dividido después, y hace poco 
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tienipo estuvo a punto de ser tomada la capital, Ava, 
por un pufiado de fugitivos de China. Y no hemos visto 
ya la ruina total de un Império porque sus morado¬ 
res, muy lejos de hallarse en condiciones de poder 
intentar algo contra él, no pueden resistirlo sino mer- 
ced a la ayuda de los extranos. 

Se podrá argüir también que en esos Estados po- 
drían tener buenas leyes y que a los habitantes de las 
províncias les quedaria el recurso de presentar sus que- 
jas al Gran Visir y hasta al rey mismo, Cierto es que 
no’ carecen por completo de buenas leyes y que si se 
cumpliesen las que' existen podría vivirse en esa na- 
ción tan bien y con tanta seguridad como en el país 
mejor regido dei mundo. Pero ide qué sirven tales 
leyes si no se cumplen ni hay manera de hacerlas cum- 
plir? Seguramente, no será quien lo haga el Gran Vi- 
• sir, que mantiene en las províncias verdaderos tiranos 
y que vende los cargos públicos. Y, por otra parte, 
ísería posible a un pobre labriego que quisiese pedir 
Justicia costear los gastos de un viaje a la capital, dis¬ 
tante acaso 150 0 más léguas de su comarca? íY no po¬ 
dría el gobernador hacer que le asesinasen en el ca- 
mino, como ha ocurrido muohas veces? Por otra parte, 
el gobernador tendría en la corte sus valedores, per- 
sonajes influyentes que presentarían el caso que les 
conviniera. En fin, ese gobernador, así como los hacen- 
dados y los colonos, gentes capaces de arruinar un 
mundo con su legión de mujeres, de hijosi y de escla- 
vos; ese gobernador, repito, ino es el senor absoluto, 
el «Intendente de Justicia», que sustituye al Parlamento, 
a los Tribunales, a la Administración, a todos los orga¬ 
nismos de los países bien regidos? 

»Podrá objetarse también que las tíerras tjue nues- 
tros reyes tienen en dominio no están menos bien cul¬ 
tivadas y pobladas que las demás. Pero hay mucha 
diferencia entre poseer algunas tierras en mi vasto rei¬ 
no, lo que no cambia la faz dei Estado, ni dei Gobier- 
, no, y poseer todas las tierras, lo que la cambia ente- 
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ramente. Además, nosotros los europeos tenemos leyes 
tan razonables que los mismos reyes son los primeros 
en cumplirlas, hasta el punto de que perniiten que sus 
posesiones particulares sean regidas como las de sus 
súbditos, dándose el caso de que se entablen procesos 
0 pleitos contra los colonos o intendentes dei rey. En 
efecto: un labriego o un artesano tienen el medio de 
conseguir que se les haga justicia y hallar un recurso 
contra la violência de los que quisieran oprimirle, mien- 
tras que en aquellos pueblos-asiáticos no se vislumbra 
siquiera un medio de defensa para los débiles, siendo 
el bústôfi y el capricho de un gobernador la única ley 
que en ellos impera. 

»Se dirá que en aquellos países no se registran tan¬ 
tos procesos o pleitos y que éstos no son de tan larga 
duración como en Europa, no necesitándose, por consi- 
guiente, tantos funcionários. Creo que nunca se esti¬ 
mará demasiado el antiguo provérbio persa «Ma-hac 
Konta-better .Ez-hac Deraz», que significa, que corta 
injusticia vale más que dilatada justicia, y no niego 
que la larga tramitación de los procesos es insopor- 
table en una nación, siendo un deber dei soberano bus¬ 
car la manera de poner remedio a eso. Creen algunos 
que al desaparecer la propiedad particular desapare- 
cerían una infinidad de litigios, muchos sin importân¬ 
cia, otros largos y espinosos, y que, en consecuencia, 
no seria necesario el gran número de magistrados y 
jueces que nuestros reyes nombran para administrar 
justicia a sus súbditos, ni la multitud de personas que 
de eso viven. Pero es evidente también que el remedio 
seria cien veces peor que el mal, a causa de los graves 
inconvenientes que acarrearia, y que los magistrados y 
jueces llegarian a ser como los de aquellos Estados, 
que no merecen ni el nombre de tales, pues en lo to- . 
cante a la administración de justicia pueden nuestros^ 
reyes estar orgullosos, En los pueblos asiáticos, por* 
el contrario, la justicia es función de gentes ignaras 
(salvo en lo referente a algunos mercaderes), de mise- 
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rabies de igual condición, que no cuentan oon médios 
para corromper a los jefes y comprar a alto pitcio 
testigos falsos, que son alli innumerables y jamás son 
castigados, Esto es lo que pude observar en todas par¬ 
tes, por mi experiencia de algunos anos y por haberme 
informado por los naturales dei pais, por comerciantes 
franceses residentes ailí mucho tiempo y por lOs côn¬ 
sules, Hay viajeros que vieron, como de paso, a dos o 
tres personas dei bajo pueblo rodeando a un kadí en 
funciones de juez, y que éste despedia pronto a alguna 
de las partes, de los reclamantes, a veces a ambas, 
después de administrar a una de ellas, en ocasiones a 
las dos, varias golpes eti ía planta de los pies; en otras 
ocasiones las despedia con Maybalè babá, palabras dul- 
zonas de que suelen servirse los kadis cuando ven que 
no se puede sacar ningún provecho de los litigantes; y 
esos viajeros, repito, exclaman al llegar a Europa: 
«iOh, justicia expeditiva y excelente! iQué honrados 
son todos aquellos jueces! iQué comparación con los 
nuestrosl» Pero al decir eso no piensan que si alguno 
de aquellos litigantes, aun siendo culpable, tuviesé un 
par de escudos para corromper al kadí o a sus escri- 
banos, o para comprar dos testigos falsos, podría ga- 
nar su proceso o dilatarlo todo lo que quisiese. 

»Por esto diré, como conclusión, que ei privar a los 
súbpitos de la propiedad de las tierras daria origen, 
como una consecuencia fatal, a la tirania, la esclavitud, 
la injusticia, la miséria y la barbarie. Las tierras que- 
darian incultas, clesiertas; se abriria el camino de la 
ruina y la destrucción dei género humano, de los mis- 
mos reyes y de los Estados. Por el contrario, esa exis¬ 
tência de la propiedad de la tierra, por la seguridad 
que cada cual tiene de que lo que trabaje y jogre será 
un Um permanente suyo, y luego de sus hijos, es el 
principio fundamental de todo lo bello y bueno que hay 
en el mundo; de suerte que quien dirija la mirada a 
los diversos países y reinos y reflexione sobre las con- 
secuencias de la propiedad de los soberanos y de los 
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súbditos, habrá hallado la primera fuerza y la causa 
principal de esa diversidad tan grande que vemos en 
los distintos Estados o Impérios dei mundo, y reco- 
nocerá que es, por decirlo asi, lo que cambia y diver¬ 
sifica la faz de toda la tierra.» 


FIN DEL TOMO PRIMERO 



